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D I S E R T A C I O N VIII. 
Examen critico apologético de las preocupaciones 
de algunos escritores modernos Italianos contra 
el Teatro Español antiguo y moderno. 
fcL paso que se ha ido extendiendo l i 
p J ^ ^ ^ s & j \ inclinación a los Teatros, se han au-
I / mentado cada dia nuevas obras con 
w r • el objeto de ilustrar la Dramática, M u -
!![ \ chos ingenios clarísimos ? que hacen 
b^^&K J honor á Italia, se han empeñado con 
^ f? ^""^ W eficacia en que renaciese en nuestro si-
glo la antigua gloria del Teatro Italiano adornando las 
tablas con nuevas tragedias interesantes , con bien orde-
nadas comedias , y con obras Meló-Dramáticas, superio-
res á quantas se celebraron en los tiempos pasados. Son 
¡numerables los escritos sobre la tragedia y comedia que 
hemos visto salir en nuestros dias de las prensas de Ita-
lia. Infinitos los literatos insignes que han ilustrado la 
historia de los teatros. No satisfechos con dar nueva luz 
á la Dramática Italiana antigua y moderna , han exten-
dido sus desvelos á la historia critica de los teatros de 
todos los siglos j y de todas las naciones. Pero esto mismo 
A2 que. 
(4) 
que parece debía contribuir á conservarnos la memoria 
de la gloria qué adquirieron en otros tiempos las nacio-
nes instruidas en esta parte amena de literatura , ha 
llegado á ser, no sé porque destino fatal de España , el 
origen de mil preocupaciones que obscurecen el esplen-
dor de nuestro teatro antiguo y moderno y y promueven 
entre los Italianos una idea tan falsa como injusta de nues-
tra nación. 
E l principio mas fecundo de estas preocupaciones es 
sin duda la historia poética del Abate Quadrio. Este eru-
dito historiador , que emprendió un viage sobrado largo 
por las dilatadas provincias de la poesía universal a se mues-
tra no pocas veces enteramente destituido de aquella erudi-
ción y critica necesaria para juzgar con acierto en un ob-
jeto tan vasto y dificultoso; y esto le sucede con particu-
laridad en cada paso que da por la historia del teatro Es -
pañol. Sin embargo nos asegura con mucha serenidad , que 
todo lo que refiere acerca de la Dramática Española lo 
ha sacado de los mismos Españoles ; con lo qual viene á 
darnos una prueba concluyeme de que no le gobierna tan-
to el amor de la verdad , como presume. 
A esta inficionada fuente de Quadrio aplicó los labios el 
Abate Betineli , y bebió unas opiniones poco favorables 
al mérito de nuestro teatro. Procuraré combatir en esta D i * 
sertacion estas y otras preocupaciones que se hallan en va-
rios Autores; no ya queriendo disimular , ó defender con 
•bstinada. parcialidad los defectos atribuidos con razón á 
núes-
(5) 
nuestros Poetas Dramáticos., sino solo pretendiendo, que 
muchos de estos defectos están sobrado exagerados , y que 
otros se suponen sin fundamento peculiares del genio Es-
pañol : pretendo además , que se hallan iguales ó mayores 
en las obras teatrales de los Italianos y de otras naciones, 
que se ensalzan en comparación de España. Pretendo final-
mente y que no pocos tesoros que ostentan los teatros ex-
trangeros , se han sacado de las minas Españolas y que aho-
ra se desprecian con una critica fuera de sazón. 
E n esta Disertación tenemos un nuevo erudito Italiano 
con quien combatir sobre algunas opiniones en orden al 
teatro Español. Este es el esclarecido Don Pedro Ñapóles 
Signoreli, Autor de la bellísima Historia critica de los tea-
tros ; obra que no permite dudar de su singular ingenio, 
erudición y critica. Su Autor tiene yá dadas pruebas con-
vincentes de que sabe executar perfectamente en las obras 
teatrales aquellos primores , que nos descubre en los Es-
critos de los maestros mas célebres en la materia. Asi lo 
acredita la aplaudida Comedia la Faustina , digna del pre-
mio y con que la Real Académia de Parma distingue las 
obras merecedoras de la inmortalidad. Aunque no me con-
formo con algunas opiniones de Signoreli, confieso no obs-
tante y que quizá ningún extrangero ha escrito sobre el tea-
tro Español con tanto conocimiento de nuestra lengua , y 
de nuestras obras , ni ha hablado de las buenas calida-
des de nuestros Autores con mas aprecio. Además d€ 
tso ha hecho ver este docto historiador y que España no 
ca* 
(6) 
carece de los auxilios necesarios para las mas eruditas pro-
ducciones : de modo que el Señor Francisco Antonio So-
ria pudiera haber excusado escribir , que residiendo por en-
tonces el Autor en Madrid, es cosa muy admirable ¡como en me-
dio de faltarle muchos auxilios literarios , pudo ocurrirle 
formar una obra tan bella, docta, y discreta, (a) No tiene ra-
zón en añadir , que el haber impreso Signoreli su libro en 
Ñapóles , lejos ? digamos asi , de su vista, le ha privado 
de la proporción de retocarlo con las ultimas plumadas; 
antes bien debia haber añadido, que esta distancia le ha 
causado el disgusto de ver insertado en su obra algún rasgo 
de pluma forastera, poco correspondiente al justo concepto 
que él tiene de la nación Española, Yo , que hago suma 
estimación de Don Pedro Ñapóles Signoreli ? en la preci-
sión de haber de impugnar algunas de sus opiniones, me 
valgo de las palabras de que él mismo usa en la introduc-
ción a su historia de los teatros; las que deseo se en-
tiendan con todos los demás Escritores distinguidos, á 
quienes impugno. Ñeque á reprebensione amicorum , ñeque 
ab JEmulorum laudibus abstmendumñeque turpe putandum, 
si eosdern aliquando reprebendamus p interim laudemus ; si-
quidem eos ñeque semper recte faceré 9 ñeque semper errare 
verosimile est. (b) 
(a^  Carta a Don Carlos Vespasitno , que precede á 1» Historit 
de los Teatros de Don Pedro Ñapóles Signoreli. 
(b) Folib. lib. t. num. 4. 
(7) 
E N T I E M P O D E L O S R O M A N O S S E U S A R O N E N 
España los Juegos Escénicos, y acaso antes que en Roma. 
EN el tomo 2. de la 1. parte de este Ensayo, procuré dar á conocer á la Italia hasta que grado de cultura 
y erudición habia llegado España en los siglos antiguos, 
antes que amaneciese sobre la conquistadora Roma el 
feliz dia de la literatura ; dia que derramó al mismo tiem-
po nueva claridad sobre la España ya culta entonces. 
E n efecto 3 como la noble propensión de los Españoles, 
y su ingenio dispuesto para todas y cada una de las cien-
cias sublimes 9 fueron causa de que acogiesen en su seno 
las naciones mas cultas é instruidas, que desde los tiem-
pos remotos vinieron del Oriente á ilustrar las Provincias 
Occidentales de la Europa , tanto que pudo llamarse Espa-
ña unas veces Fenicia , y otras Griega ; asi , quando apa-
reció la literatura Romana , halló entre los Españoles, c u l -
tivadores mas constantes , é ilustradores mas célebres , que 
en las otras naciones sujetas al Imperio Romano. No sin 
fundamento escribió Strabon , que los Españoles, en par-
ticular los de la Betica , tomaron de tal suerte las. costum-
bres y lenguage de los Romanos , que parecían nacidos 
entre estos. 
¿Quién no vé quán natural era, que habiéndose trans-
formado los Españoles , digámoslo asi, en Romanos; quan-
do su lenguage , su religión , sus trages , sus costumbres 
eran Romanas; quién no vé , repito , quán natural era, 
que 
m 
que se introdujesen juntamente en España las diversiones, 
y espectáculos Romanos? Aun quando no se conservasen 
tantos monumentos , que hacen una fe incontrastable 
de esta verdad, soíá la reflexión insinuada bastaría para 
asegurarnos en este punto. Sin embargo parece que Sig-
noreli desea alguna prueba, no satisfecho con lo que es^  
cribio acerca de esto el erudito Español Don Luis Velaz-.. 
quez. Examinemos brevemente las dudas del docto Autor 
de la Historia critica de los teatros.' prelazquez (dice Sig-
noreli ) en el origen de la pocua'Castellana afiana en primer 
itigar } que los Romanos llevaran á España los Juegos EUce-
nicos 5 loque hubiéramos creído , si hubiese a'agado alguna ... 
f rueha'i pero no apoya su afirmativa sobre ra%on > ni auto-
ridad $ y solo prorrumpe en inyet tivas contra Filostrato , por 
haber asegurado en la. vida de Apolonio , que la Betica m co-
nocía aun en tiempo de Nerón .Jos Espectáculos Escénicos, 
Añade después esta nota el sabio historiador,.... fwiaeun, 
porto menos haber hecho mención:del Teatro Saguntino? 
yas ruinas se conservan todavía, (a) 
Es preciso decir, ó que Signoreli no ha leído este pa-
sage de la obra de Velazquez, ó lo ha leído muy de ;pa-. 
so ; respecto de no haber visto, que Velazquez trae con 
extensión hasta la misma prueba deseada. Estas son sus pa« 
labras: Desde que los Romanos introdujeron la buena Poesía 
en España , se conocieron en ella los Juegos Escénicas y y las 
• ' ' ' ' ' •' ftíii* b 
(jk) Historia critica de los Teatros pag. 178. 
(9) 
ruinas de tantos teatros antiguos como se conservan en mes* 
tros dias en varias Ciudades 3 son otros tantos testimonios de 
quanto dominio tenía en el pueblo este genero de diversión, (a) 
¿Y que prueba mas convincente podia alegar Velazquez 
para demostrar el uso de los Juegos Escénicos en España 
desde el tiempo de los Romanos? ¿Qué autoridad mas efi-
caz que los restos magnificos de los teatros antiguos con-
sérvados en España después de tantos siglos ? Estos testi-
monios no dejan lugar á ciertas dudas que pudiera exci-
tar una rigurosa critica sobre la fé , parcialidad , 6 igno-
rancia de muchos Escritores, aunque graves , que nos hu-
bieran dejado algún monumento acerca del Teatro Roma-
no en España. f 
Entre las ruinas y memorias de los Teatros antiguos 
que se advierten en el la , están los de la antigua Ciudad 
de Clunio , y los de Castulo > de cuyo teatro se hace men-
ción en una inscripción que trae Muratori: (b) y así mis-
mo en la Ciudad de Merida , á más de los vestigios 
del C i r c o , de la Naumachia ^ y de otros edificios R o -
manos , existen las ruinas de un teatro antiguo , reco-
nocido por el Viagero Inglés Mr. Bowoles en la segunda 
carta, de las que ha publicado Mr. Talbot. Pero entre to-
das se han hecho célebres las del Teatro Saguntino, ilus-
tradas por el sabio y critico Don Manuel Marti en una 
elegantisima carta dirigida á Monseñor Zondadari, Nun^ 
Tom. V L B «io 
|[| j . _ _ i. i . i i i i - . _ . . IL. . m ii. [ 
(a) Orig. de la Poes. Castellana Üb. 3. part. $. pag. pj. j 94. 
(b) NOY. Thes. Inscr. toa. 2. pag. 1105. 
m 
eio Apostólico en España , y publicada jurttaTtiente con 
«otras cartas del citado Marti, (a) Este insigne Español, 
tan versado en el estudio de la antigüedad 3 examinó con 
vista critica el Teatro Saguntino y é hizo una exactisíma 
descripción. Esta disertación de Marti agrado tanto al fa* 
moso Benedictino Francés el P. Montfaucon, que la juz-
gó digna de ocupar un lugar distinguido en la esclare-
cida obra de las antigüedades ilustradas. 
Luego aunque Velazqucz no haga expresa mención de 
las ruinas de este Teatro , notorias ya á toda Europa, 
no tiene razón Signoreli para decir y que no presenta fun-
damento alguno para probar el uso de los juegos Escé-
nicos en España en tiempo de los Romanos ; puesto que 
apoya esta opinión con la existencia de las reliquias de 
muchos Teatros Romanos conservadas en España. » 
. N o tiene mayor fundamento el Autor de la historia de 
los Teatros para añadir ^ que Velazquez , en lugar de pro-
bar su op'miony prorrumpe en invectivas contra Filostrato* 
Esta acusación pudiera hacer creer que Velazquez en el 
lugar referido esparce sobre Filostrato unas flores seme-
jantes á las que vemos esparcidas por la liberalidad de 
-un docto amigo del Autor en la historia de los Teatros 
«obre algunos autores Españoles , y Franceses , y sobre 
sus respectivas naciones: podria creerse que Velazquez ha-
rria uso de aquellos delicados epítetos de mentecatos, so-
ber-
Xa) Lib. 4. Ep. 9. 
f n ) 
hervios , escasos de la luz de la razón ? envueltos en las es* 
pesas tinieblas de la ignorancia , y otras expresiones de 
esta laya , con que se declama en la historia de los Tea»-
tros contra los extrangeros > que nunca han escrito una 
heregia tan enorme contra el Teatro Italiano , corno la 
que reprehende Velazquez en Filostrato. He aqui la in^ 
vectiva en que prorrumpe Velazquez. De todo esta se co* 
noce la falsedad de la relación de FUostrato en la vida de 
Apolonio , en que asegura, que jamás hablan visto los pue* 
blos de la Betica tragedias , ni juegos musicales ; y que lo$ 
Españoles quedaron sorprendidos d la vista de un charla-* 
tan representante trágico j procediendo esta sorpresa de m 
$er conocida en España la Escena, Esta ignorancia del Tea* 
tro que supone FUostrato en España en tiempo de Nerón, es 
una de las muchas fábulas de que está texida ¡a vida de 
4polomo y la que según el juicio de los sabios se reputa por 
una novela filosófica y mas que por historia verdadera, (a) 
Ruego a mis lectores que comparen esta invectiva con 
las muchas que se leen en las notas adjuntas en la his-
toria de los Teatros ^ y en particular con la que se halla 
desde la pagina 225. hasta la 229. 5 y con la otra que 
se encuentra en la pag, 257. hasta la 259.; y véase quales 
merecen el nombre de invectivas, si las de los Españoles^ 
6 las que profieren los Italianos. 
Esta moderna y arreglada critica de Velazquez mere-
B 2 cia 
(a) Lugar citado. 
(12) 
eia mejor el aplauso que la censura del imparcial histo-
riador y quien no ignoraba ser conforme el juicio que ha-
ce Velazquez de la referida obra al de los mayores c r í -
ticos. DOs siglos antes de la supuesta invectiva, escribió 
el critico Luis Vives hablando de Filostrato: sed seu va-
nos sequitur duces , seu ipse multa comminiscitur , magna 
Homeri mendacia majoribus mendaciis corrigiu (a) Antes de 
Velazquez profirió Vosio : Pbilostratus , qui Apollonii v i ' 
tam fabulose adeo condidit: (b) y añade mas adelante: Et 
iamen hujusmodi commentis deceptus Caracalla Apollonio he~ 
roicum erigere mommentum non dubitavit. No acabaria si 
quisiese citar los testimonios de otros autores gravísimos 
contra la fe de Filostrato ; basta asegurar, que apenas se 
hallara critico que hable de él , que no diga tanto ó 
mas de lo que significó Velazquez en la pretendida in-
vectiva. 
Pero quando no fuese tan conocida la ninguna fe que 
merecen las relaciones de Filostrato , debia no obstante 
Signoreli alabar el juicio de Velazquez sobre el particu-
lar expresado de aquel griego ¿Es posible que un hom-
bre tan instruido en la historia antigua , no habia de 
tener por fábula que hasta el tiempo de Nerón habia 
sido desconocido á la Betica el Teatro? Y que un Sal-
tirobanco asombrase á los Españoles y fuese tenido por es-
pectro infernalgPues qué se descubrieron de nuevo en tiempo 
de 
<a) De tradend. Discipl. lib. 5. 
¿ ) De Histor. gnec. lib. a. gap. 15. 
03) 
de Nerón las Provincias Bélicas ^ 6 fueron hallados sus 
habitadores a manera de Salvages de la America? ¡O Santo 
Dios! ¿La Betica, tan ignorante en tiempo de Nerón? La 
Betica , en donde floreció el comercio, la industriadlas 
artes 3 las ciencias fenicias y griegas, antes que amanecie-
sen sobre Roma , ignorante aún entonces: L a Betica, que 
antes del reynado, de Augusto enviaba a Roma Poetas, 
que hacían las delicias de los Mételos : L a Betica, que 
en tiempo de Augusto, por la liberalidad de sus Balbos 
construía en Roma Teatros tan suntuosos: L a Betica, 
que encantaba á los Romanos con las danzas Gaditanas^ 
mas graciosas , que honestas , dando á Italia el exemplo 
poco laudable del comercio que esta hace al presente en 
todos los Reynos de Europa con el pernicioso tráfico de 
un sin numero de bailarinas : L a Betica, que en tiem-
po de Nerón dió al teatro Romano tragedias que po-
dían disputar la corona á la Grecia : ¿Esta Betica no cono-
cía el teatro en aquella misma era? ¿Esta Betica miraba 
con asombro á un Charlatán cómico de plaza? ¿Y qué 
relación se podra llamar fabulosa , si esta de Filostrato 
no lo es? 
No se puede dudar de modo alguno, que los juegos 
Escénicos se conocieron en España desde el tiempo de 
los Romanos. Y aun si consideramos los preciosos frag-
mentos del Teatro Saguntino , se pudiera sospechar con 
algún fundamento, que los Españoles tomaron de los Grie-
gos los espectáculos Dramáticos antes de ser conocidos 
Ü 
én R o m a ; y que cKcho teatro fué fábrica de tiempos ante-
riores á la entrada de los Romanos en España, Conozco 
ciertamente que esta opinión la tendrán por parado-
xa no solo los Italianos > mas los Españoles, Tampo-
co pretendo yo adoptarla , sino proponer únicamente 
algunas reflexiones que quiza la harán menos improba-
ble. Se ha de suponer en primer lugar ? que no hay 
inscripción ni monumento alguno de donde se pueda i n -
ferir cort alguna certidumbre la época de dicho teatro; 
por lo qual caben muy bien las congeturas priídentesi 
Es igualmente cierto ? que casi todos los escritores V a -
lencianos que tratan de el , lo creen obra del tiempo dé 
los Romanos, pero sin alegar prueba alguna. E l Padre 
Diago , historiador del Reyno de Valencia intenta pro-
bar , que el mencionado teatro no podía ser anterior á 
la destrucción dé Sagunto en tiempo de Anibal , por-
gue quando comenzó el uso de los teatros en Grecia, 
ya no eran los Saguntinos Griegos, sino Españoles. Y o 
quisiera preguntar, si en tiempo dé los Emperadores ba-
jo los quales piensa Diago haber sido construido aquel 
teatro eran los Saguntinos Romanos, ó Españoles? 
E l elegante y erudito Padre Manuel Miñana , ilustre 
continuador de la historia de Mariana, en su dialogo acer-
ca del teatro Saguntino , insertado por Juan Poleno en 
tel tomo 5. de los nuevos suplementos al tesoro de las 
antigüedades griegas y latinas , se burla de la opinión 
de Gaspar Escolan© ? que sospechó que el teatro Sagun-
tino 
tino fuese obra de los Griegos. Miñan^ ^ o se toma el 
trabajo de darnos la menor prueba de su rigurosa cri-
tica , y se contenta solamente con afirmar sin reparo: ante 
Pompen ¿etatem , si Grteciam excipimus , Tbeatra h¿ec sa~ 
xea m usu non fuisse , tam est clarum, quqm tempestas .esse 
solet cutn sudum est' 
Voy á hacer no obstante algunas reflexiones que acre-
ditan no ser del todo ,infundada la opinión de Escolano, 
Las famosas ruinas del teatro Saguntino , capaz de con^ 
tener nueve miLpersonas , prueban haber sido obra de una 
Ciudad opulenta y populosa : ¿Y por qué no diremos que 
este teatro fué construido antes de la destrucción i de 3a-
gunto por los Cartaginenses ? Antes de esta memorable 
época era Sagunto una República célebre y opulenta , ha-
bitada de un pueblo numeroso , conocido por su indus-
tria y comercio, y gobernado por un Senado sabio , y 
prudente : Civitas longe opulentissima ( escribe Tito LivioJ 
in tantas brevi creverat opes, seu maritimis , seu terrestribus 
fructibus 9 seu multitudinis incremento ^ seu sanctitate disci-
plina, (a) No hay mayor argumento de la grandeza ^ y 
celebridad de Sagunto que el tratado concluido entre los 
Romanos y Cartaginenses después de la primera guerra^ 
en el qual se pac tó , que en medio de los dos formidables 
imperios Romano y Cartaginés , quedase en su libertad la 
República Saguntina: Ut Saguntis mediis inter Imperia duorum 
libertas servaretur. (b) N o 
(a) Dec. 3. lib. 1. cap. 1, 00 Lib. 1, cap. 1. 
(16) 
N o prueba menos la grandeza de esta famosa Ciudad 
el haber mantenido por espacio de ocho meses el mas 
obstinado sitio contra 150. mil Cartaginenses , mandados 
por aquel mismo A n i b a l , que fué terror del imperio Ro-
mano. Cayó por fin Sagunto , y su caida llenó de tanta 
consternación al Senado Romano , como si ya estuviese 
Aníbal á las puertas de Roma. Tal era Sagunto antes de 
esta fatal época; quiero decir una Ciudad culta , rica , y 
populosa 5 y por consiguiente capaz de erigir famosos 
templos, como el de Diana, y de construir teatros, y otras 
fábricas suntuosas. 
De toda esta magnificencia no quedó mas á los Carta-
ginenses que los miserables fragmentos de edificios arrui*-
nados , y unos cortos tesoros , que la codicia de los ven-
cedores pudo librar de las llamas á que los habían des-
tinado los S:»guntinos. Pocos de estos cayeron vivos en 
manos de los enemigos , cuyo furor destruyó á quantos 
jóvenes sobrevivieron á la ruina de la patria. Signo da* 
to ut omnes púberes interficerentur. Y pasando mas adelante 
la rabia Cartaginense, desahogó su odio sin distinción de 
sexó ni de edad, (a) A s i , pues , solamente quedaron las rui-
nas de aquella famosa república; monumento de la fi-
delidad Española acia Roma , y de la mala fé de esta 
con sus aliados; como echaron en cara los Volcianos, 
pueblos Españoles , á los Embajadores Romanos que 
pre-
(a) Dec. 2« *• cslP' 4« 
(17) 
pretendían inclinarlos á aliarse con Roma: Hispanls f ^pu-
lís (dixeron ) sicut lúgubre ^ ita insigne áocumentum Sagunti 
ruina erunt, ne quis fidei Romana y aut societati confidat. (a) 
Quando los Romanos recobraron á Sagunto recogieron 
aquellos pocos Ciudadanos dispersos por varios pueblos 
de España , á los quales habían sido vendidos por los Car-
taginenses. Estas reliquias rescatadas del común naufragio, 
no pudieron resucitar la magnificencia de su república, 
que jamás recobró su primera gloria; si bien quedó céle-
bre el nombre de Sagunto por su antiguo valor , y por 
la heroica fé guardada á los Romanos , quienes honraron 
después lo que habia quedado de aquella ilustre Repúbli-
ca , y á sus Embajadores. Los Saguntinos tubieron otras 
cosas en que pensar muy distantes de la fábrica de un tea-
tro tan magnifico; y asi no puede atribuirse á esta época 
la construcción del que hablamos. 
- No encuentro dificultad en que los Saguntinos apren-
dieron el uso de la representación de los Griegos antes que 
de los Romanos. Quando no quiera concederse haber si-
do Sagunto fundación de los Griegos ^  como por otra par-
te afirman Strabon , Apiano , Tito Livio , P l in io , y Saa 
Isidoro ; es indudable, que. estos tubieron establecimien-
tos en e l la , y que la expresada República se componía 
de Griegos y de Españoles. Sabemos , pues , que el cele-
brado Templo erigido en Sagunto en honor de Diana, que 
Tom.FI . C se-
C«) Ibi cap. 7. 
según Plinio fue respetado de Aníbal > (a) se edifico por 
condescender con los Griegos ; luego muy bien pudieron 
estos construir el famoso teatro* Añádase que su hechura, 
conforme nos la describe Mart í , es del todo semejante á 
los teatros Griegos , de que nos ha quedado memoria. E l 
Pórtico superior , los bancos colaterales destinados para 
los Ministros Zeladores del buen orden en el teatro 5 los 
que llama Marti Valvas regias ; todo es propio del tea-
tro griego , de suerte 3 que el mismo Padre Miñana opina 
que el teatro Saguntino se construyó por el modelo del 
de Atenas : Unde y dice , ad illius exemplar vefutissimi á L i -
curgo Lycopbronis filio absoluti , boc nostrum fuisse confor-
matum parum abest ut mibi persuadeam ; y después de ha-
ber hecho la confrontación, añade : examusim bercle res-
pondent bcec omnia i i s , quce de Teatro Atbeniensi prodita 
sunt y adeo ut lac lacti similius nonsit. Por el contrario ase-
gura , que el expresado teatro no corresponde a las re-
glas establecidas por Vitruvio , ni á la figura de los Tea-
tros Romanos : Hoc Saguntímm nec Vitruvianis praceptisy 
nec aliorum Theatrorum conformationibus responderé fiet palam 
in sermonis decursu* Con que si los Saguntinos tomaron 
de los Romanos 5 y no de los Griegos el Teatro , ¿cómo es 
que lo fabricaron mas semejante á los antiguos de la Gre-
cia , que k los de Roma? 
Todo esto se hace mas creíble sí se considera y que los 
dos 
m - . i i n - i . — i i h • ! i i i i m i t e i • « • i 
(a) Lib. 16. cap. 40. 
(19) 
dos siglos antecedentes a la ruina de Sagunto ? en cuyo 
tiempo se hizo celebre esta Ciudad por el comercio mat-
ritimo con los Griegos , fueron precisamente los siglos 
esclarecidos del Teatro Griego ? elevado a lo sumo de la 
gloria por Sófocles y Eurípides., 
No podian ignorar esto los griegos establecidos en Sa^ 
gunto y ni los que traficaban con esta Ciudad j ni deja-
rían de exaltar con ios Españoles la gloria de sus trágicos, 
y de persuadirles a tomar parte en tan noble entretení-
iniento. Aqui se puede observar , que si los Españoles , se-
gún supone un Italiano moderno ? introduxeron el teatro 
Español en Italia aplaudiendo a su Lope de Vega , ¿por qué 
no podremos afirmar con igual fundamento^que los griegos, 
mas amantes por índole de precedencia que los Españoles, 
ensalzando á sus Sófocles y Eurípides ^ introducirian en 
Sagunto el teatro griego ? En efecto , vemos haber bas-
tado menor comunicación de los Komanos con la Grecia 
para que tomasen de esta los Jueigos teatrales. 
No pretendo tengan estas reflexiones fuerza de demos-
tración , sino solamente hacer probable la opinión de ha-
berse usado en España antes que en Roma las representa-
ciones ; Pues el primero que presentó á Roma fábulas 
teatrales fué Livio Andronico, natural de la grande Gre-
cia , a principio del siglo 6. de Roma; esto es ( como di-
ce Aulo Gelio ) pasados mas de 160. años de la muerte de 
Sófocles, y de Eurípides. Mucho después se conoció en 
aquella Capital Teatro fi-xo, y magnifico ; porque el pri-
C 2 mero 
(10) 
mero fué obra del gran Pompeyo ; es decir 5 pasados 
150. años del sitio de Sagunto; por lo qual es harto ve-
rosimil que hubiera teatro permanente en España dos si-
glos antes que en Roma. 
§. m 
L O S E S P A Ñ O L E S I L U S T R A R O N E L A N T I G U O 
Teatro Romano y a con edificios magníficos 3 y y a con exce-
lentes obras Dramáticas, 
LOs cultos y nobles habitadores de la Betica, que hasta el tiempo de Nerón se nos pintan tan ignorantes y 
rústicos que no conocian los Juegos Teatrales , los vemos 
bajo el Imperio de Augusto elevar en Roma un teatro sun-
tuoso > digno de aquel pueblo conquistador del Mundo. 
Cornelio Balbo , tan bienhechor de la República Roma-
na > fué el segundo que enobleció las tablas latinas con tea-
tro fíxo ^ superior en magnificencia al primero fabricado 
por Gn. PompeyOr E l docto Autor de la historia critica 
de los teatros hace honrosa memoria de muchos ilustres 
Romanos > que adornaron su escena , y acrecentaron la 
hermosura de los teatros 5 pero nada dice del esplendor que 
debieron á Balbo , no obstante que en el libro 36. de 
Piinio 9 donde hallo las noticias del teatro erigido por M . 
S c a r i o p o d í a leer la suntuosidad del de Balbo. Con 
efecto > según cuenta Piinio > admiró Roma como porten-
to de magnificencia las quatro columnas de la piedra exqui-
sita y preciosa llamada Onix , con la qual adorno Balbo 
su 
m 
su teatro , compitiendo este noble Español conlosPom-
peyos , y Augustos en derramar sus tesoros por hermo-
sear con edificios inmortales la silla del Imperio del mun-
do en expresión de Ausonio. 
Cune ata crevit bíec Tbeatri immamtasy 
Pompejus banc, & Balhus , & Ccesar dedit 
Octavianus 9 concertantes sumptibus. (a) 
Fueron correspondientes á tan famosa Teatro los Es-* 
pectaculos que dio Balbo á Roma en la primera aber-
tura ó dedicación de él* Augusto se dignó honrarlos con 
su presencia > queriendo m^Difestar con esta demostración 
quan grato le era el generoso pecho de aquel ilustre Es-* 
pañol 'r sin que bastase para privarle de esta gloria la gran* 
de inundación del Tiber , que obligó a navegar en pe-
queños baxeles a los concurrentes ^ como refiere Dioru 
(b) Si los Españoles no hubieran hecho otra cosa que 
consumir sus caudales en las fábricas de los Teatros R o -
manos y hubieran manifestado solamente con esto aquella 
generosidad en beneficio de los extxangeros , que estos 
deben confesar só pena de pasar por ingratos, ó desco-
nocidos; pero no concederán tan fácilmente que las Ta-
blas Romanas debiesen- no poco esplendor al sublime i n -
genio de los Españoles. Sin embargo vamos a la prueba* 
De tanta» Tragedias latinas como se mencionan en las: 
•bras de algunos escritores antiguos > solo nos han llega-
do» 
4») In LuÁ' Sccpt. Sapicnt, prolog; Lib. 5^ . 
(22) 
do diez; de estas ocho, es decir las mejores^ son obra de los 
dos insignes Españoles Marco y Lucio Séneca. La mayor 
parte de los críticos atribuyen á Séneca el Filosofo la Medea, 
el Hipólito, y tas Trayanas : á Marco Séneca E l Eáipo , ei 
Hércules furioso y el Agamenón y el Tieste; y no falta quien 
le atribuye también el Hercules O e t e o á e modo} que asi 
como el teatro cómico Romano debió las mejores obras 
que se conservan a un Africano: así es igualmente deudor a 
dos Españoles dé las únicas tragedias que tenemos de aquel 
tiempo. ¿Pero son de tal clase que puedan hacer honor 
al teatro Romano? Ya tenemos de nuevo en campaña al 
Ab, Tírab, contra el pobre Séneca. 
Hablaré con mas libertad (estas son sus palabras) por 
lo que toca al mérito de ¡as tragedias de Séneca; pues estoy 
persuadido serán de mi dictamen quantos se bayan exerci* 
tado en la diligente lectura de los trágicos mas famosos, (a) 
Que el Señor Ab. hablara con libertad, lo creerán desde 
luego quantos han admirado el modo con que se ha ex-
plicado del mérito de las otras obras, y del carácter mo-
ral de L . A . Séneca. Pero que se conformen con su dic-
tamen todos aquellos que se han exercitado en la di l i -
gente lectura de los trágicos mas famosos 5 nos permi-
tirá el Sr, Ab. suspender el juicio a vista del que hace del 
mérito de las tragedias de Séneca, que en la realidad es 
poco correspondiente al concepto y critica que forman ios 
mas 
(a) Tom. 2. pag. 86. 
0 3 ) 
ínas sabios, sin excluir los que por otra parte no le* son 
muy afectos. Oigamos el dictamen libre Tirab. sobre el 
mérito de dichas tragedias. Son prendas desconocidas á Séneca 
la naturalidad > la verisimilitud, la uniformidad de car aderes y 
la ternura de afectos y la lucha de las pasiones,y el enlace de 
los sucesos. En punto d las leyes, que por un consentimiento uni-
versal., fundado en la naturaleza misma de las cosas, se pres~ 
criben á semejantes composiciones , parece que apenas habían, 
llegado á su noticia, (a) ¿Y podra persuadirse de tener por 
sequaces de esta su rigurosa critica a todos los lectores 
sabios y diligentes en los mejores Trágicos? Si la dispo-
sición poco favorable acia aquel inmortal Filosofo le hu-
biera dado lugar de advertir las muchas perfecciones que 
se admiran en las expresadas Tragedias , sin disimular los 
defectos que tienen, serían ciertamente de su dictamen los 
mas sabios crí t icos; pero de la libertad con que habla , so-
lo pueden ser sequaces aquellos que creen lograr el re-
nombre de críticos de buen gusto con despreciar á Sé-
neca sobre la fe de ot ro , ó por haber oído decir que 
Quintiliano habla de él con poca estimación, f*) 
Qual-
(a) Tom. 2. pag. 86. 
(*) Nótese lo. que escribe el critico Autor de la vida de Sé-
neca , impresa en París en el año 1776. Si la fuerza de la ver-
dad arranca a Qtiintiliano algunos elogios equívocos , su enemis-
tad le ha sugerido expresiones malignas con que herir la reputa-
ción literaria de nuestro Filosofo. Un tropel de ignorantes Zoi-
los han servido de ecos de este Retorico , y han tenido el atre-
vimiento de acusar a Sejieca de haber corrompido la ehquencia 
de su siglo (fe. pag. 85. y 86. 
(24) 
Qualquíera se persuadiría, que el Sr. Ab. iba a citar-
nos algunos de los que están mas versados en la lección 
de los Trágicos , que confirmasen su opinión ; pero ha 
pensado muy distintamente f porque después de habernos 
asegurado que todos los inteligentes en esta materia se-
rian sequaces de su dictamen , nos presenta inmediata-
mente el juicio de G- C. Scaligero, del todo opuesto al 
suyo. Estoy por decir (escribe), que no se ba otdo jamát 
beregia literaria peor que la que salió de la pluma de G. C 
Scaligero, quando afirmó, que las Tragedias de Séneca m 
eran inferiores en magestad á ninguna de las Griegas , y que 
aün por lo tocante á ornamento y gracia , excedian á las de 
Eurípides, (a) E l grave cargo de herege literario requiere 
en el acusador una escrupulosa fidelidad en referir las pa-
labras del acusado; la traducción que hace el Sr. Ab. no 
es tan literal 3 que no deje campo para entender mucho 
más de lo que pretendió Scaligero quando escribió de Sé-
neca t Quem nullo Graicarum majestate inferiorem existimo y 
eultu vero y ac nitore etiam Euripide majorem. {b) Para ve-
rificar esta proposición basta que Séneca en alguna de sus 
tragedias no sea inferior en magestad á los Griegos; que 
es lo que puntualmente dicen varios de su Medea; como 
el que en ella hay primores y adornos , que no se ad-
vierten en la de Eurípides ; lo qual confiesan algunos , que 
por otra parte no son tenidos por hereges literarios. Pero 
de-
Tom. %. pag. §6? (b> Poetic. lib. 6. c«p. 6. 
dejando esto aparte, yo quisiera preguntar al Sr. A b . , si 
Scaiigero entra en el numero de los que se exercicaron en 
la lectura de los trágicos mas insignes? E l mismo nos dice 
hablando de la Poética de Scaiigero, que su Poética ma-
nifiesta el grande estudio que babia hecho de los Poetas Grie-
gos y Latinos. (a) Con que se exercitó en la diligente lec-
tura de los mejores t rágicos; asi es , y de ello están per-
suadidos quantos eruditos han leído con atención aquella 
Poética. ¿Pues cómo no conforma su dictamen acerca de 
las tragedias de Séneca con el de Tirab.? Ya nos da la 
razón; no era en él igual el gusto y discernimiento á la eru-
dición y y al ingenio, ¿Pero de dónde lo infiere? No de otra 
cosa que del juicio de Scaiigero sobre las tragedias men-
cionadas : Un hombre (dice Tirab. ) á quien Séneca el trágicé 
no parezca inferior en magestad á ninguno de los Griegos , jr 
superior en elegancia al mismo Euripides , muestra sobrado 
que gusto tiene en materia de Poesía, (b) Luego no basta 
para uniformarse con el dictamen del Sr. Ab. estar exer-
citado en la lectura de ios mejores trágicos , porque se 
necesita a más ser hombre de fino discernimiento > y de 
buen gusto , y acreditar uno y otro no pensando tan 
ventajosamente del mérito de Séneca el trágico. 
Por lo menos no negará Tirabpschi que el Padre Brumoi 
estaba exercitado en la lectura de los famosos trágicos , y 
que era hombre de discernimiento , y de gusto : Este sin 
Tom. V L D duda 
(a) Tera. 7. part. j . pag. 287» (b> Lug. citado. 
(26) 
duda sera de su opinión en punto á las tragedias de Séne-
ca. Asi parece debia creerse ; especialmente quando él mis-
mo manifiesta apoyar su dictamen en el juicio formado por 
el dicho P. ¡Pero quánto mas moderada es la critica de es-
te sabio Jesuí ta , no obstante su declarada inclinación por 
ios Trágicos Griegos y y su poco afecto á Séneca! Después 
de un juicioso examen de la Medea de este 9 dice Brumoi, 
algunos la prefieren á la de Eurípides; mas baste ponerla 
en igualdad con ella. Aqui correspondía calificar este dicho 
con la nota de Heregia literaria ; pero no es tan rígido es-
te docto Escritor como el Señor Abate, ó quiza no tendrá 
discernimiento tan fino. Fuera de eso confiesa Brumoi, 
que el Teatro Francés con toda la pompa con que le ha ador-
nado Corneille y es deudor á Séneca de aquella altura d que ba 
sido elevado, (a) Ahora bien ; el teatro Francés fué ensal-
zado por Corneille á una elevación capaz de competir con 
el teatro griego 3 lo qual no niega el P. Brumoi. ¿Y cómo 
pudo Séneca conducir á Corneille á esta elevación? ü n 
Trágico á quien son desconocidas la naturalidad , la ve-
risimilitud y la ternura de afectos ^ el combate de las pa-
siones > y el enlace de los sucesos; en una palabra, todas 
las leyes prescriptas á semejantes composiciones, ¿cómo 
puede servir de modelo para formar un teatro trágico que 
compita con el griego? 
L a verdad es > que Corneille halló en Séneca , y supo 
co» 
^.inrintr- , • i . • . t , i , ,. H M l - i V nr • • r nr • • ' i—~m* 
(a) Teatro de los Griegos» Edición de Axnsterdam Í73Í» tom.4* 
Jp*g. 273. 
(47) 
copiar muchas gracias que se han ocultado á la vista peri-
picáz de Tiraboschi, y no á h de Brumoi. Este d i -
ligente critico elogia en el segundo act J de la Medea de 
Séneca el paso entre esta y Creonfe, qne ciertamente es 
mas interesante en Séneca que en Eurípides, y dice , que 
Corneille imitó el feliz artificio de ella, (a) E l otro paso, d i -
ce ? que aunque es menos simple en Séneca que en Eurí-
pides ) sin embargo es mas brillante 7 Corneille no ba 
frecbo sino copiarlo* (b) Quando habla Brumoi de la res-
puesta dada por Medea a Creonte , exclama ; He aqui en 
Séneca en Corneille cierta bermosura que no se baila en el 
'Poeta Griego, (c) He aqui deberá exclamar el Abate T i -
raboschi una beregia literaria. Tratando Brumoi del en-
cuentro de Medea y Jason en el acto tercero , dice: este 
paso está lleno de bermsura : se advierte en él m artificio dis~ 
creto que Eurípides no supo discurrir ; 6 por lo menos no cotí 
tanto acierto.(á) Esta si que es beregia mayor que la primera. 
N o es esto dar á entender que Brumoi no reprehende en 
Séneca muchos defectos , tal vez mas de lo justo 5 pero 
$\ deseo manifestar , que el modo con que hablan de las 
tragedias de Séneca los prácticos en la lectura de los fa-
mosos trágicos , es muy diverso de la libertad con que 
te explica el Señor Abate, Estos no disimulan los defec-
tos f pero tampoco callan las virtudes j señalándonos en 
D z qué 
- C*) A1H pag. 29x. (b) Pag. 291. 
fe) Pa¿f. 292. (d) Pig. 2pf• 
0 « ) 
que lugares es digno de ser imitado Séneca, y en quales 
no. Tiraboschi decide libremente que fueron desconocidas 
a este todas las virtudes y reglas de la tragedia , blaso-
nando después con igual confianza y de que serán sequa-
ees de su dictamen quantos han estudiado en los famo-
sos trágicos. 
He dicho que el Padre Brumoi reprehende en Séneca 
algunos defectos mas de lo justo. En el acto quarto de 
la Medea no niega la hermosura de la invención ; pero 
cree que el Autor la ha echado á perder con la larga re-
lación que hace la Nutriz de los encantos , y venenos con-
tados con demasiada prolixídad. Una descripción seme-
jante se halla en el libro séptimo de las Metamorfosis de 
Ovid io ; con todo quiere Brumoi que este sea digno de 
excusa r porque escribia para agradar é instruir con des-
cripciones ; muy al contrario Séneca que debia pensar en 
entretener á los espectadores. Sea asi; mas yo digo, 
que Séneca hizo precisamente aquella larga relación por 
agradar á los espectadores , si se atiende á que, como 
dice el mismo Brumoi y la tal relación era acomodada al 
gusto del siglo de Séneca, (a) 
Reprehende también algunos dichos y sentencias aco-
modándolas en su idioma Francés. Podía considerar Bru-
moi que siendo tan diferentes entre si la lengua Latina 
y la Francesa ^  no es mucho , que algunas expresiones 
que-
(*) hugzt citado. 
(29) 
que parecen hermosas en la primera, sean frías en la segun-
da: Por exemplo; Medea agitada de extremada furia 
sea tener mas hijos de Jason , para desahogar en ellos 
su rabia y y dice : Sterilis in plenas f u i : Brumoi traduce: 
Tengo poco para saciar mi venganza : ¿quien no vé quanta 
alma pierde del original en la fria traducción? Asi ha he-
cho Voltaire en su critica contra la Merope del Marqués 
Maffei. Los bellisimos versos de este ilustre Poeta los 
traduce en versos frios franceses , y hace parecer á 
Maífei poeta frió y pueril. Reprehende Voltaire la excusa 
de que se vale la Nutriz para diferir las bodas de Me-
rope con el Tirano, diciendo 3 que esta ha tenido calen-
tura. Estos son los versos de Maífei. 
Dissimulato in vano 
Soffre di fehhre assalto ; al quanti giorni 
Donare é forza á rinfrancar suoi spirtu 
Voltaire traduce 
On ne peut vous caeher , que la Reine 
A la fievre; 
Accordez quelque tems pour lui rendre ses forces. (a) 
N o puede conservar la lengua francesa en sus ver-
sos aquella alma poética de la lengua latina é italiana^ 
y por esto no debía juzgar Brumoi de las expresiones 
de Séneca según suenan en Francés ^ sino según la fuer-
za que tienen en el idioma latino, el qual en pluma de 
Se-
Ca) Carta al M. Maffei, 
(30) 
S é n e c a . . . . . . spirat tragicum satis, & feliciter audet. Re-
cela también el P. Brumoi , que el epicnrismo que os-
tenta Séneca ha podido dar motivo á las impiedades dis-
frazadas , que se atreven á introducir en el teatro mo-
derno, Pero podia descubrir este critico el origen de ta-
les impiedades en el fatalismo de sus amados Griegos, pues 
sabe muy bien , que la invencible fuerza del hado es el 
principal exe que gobierna el teatro trágico griego, 
y que de él ha tomado esta maquina el Apolo de la Fran~ 
cia Voltaire. Esie mismo zelo justo contra las impieda-
des teatrales 9 es causa de que no guste a Brumoi aquel 
verso con que Jason en Séneca desahoga su extremo 
dolor á vista de los hijos muertos por Medea ; a la qual 
dice: 
Testare mllos esse qua veberis Déos, 
Sin embargo, si consideramos las horrorosas circuns-
tancias en que se hallaba Jason, podran disculpar en parte, 
y hacer verisímil aquel desahogo en un padre, que tie-
ne á su vista los hijos muertos, y destrozados por la bar-
bara madre. Mas justo era en realidad , que moviesen a 
escrúpulo a Brumoi las impiedades que leemos en algu-
nas tragedias de su amigo Eurípides , vomitadas k san-
gre fria , según se vé en el Ciclope, que se burla im-
píamente de todos los Dioses. No es razón pretender de 
Séneca lo que no se pretende aun de los poetas Cristia-
nos. Entre ellos ocupa en nuestros días uno de los prime-
ros asientos el inmortal Metastasio, y queriendo expre-
sar 
(3i) 
sar la consternación de Mandane á la vista del supues-
to matador de su h i jo , pone en su boca las siguientes 
blasfemias; 
I Numi sonó 
Ver me Tiranni. In Cielo 
Non v' é pietá 0 non v0 é giustizia (a) 
¿Será acusado Séneca de impío , porque en circunstan-
cias mas atroces hace decir á Jason menos que Metasta-
sio a Mandane? Me ha parecido dar una idea de quan 
riguroso es Brumoi contra Séneca, para que tengan mas 
fuerza los elogios que no le disputa , y a fin de ma-
nifestar al mismo tiempo lo excesivo é injusto del ju i -
cio de Tirab. sobre sus tragedias , respecto de que aun 
los menos apasionados de este Filosofo no se conforman 
con su dictamen. 
¿Y por ventura los que han escrito después de publi-
cado el juicio del Sr. Ab. sobre las tragedias de Séneca, 
son sequaces de su opinión? Uno de estos es Don Pedro 
Ñapóles Signoreli, que en su historia crítica de los tea-
tros acredita estar exercitado en la diligente lectura de 
los famosos trágicos 5 y juntamente dotado de aquel dis-
cernimiento y buen gusto, que apetece el Sr. Ab. en Sea-
ligero ; mas no por eso ha creído este erudito escritor que 
debía seguir las pisadas de Tirab. en quanto á las trage-
dias de Séneca 5 antes se ha empeñado en tomar la sen-
da 
(a) Opera el Ciro acto i* Escena ta. 
da opuesta bajo la dirección del P. Brumoi. Con efecto 
de tal modo habla Signoreli de ellas ^ que si en el Tr i -
bunal del Ab, no es declarado por herege literario, no 
evitará por lo menos la nota de sospechoso de heregía. 
Comienza el critico historiador su juicio sobre la Me-
dea de Séneca , diciendo : la Medea (de Séneca) puede com-
petir con la de Eurípides ; pues se muestra el carácter de 
su Autor verdaderamente sublime, trágico y sentencioso ; el 
plan sencillo está trabajado á imitación del griego , pero en 
partes alterado con alguna mejor ta. Todo camina sin obsta-
culo d su objeto , todo h anima la pasión , y son muy po-
cos los pasages en que tenga parte la mente , y no el co-
razón, (a) Asi se explica del mérito de la Medea de Sé-
neca un critico que ha hecho diligente estudio de los mas 
famosos tráficos , y que no presume hablar libremente 
sin examen ni pruebas , sino con hechos palpables que 
justifican su dictamen. Nos presenta los bellos pasages de 
la tragedia de Séneca animados de la pasión , y en los 
quales esta obligado a tomar bastante interés todo el que 
tenga el corazón bien puesto ; de este modo confunde 
aquella libertad con que se asegura , que la ternura de 
afectos y y contraste de las pasiones son cosas desconocidas 
d Séneca : Nos señala la bella cadena de accidentes que 
dirigen la acción á su objeto sin obstáculo ; el plan sen-
cillo trabajado sobre el modelo griego, pero mejorado; 
re-
» - ' - ^ ii • 11 K» ii i • • 
<») Hist. critica de los teatros pag. isp. 
(33) 
refutando de esta suerte el libre juicio con que se deci-
de , que el enlace de accidentes , y las reglas prescrip" 
tas a semejantes composiciones apenas fueron conocidas de 
Séneca, 
Concluye el Sr. Ñapóles Signoreli su examen de la Me-
dea de Séneca con un juicio ? que aunque moderado, 
puede dar alguna sospecha de beregia literaria. Algunos, 
d ice , prefieren esta Medea a la griega. Nosotros no nos 
atrevemos á decidir por lo tocante á lo patético , que en am-
bas es tan eficaz, que llega al corazón; mas la conducta 
de la latina parece mas rápida 9y regular , y excita el ter~ 
ror con tan fuertes y tan vivas expresiones , que sentarían 
muy bien en qualquiera tragedia deEscbilo^y de Eurípides, (a) 
E n el Hipólito y en las Troyanas reconoce Signoreli la 
misma mano que pintó la Medea. E l que no sea insensible, 
no puede menos de admirar en el Hipólito, aquel paso ex-
celente de la declaración de amor que hace Fedra á Hipo-
l i t a ¿ Qué contraste mas vivamente expresado que aquel 
en que se halla Fedra ? ¿Qué artificio mas fino que el que 
usa para explicar su vergonzosa llama? ¿Puede haber indig-
nación mas noble que la de Hipólito? Pues asi pinta aquel 
Séneca á quien es desconocido el contraste de las pasiones. 
Del acto tercero de las Troyanas afirma con razón Signo-
reli y que su belleza original compite con las representaciones 
mas patéticas del Teatro griego, (b) ¿Como ha sabido un hom-
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bre que ignoraba la ternura de afecto pintarnos una Andro-
maca * que penetra los corazones sensibles? ¿Dónde se ha-
llará un retrato mas vivo del inflexible y y sagáz Ulises, 
que el que forma Séneca, no- obstante que ignoraba la 
uniformidad de caracteresl Cada paso de esta admirable Es* 
cena ( escribe Signorelí ) es un quadro prtcioso de la natura-
k%a retratada magistralmente (a) por aquel Séneca a quien 
fué desconocida la naturalidad. 
Véase quan en vano se ha lisongeado Tiraboschi de que 
serian de su opinión los mas prácticos en la diligente lec-
tura de los trágicos famosos- Por lo tocante a las trage-
dias griegas y latinas , no nos parece justa la critica que 
hace de Signorelí el Abate Betineli, quando dice , que es-
te Autor juzga de las obra* teatrales , ó sin fraberlas enten-
dido, ó con sobrada parcialidad, ó con injusticia manifiesta.(Jo) 
L a critica recta e imparcial con que Signoreli nota , y re-
prehende los muchos defectos que se hallan en otras tra-
gedias atribuidas ya á Marco Aneo Séneca , ya á otros Au-
tores , e& prueba evidente de la justicia que hace quando 
alaba las de Séneca el filosofo ; y no lo es menos la exac-
titud y discernimiento con que nos pone presentes las per-
fecciones y los defectos de las obras teatrales ; bastando 
todo esto5 para librarle de la rigida censura de Betineli. 
' Tanto mas^  siendo el juicio de Signoreli sobre las trage-
dias de Séneca muy conforme al de varias personas de au-
to r i -
f (as) Lugjir citado pag. 142. 
tb) Pref. aUas obras dd Ab. Betin. reimpresión de Venced 1780. 
(35) 
toridad 3 de cuyo buen gusto y discernimiento en obrai 
teatrales no se puede dudar. Por consiguiente no es tan ge-
neral como quiere darnos á entender Tiraboschi el despre-^ 
ció con que se mkan las tragedias de Séneca 3 ni -tendrá 
porque avergonzarse un Poeta Dramático si fpere hallado 
con ellas en las manos , como dixo en otra parte hablando 
de Marcial. Basta tener presente, que el gran Corneille 
no se avergonzó de leer á Séneca ni de tomarlo por modelo 
para formarse Padre de la tragedia francesa ; tampoco el 
decantado Racine se desdeñó de leerle 5 y copiar los me -
jores pasages : ni Martin Opitz 3 sugeto muy versado en la 
lectura de los trágicos Griegos, y restaurador del teatro 
de Alemania , se tubo á menos de traducirle en Alemaa 
en el año 1625.: no se avergüenza el Poeta Cesáreo Pe-
dro Metastasio de adornar con mil sentencias preciosas de 
Séneca sus aplaudidas Operas. Con dificultad nombrará 
TiraboscM entre los despreciadores de Séneca otros quatro 
hombres tan clasicos en materia del teatro , como los que 
acabo de elogiar, y fueron apreciadores de nuestro trágico» 
i m 
m L A P R E T E N D I D A S U P E R I O R I D A D D E L T E A -
tro italiano sobre el Español basta el siglo 16. 
LA desolación y barbarie que traxo á Europa la rápida inundación de los Barbaros Septentrionales , ocasionó 
la ultima ruina á la ciencia del teatro y como a todas las de-
más. No presentan á la historia aquellos desgraciados si-
glos sino tragedias sobrado verdaderas y lastimosas, re-
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presentadas por los pueblos mas cultos, sumergidos en 
guerras feroces, y crueles desolaciones. No hubo teatro 
mas trágico que España entre todas las Naciones Europeas, 
pues apenas habia mediado una breve tregua de la inva-
sión de los Septentrionales , quando se vio de nuevo inun-
dada de Barbaros Africanos , conjurados en causar la ulti^ 
ma ruina á este florido Reyno* N o seria maravilla que 
siendo España la mas destruida , se hubiera trocado en la 
mas barbara é ignorante. Pero por mas abatidos y oprimidos 
que se vieron sus ingenios bajo una dura esclavitud p aun 
se esforzaron a conservar algún sagrado deposito de litera-
tura , que era preciso participase de la rudeza y barbarie 
de los dominadores extrangeros. (^) 
Entre 
(*) EJI este lugar de la historia de los teatros escribe Don Pe-
dro Ñapóles- Signoreli , que Garlo Magno habia esparcido con ayuda 
de algunos Italianos algún resplandor pasagero por las Provincias 
Ultramontanas (pag. iSs.). Enseguida nos aconseja que observe-
mos las pruebas que alega el Ab. Tirab. Ruego a Signoreli tenga 
á bien leer la disertación 6. de la primera parte de este Ensayo, 
y se asegurará, que no fue Italiano el Español Claudio , Obispo de 
Turin , enviado por Cario Magno á instruir á los Italianos , sepul-
tados en la ignorancia ; no fué Italiano Teodolfo , Obispo de Or-
leans , al que después de haber ilustrado la. Italia , lo llamo Cario 
Magno á Francia para enseñar á aquellos pueblos. En la misma Di^ 
sertacion podrá ver quanta luz traxeron los Españoles á Italia en 
aquellos siglos barbaros con las Matemáticas , Filosofía , Medicina, 
Jurisprudencia y Estudios Sagrados. Con estas noticias podrá cono-
eer quan falso es el dicho de aquel celebre Francés insertado por 
Don Carlos Vespasiano en aquel pasage de la historia de los tea-
tros , con el qual presume hacernos creer que hasta los siglos 13. 
y 14. hubo tal ignorancia en España, p e era rarísimo el uso del 
arte de la'Escrita i,/ 
(37) 
Entre los monumentos de las ciencias sagradas y profanas 
que se han conservado entre los Españoles desde los tiem-
pos barbaros, no es fácil señalar alguna composición Dra-
mática ; pero ni Italia , ni otra nación Europea puede 
blasonar de esta gloria. Después de la invasión de los Earba~ 
ros ( escribe el erudito Tiraboschi) y particularmente des-
pues dé la de los Lombardos, no creo que se pueda señalar 
alguna composición de Escena; ó que se pueda bailar en los 
Escritores el menor indicio de que se recitase sobre el teatro al~ 
guna acción. Dramática, (a) Con todo , si en defecto dé 
monumentos auténticos hubiésemos de dar lugar á ccnge-
turas bien fundadas , no habria nación quizá que pudiese 
disputar a España la primacía de los juegos Escénicos des-
pués de la irrupción de los Bárbaros. 
E l sabio Español Don Blas Nasarre en la Disertación; 
impresa en 1749. nos asegura , que entre los Moros de Es-
paña estuvieron en uso los juegps teatrales r ofreciendo-
nos monumentos Arabigo-Dramaticos sacados de la Biblio-
teca del Escorial. No hallando Signoreli tales monumen-
tos en la Biblioteca Arábigo-Hispana de Casiri cree , que 
la opinión de Nasarre seña ilusión de su deseo', (b; pues care-
ce de apoyo. Añade después , que en la referida Bibliote-
ca se dice claramente, que los Arabes no conocieron los especta» 
culos teatrales. Pero perdóneme este docto Autor ; lo que 
en dicha Biblioteca se expresa, no es lo que prometía-
Na-
Ca) Tom. 4, lib. 3.. ca£. 3, Cb) Pag. 177, 
Nasarre , ni lo que afirma Signoreli. Jam vero Arabes ( es-
cribe Casiri) Europ&orum more nec Tragadias, nec Comadias 
Vguvt:: cm vero scripserint , altum apud Scriptores silen~ 
tiwn, (g) £ i decir que ¡no estuvieron en uso entre los Ara-
bes las Tepresentaciones teatrscles 5 y que los escritores 
no ríos refieren s$. ellos escribieron ó no ^composiciones 
•Dxarnaticas , no es decir claramente que no Jas conocie-
ron» l ^ i el Señor Casiri pretendió afirmar que no estu-
bieran en uso entre los Moros de España ; pues me per-
suado que no hay Escritor alguno antiguo que lo afirme 
claramente. Mucho menos podia decir claramente Casiri, 
que los Arabes no conocieron los espectáculos teatrales. 
No es creíble que un sugeto tan instruido en la literatura 
Arabe ignorase , que el Cordovés Averroes escribió un 
docto comentario ó paráfrasis de la poética de Aristóteles, 
«n el que trata largamente de la tragedia ; señalando entre 
jlos asuntos oportunos para esta , la historia del inocente 
Joseph, y el sacrificio de Abrahán , como puede verse en 
el capitulo 6. de dicha paráfrasis. 
ij£n defecto de documentos auténticos de Autores gra-
ves , se puede fundar la opinión del Señor Nasarre en con-
geturas probables, y quedar un juicio prudente en lugar 
de una ilusión de su deseo. Es constante , que todo el que 
haga atenta meditación sobre la civilidad y costumbres de 
los l loros de España , no podrá persuadirse que les fuesen 
des-
(4) Bibliot. Arábigo. Hispan, pag. 85. 
(39) 
rfesconocidos los espectáculos teatraFes. E n la Disertacioiu 
sexta, de la primera parte de este Ensayo hemos citado1 
testimonios 3 aun de Autores clasicos ItaManos, para pro-
bar á que punto de cultura é instrucción llegaron los Arabes-
Españoles 3 y de quánto provecho fué para Italia el comer-
cio con ellos 3 de quienes aprendieron la industria , el trá-
fico , la Medicina , Matemática , y Filosofía. Mas quando 
no hubiera tantas pruebas en favor de la literatura Arabe^ 
solo la Biblioteca del Señor Casiri podria tener fuerza dé 
demostración. Los códices manuscritos de sus obras T que se 
conservan en muchas Bibliotecas (escribe Tiraboschi ) y prin* 
cipalmente etula del Escorial ' . . . nos dan á conocer conquan^ 
to ardor se cultivaron de todos modos los estudios por aquella' 
nación' en los siglos remotos, (a) Entre estos estudios tuvo» 
lugar distinguido la poesía; y el ardor con que la culti varon: 
los Arabes lo acreditan sus muchos Poetas r cuyas obras^ 
se mencionan en infinitas Bibliotecas ; como también el 
haber comunicado á los Españoles un cierto entusiasmo» 
por componer en verso ? según la explicación que deA 
sus tiempos hace Alvaro Cordovés.-(b) N i se ceñían co*--
munmente á composiciones de pocos versos y dando á en-
tender que sus talentos poéticos no podían sufrir el peso de-
una composición grande y seguida r como piensa Signoreli, (c) 
porque vemos que sus talentos sufrían el peso de compo>-
si-
(a) Tomi 4. pag. 161. 
(b) Indiculo lumitwso* Véase la Esgaña Sag» tom« 11. pag, 274^ -
(c) Pag. 177, 
(40) 
siciones graves sobre los puntos mas serios de la religión, 
de la moral y de la política , y de la historia natural 
A esta inclinación á la Poesía añádase el l uxo , la 
vida sensual P los amores , y los festines de toda espe-
cie que reynaron entre ellos. De aqui es que el Ab. Qua-
d r io , y Mr. de St. Evremont (como dirémos mas adelante) 
discurren que los amoríos y galanteos de las comedias 
Españolas , procedieron de los Moros y de sus festines. 
Siendo de sentir el primero, que la tragicomedia se co-
munico de los Arabes á los Españoles , y de estos a los 
Franceses, y á los Italianos. L o mismo cree el Ab. Be-
tineli de otros usos extraordinarios. Parece haber prove~ 
nido de alli la caballería Andante por los juegos y comba~ 
tes y torneos hechos en presencia de las Damas 9 y pre-
miadas por mano de estas , como también la música y poe* 
sia amorosa con que celebraban las hermosuras, (a) 
¿Pues quien no juzgará extraño que fueran desconoci-
dos los juegos Escénicos á una Nación cuica en tanto ex-
tremo que hacia compitiesen con Atenas su Cordova y 
Sevilla? Y que estando enteramente dedicada al estudio 
de los griegos , en particular á las obras de Aristóteles, 
cuya Poética explicó doctamente Averroes , á ninguno 
le ocurriese introducir los juegos teatrales, y mas quando 
inventaban cada dia nuevo plan de diversiones. Esto debe 
hacerse todavía mas increíble á Signoreli, quien buscando 
filo-
(a) Restauración part. i . pag. n . 
(40 
filosóficamente el origen de la Poesía Dramática en el ca-
pitulo i . de su Historia 0 reconoce por primera maestra 
la Naturaleza. ¿A quién atrihuirémos (dice) la primera m~ 
vención del Arte Dramática} A la mayor parte de las N a -
ciones. El la se aplica á copiar los hombres que hablan, y 
obran ; es también de todas las invenciones la que deriva 
mas naturalmente de la naturaleza , imitadora del hombre: 
asi no es maravilla que produzca y prenda en tantas 
regiones , como fruto natural de todo terreno, (a) De donde 
se sigue , que de Ja Naturaleza la tuvieron los griegos y 
los antiquísimos pueblos Italianos; y la naturaleza enseño 
l a Dramática á los Chinos y Peruanos. 
De los principios de esta filosofía formo este argumento: 
Si la Naturaleza sola sin exemplo , y sin los auxilios del 
arte supo instruir en la Dramática los pueblos mas ru-
dos ; ¿cómo esta misma Naturale?a , ayudada de la cien-
cia y del arte 3 no inspiró á los Arabes la idea de los 
juegos Escénicos en mas de siete siglos de un Imperio 
floreciente? Si aquel arte es imitador del hombre, y fruto 
natural de todo pa ís ; ¿cómo el fértil terreno de España 
cultivado con todo genero de estudios amenos , y de ga-
lanteos y no produxo este bello fruto? Mas: la experiencia 
nos enseña , que conforme va creciendo en una nación 
el luxo , la afeminación , y con ello los amores > y el 
dominio de las mugeres , crece también la inclinación a 
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(a) Pag. 6. 
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los teatros. Con que si el luxo y la afeminación llegan 
ron al extremo entre los Moros j si el deseo de agradar a 
las mugeres los hizo fecundos en tantas invenciones festi-
vas ¿cómo, vuelvo á decir, quedaron ignorados entre ellos 
los espectáculos teatrales? 
Pero en las Bibliotecas de los escritores Arabes no lee-
mos composiciones Dramáticas ; luego los Arabes no las 
conocieron. Focas reflexiones son menester para manifes-
tar la poca fuerza de este argumento negativo. Nadie ig-
nora quales y quantas fueron las variaciones del Imperio 
Africano en España , nada inferiores a las del Imperio 
Griego y Romano. Y si las variaciones de estos Imperios 
sepultaron bajo sus ruinas tantas composiciones Dramáti-
cas y no es de maravillar hayan quedado sepultadas mu 
ehas composiciones Arábigo-Dramáticas bajo las ruinas del 
Imperio Arábigo^ Pero1 viniendo a tiempos mas inmedia-
• tos a nosotros > no se le oculta á Signoreli, que de tan-
tas obras escénicas como se escribieron en España en el 
siglo i6- antes de Lope de Vega , apenas nos han llegado 
algunas-Ninguna de las muchas tragedias de Malara , nin-
guna de las treinta comedias de Cervantes se ha con ser-
vado hasta nuestros dias; por lo que no será extraño, que 
después de tantos siglos se haya borrado la noticia de 
las composiciones Escénicas de los Arabes^ Por lo tocante 
á la Biblioteca Arábigo-Hispana del Escorial 7 aún hay 
otra razón mas eficaz. Bien sabido es el fatal incendio 
que sufrid esta asombrosa fabrica por espacio de quince 
dias 
días en el año J671. Entre los mwchos daños que ocasio-
naron las llamas 5 uno de los mayores fué la pérdida de 
infinitos manuscritos preciosos^que perecieron en ellas; pues 
solo de manuscriíos Arabes se reduxeron á cenizas 1200.;. 
y muy bien pudieron ser de este numero no pocas obras 
Dramáticas. Quando todo esto no baste para formar de-
mostración , puede a lo menos manifestar que no carece 
¿le sólidos fundamentos la opinión que atribuye á los 
Arabes los juegos Escénicos j fundamentos que hasta jaqui 
solamente se combaten con argumentos negativos, de-
bilitados por las razones contrarias; de suerte y que si 
no tenemos bastante fundamento para decir claramente que 
la Escena fué conocida de Jos Arabes ? tampoco le tiene 
Signoreli para asegurar claramente y que no la conocían. 
Las mismas razones que hacen muy probable haber usa-
do los Arabes Jos juegos Escénicos, prueban también 
que estubieron en uso entre Jos Provenzales ; no por 
jque se hayan de juzgar por Comedias y Tragedias arre-
gladas aquellas composiciones poéticas que entre los úl-
timos llevaban estos títulos , que estaban muy distan-
tes de la antigua Comedia y Tragedia. Pero podemos de-
cir libremente, que si no se conservó entre los Proven-
zales la verdadera Dramática 5 mucho menos se habrá con-* 
servado entre las otras naciones Europeas, mas rusticas, 
y menos inclinadas á la poesía, á la música , al luxo, 
á la magnificencia y á las fiestas. Es bien notorio , como 
liemos probado en otra parte , que nuestros Condes de 
F 2 Bar-
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Barcelona tuvieron el principal influxo en el cultivo de 
la poesía Provenzal; que muchos Españoles se grangea-
ron nombre de famosos poetas; que en España se vie-
ron Academias de la Gaya Ciencia ; por lo que 3 qual-
quiera que fuese la Dramática que usaron los Proven-
íales y no fué desconocida á los Españoles ; y por con-
siguiente no puede blasonar Italia aun en esta época de. 
la menor superioridad sobre España en los espectáculos 
teatrales. 
Pudiera pretender esta prerogativa en el siglo X I V . , si 
fuese cierto , según escribe el Autor de la historia cnU 
tica de los teatros , que la poesía Dramática á imitación 
de los antiguos renació en Italia en el siglo X I V . (a) Pero 
no renació ciertsmcnte con las representaciones de que 
hablan Musata y Vilani y Apostólo Zeno. E l docto y ju i -
cioso Ab. Tirab. > citado en la nota que corresponde á 
este lugar de la historia de los teatros y no halla en se-
mejantes representaciones la Dramática a imitación de los 
antiguos ; antes al contrario descubre un espectáculo vul-
gar y destinado únicamente á entretener la vista de los 
circunstantes con una representación muda, (b) No aco-
modó á Don Carlos Vespasiano este modo juicioso de 
pensar de Tirab. , y por eso añade; me parece no obs-
tante 3 que no tiene siempre razón este doctisimo Autor y quan-
do se inclina á creer y que las representaciones de los mis~ 
te-
(a) Pag. M i Q¿) Tom. 4. Ub. 3. cap. 5, 
as) 
terios sagrados 5 y otras farsas piadosas executadas en los 
siglos X I I L y X I F . casi todas eran mudas, (a) Sin embargo 
no se digna el Sr. Vespasiano de presentar alguna razón 
que justifique su dictamen contrario al de Tirab. Nótese 
que distinta conducta observo contra este doctísimo es-
critor ; pues no se hallará un lugar en toda mi obra , en 
que yo diga que no tiene r a z ó n , sin alegar pruebas de 
mi dicho. 
Crecieron después (prosigue Signoreli) con grande velo-
cidad los estudios escénicos entre nosotros y y se cultivaron 
según la forma regular de los antiguos, (b) No me es po-
sible emprender un menudo examen de estas composi-
ciones escénicas ^ que se suponen regulares. Baste el j u i -
cio formado por el discreto y sabio Tirab. Tratando de 
las comedias y tragedias supuestas regulares por Signo-
reli ^ escribe: estas son } á decir la verdad , bosquejos des 
poesías teatrales , mas que verdaderas tragedias y comedias, 
(c) No es de distinto sentir Quadrio; quien ni en el si-
glo X V . halla en Italia la comedia regular á imitación 
de los antiguos , ni la tragedia hasta Trisino. A l fin del 
siglo X V . comenzaron á dar el titulo de tragedia ; pero no 
tenian de esta otra cosa que el nombre y y algún llanto, (d) 
De la comedia del expresado siglo , habla así : en las co-
medias del siglo X V . están acumulados juntamente sin decoro 
Deidades y Principes y Privados, Villanos , Bufones y toda 
casta 
<a) Historia de los teatros pag. i8p, (b) AHi. 
(c) Tom. 5. iih. 3. cap, 3, (d) Tom. 3. pag. 58. 
C46) . 
casta de gentes.. .por lo que ciertamente no son otra cosa 
que un bosquejo desordenado y una corteza informe de la bue-
na comedia., (a) Con .todo Signoreli quisiera hacernos creer, 
que ya en el siglo X I V . , pero mas en el X V . , se vio en 
Jtalia la Dramática regular , presentando muchas produc-
ciones teatrales á los poco instruidos en la literatura Ita~ 
Uaná, (b) No dudo que lo conseguirá con los poco ins-
truidos en la literatura Italiana, pero temo no lo lograra 
con aquellos que están no poco msiruidos en ella , como 
él doctísimo Tirab. , y el erudito Quadrío, 
E l sabio Autor de la historia de los teatros no ha teni-
do por conveniente darnos alguna noticia particular de 
Jas representaciones de los misterios que se usaban en Italia 
en el siglo XVV; solamente sabemos por é l , que entonces se 
hacían con mas suntuosidad, y arte. Qué diversas serian 
estas representaciones de las que se practicaban en Fran-
cia , llenas de aquellos galanteos que nos pinta el docto 
Historiador , y de las de España llenas, como él dice , de 
bufonadas, (c; Sin embargo el Abate Quadrio no descubre 
señales del arte Dramática en las representaciones sagradas 
de Italia del referido siglo. Dice , que estas representacio-
nes estuvieron mas en uso en el siglo X V . que en otro alguno. 
Tero no por eso $e guardaba en ellas método ni regla. Muchas 
comprebendian toda la vida de algún Santo, (d) A decir ver-
dad , no era fácil acomodar a la Poética de Aristóteles aque-
llas 
<a) AlU pag. 59. (bj Historia xie los teatro? pag. 196. 
(c) AlU pag.. 207. (d) Lugar .citado pag. 58. 
(47) 
lias representaciones , en las quales servían de interlocuto-
res Dios , los Angeles > Demonios, Bienaventurados, Con-
denados ? las potencias > los vicios , y las virtudes. ¿Có-
mo hemos de creer que estubiera compuesta con arte la 
de Constantino , en la que se leia una Epístola de San Pa-
b l o , y después se cantaba el TeDeum ? Sin contar otrasi 
semejantes de que hace mención Quadrio-
De aqui puede inferirse, que en aquellos siglos ? no erafl 
otra cosa las representaciones sagradas en Italia y Francia, 
y España que una mezcla de mil extravagancias, y que na 
eran solas las ultimas las que estaban llenas de bufonadas» 
Siendo bien digno de alabanza el zelo de ios Obispos Es* 
pañoles en prohibir semejantes representaciones en las TgTe-
sias , y de muy particular elogio el de nuestro Católico» 
Monarca en haber desterrado de los teatros públicos las re-
presentaciones sagradas. >{< Justamente podríamos desear 
que se prohibiesen en Itaiia algunas representaciones mu-
das de los misterios x resto de los siglos barbaros , en las 
quales se veían profanadas hasta las divinas Personas» 
Mas no eran solas las Iglesias el teatro Español , y las re-
presentaciones sagradas las únicas que empleaban el inge-
nio de nuestros poetas ; ni solamente las bufonadas de los: 
charlatanes: formaban la diversión de los Españoles en e l 
sí-
•f»- Por Real decrreto de 9. de Junio de 1765-. prohibió nues-
tro Augusto Soberano Don Carlos III. la representación de Autos 
Sacramentales y Comedias; de Santos- por las justas causas que se in-
sinúan en éí. 
(4S) 
siglo X V . Hallándose antes de la mitad de el el famoso Mar-
qués \de Villena en la Corte del Rey Don Juan el II., Prin-
cipe aficionadisimo á la poesía , dispuso una especie de E n -
sayo de composiciones Dramáticas , de las quales se repre-
sentó una en Zaragoza en la Corte de los Reyes de Aragón, 
según escribe Gonzalo García de Santa María en la Cró-
nica del Rey Don Fernando el honesto. En la colección 
de las poesías de Juan de la Encina se leen varias compo-
siciones Dramáticas sagradas y profanas; una de ellas se 
representó con motivo de las bodas de los Reyes Católi-
cos Don Fernando, y Doña Isabel, que se celebraron el 
año de 1474. Este Poeta , en quien ya se advierte despun-
tar un delicado gusto de poesía, dió la primera muestra de 
la pastoril en algunas composiciones formadas sobre las 
Eglogas de Virgil io, que traduxo en verso Castellano , aco-
modándolas á los gloriosos hechos de los Reyes Católicos. 
Otro mas bello Ensayo teatral tubo España a mitad del 
siglo X V . , con el qual puede pretender haber conocido 
antes que Italia el arte Cómico. Hablo del acto primero 
de la Comedia intitulada la Celestina , por otro nombre 
Calisto y Melibea. >{« Se empezó y prosiguió hasta el 2. 
acto esta composición Dramática pasada la mitad del siglo 
X V . , siendo su Autor Juan de M e n a , ó mas bien R o -
drigo de Cota. Sea quien fuere el Autor , lo cierto es, 
que da a conocer estaba perfectamente instruido en el arte 
de 
Está prohibida, en estos Revaos. 
(49) 
de la verdadera Comedia. L a elegancia del estilo, la pu-
reza de la lengua 3 la facilidad diestra del pincel en retra-
tar los caracteres al natural , aseguran sin disputa á aquel 
primer acto la gloria de ser el primer trozo de composi-
ciones teatrales que se vio hasta entonces capaz de com-
petir con las Comedias latinas y griegas. A los fines del 
mismo siglo tomó á su cargo Fernando de Rojas el con-
cluirla ; y aunque no es muy inferior al primer Autor en 
la locución y viveza de las descripciones, lo es muchisimo 
verdaderamente en el arte teatral; pues la composición que 
empezó Comedia y como la intituló su Autor , y como ma-
nifiesta el primer acto, la concluyó el continuador en 
tragedia : y por esto le pareció denominarla Tragi-Come-
á i a ; con lo que vino á quedar monstruosa , y desarre-
glada una composición bella y regular en su principio, 
pudiendo decirse que atrum= desinit in piscem mulier for~ 
mosa superne, 
Pero aún con estos defectos del continuador, fue reci-
bida la Celestina con sumo aplauso de todas las naciones. 
Don Nicolás Antonio da completa noticia de los elogios 
con que la celebra Gaspar Barthio en la traducción latina 
que hizo de ella y y también refiere diferentes traduccio-
nes Francesas. Me admiro de que no llegase á noticia de 
este erudito Bibliógrafo la traducción Italiana, y las muchas 
ediciones publicadas en Italia al principio del siglo X V I . , 
quando yo he encontrado en Genova hasta tres en Italiano, 
y una en Español , anterior á la que citan Don Nicolás 
T o m . V L G Amo-
(50) 
Antonio 3 y Signoreli 3 hecha en Sevilla en 1539.; pues la 
de que hablo se executó en Toledo por Juan de Ayala el 
año 1538. Otra traducción de la Celestina se hizo en Ita-
lia á principio del siglo XVÍ. ; es decir en los tiempos mas 
ilustrados 3 y fué obra del Español Alfonso de Ordoñez, 
Capellán de Julio II. y quien la puso en Italiano a petición 
de la célebre Señora Feltria Fregoso. Asi habla el Autor al 
fin de la traducción. 
E n el de mil quinientos cinco ba sido 
Del idioma Español al Italiano 
Este pequeño libro traducido 
Por mi Alfonso de Ordoñez , Castellano, 
A instancia de una Dama que en si ba unido 
Toda la gracia ,y el adornobumano, 
Feltria Fregosa} bonesta y en quien triunfante 
Se encuentra la virtud y dominante. 
E l año 1514. se hizo otra impresión en Milán por Zano-
ío de Castion ; otra en Venecia en 1515» a y dos masen 
J S 2 S ' y I535* : de manera que mostraron mas anhelo 
los Italianos por imprimir esta Comedia Española , que las 
del Ariosto y la de Bibiena. 
Yo pretendo pues , como dixe, que no tiene Italia una 
muestra de Comedia vulgar arreglada anterior al primer 
acto arregladísimo déla Celestina', porque según discurre 
Apostólo '/.eno > (a) la Catinia de Secco Polenton , tradu-
cida 
(a) Notas al Foutauini tom. i . pag. 358. 
(50 
<;ida en Italiano en 1472.. 3 es la Comedia vulgar mas art-
tigua que tiene Italia 5 y de las de verso lo es enjuicio 
de Fontanini y Velutelo la Amistad d? Jacobo de Nar-
d i , representada en el año 1594« EsCa no es por cierto 
la mas bien ordenada ^ como confiesa el mismo Autor, 
quien dice en el prologo , que ha querido apartarse del 
método de ios antiguos 5 por haber variado las costum-
bres , y que por esto ha dado a su fábula la duración de 
un año. Concluye finalmente con quatro octavas cantadas 
con la lira á la Señoría, (a) 
IV. 
M O T I V O S D E L A M A S L E N T A R E S T A U R A C I O N 
del teatro Español en el siglo 16. 
NO pretendo negar que fué mas rápida y brillante la restauración del teatro en Italia que en España á 
fines del siglo X V . y principios del X V I . Nuestra nación 
no vió en los primeros años de este construir teatros mag-
nificos, representar espectáculos sobervios , ni ocuparse 
los ingenios mas ilustrados en cultivar la Dramática, ¿Pe-
ro qual fué la verdadera causa ? No fué ciertamente la falta 
de ingenio ó de inclinación en los Españoles á las com-
posiciones teatrales , porque de uno y otro dieron bue-
nas pruebas pasada la mitad del mismo siglo. Me parece 
que la verdadera causa fué la misma que alega Don Pe-
dro Ñapóles Signoreli de los tardos progresos del teatro en 
G 2 la 
(a) Quadrio tora. 3. parte 2. pag. <J2. 
(Si) 
la antigua R o m a , diciendo : ü b fueron prontos ni grandes, 
los progresos del teatro latino. Roma guerrera favorecía poco 
las artes que podian enflaquecer el valor , y por eso se des-
cuidó la Dramática. S i toleró el espectáculo sin aprobarlo , no 
permitió poner sillas, á fin de que el Pueblo obligado á dis-
frutarle en pie y mostrase fortaleza y robustez hasta en la 
diversión, (a) De este modo procuramos hallar razones pa-
ya engrandecer todas las cosas de los Romanos, á quienes 
veneramos con un respeto que degenera tal vez en su-r 
persticioso. Si se hallan en otra nación acciones semejan-
tes , no queremos atribuirlas a un verdadero heroísmo, 
sino por el contrario á rusticidad , ignorancia , ó barba-
rie. Esto sucede puntualmente con la nación Española ^ n 
materia de Dramática : se hace reparo en los tardos, y no 
grandes progresos que hizo en España acia la mitad del si: 
glo XVÍ. : se pinta, valiéndose del testimonio de Cervan-
tes 5 la pobreza de nuestros teatros compuestos de 
quatro 6 seis tablas, colocadas sobre otras tantas estacas 
en quadro levantadas del suelo quatro palmos, y sin mas 
brillantes adornos ; pero no se dice, que España guerrera 
favorecia poco las artes que podian enflaquecer el valor, 
y que por esto se descuidó la Dramática. 
Tengo por cierto , que estas mismas razones convienen 
mejor en aquel siglo á la guerrera España, que alia .en 
lo antiguo á la guerrera Roma. Precisamente ha de ser 
del 
(a) Lugar citado pág* 117^  
(53) 
del todo forastero en la historia de aquellos tiempos, 6 
muy contrario a la nación Española el que no confiese^que 
ninguna otra puede blasonar de una época gloriosa has-
ta el punto de competir con la mas brillante de la guerre-
ra Roma , quanto fué la de España desde los últimos años 
del siglo X V . hasta mediados del XVI . , asi por la conti-
nuada série de importantísimas guerras 3 como por los mu-
chos Capitanes valientes y esforzados, por las estupendas 
hazañas executadas con admirable felicidad, por las he-
roicas acciones que llenaron de asombro al mundo , por 
las conquistas de nuevos Reynos é Imperios, y últimamen-
te por aquel heroísmo que se hizo común á todos los 
Españoles. Los Moros arrojados de España y hechos tr i-
butarios en Africa : Los Franceses despojados de los do-
minios de Italia, y obligados á huir de la otra parte de 
los Alpes : Los sublevados Alemanes, reprimidos : Las 
Americas descubiertas y conquistadas; todo esto mués" 
tra claramente , que los vencedores no eran gente entrega-
da á las artes que enflaquecen el valor , y si a las que pue-
den aumentar la fortaleza y robustez; y que eran hom-
bres , que acostumbrados tan solamente al teatro de la 
guerra , no se divertian en otras representaciones , que 
aquellas en que sin ficción se presentaban exercitos der-
rotados a Monarcas, y Principes prisioneros, Ciudades y 
fortalezas expugnadas, provincias é imperios conquistados. 
A l contrario en Italia , el luxo y afeminación de las Cor-
tes influyeron } como observa Tiraboschi, a que se cul-
(54) 
tivase mas el teatro ; contribuyendo también á lo mismo, 
en sentir de G i r a ld i , la paz qué procuró León X . í y so* 
bre todo la generosa protección de los Principes Ita-
lianos i quienes amando la poesía con preferencia á 
los demás estudios , derramaban sus caudales en fo-
mentar los espectáculos escénicos con la erección de 
suntuosos teatros y y con ennoblecer las tablas ha-
ciendo salir a representar los Caballeros de sus Cortes, 
y aún sus mismos hijos y como hizo el Duque de Fer-
rara Alfonso I. (a) no desdeñándose de que su hijo Fran-
cisco 9 recitase el prologo de la Lena del Ariosto. En este 
noble empeño excedió á todos los Principes León X . > 
que por su extremada inclinación á la poesía y a los 
espectáculos , los promovió en Roma y como antes ha-
bía hecho en su patria. Todos los años hacía ir á Roma 
i . la. compañía de los Filíanos a representar en las tablas, 
y no tenia reparo de honrar con su presencia las fies-
tas teatrales. De esto se s igu ió , que habiéndose apode-
rado hasta de los Caballeros la afición á las represen-
taciones , se comunicó también al estado Eclesiástico, lo 
r que refiere no sin muestras de dolor Li l io Gregorio Gi -
ralqli* Quin iB famosum bistrionis nomen , jam Sacerdotes 
ipsi) & sacris initiati sibi amhitiose adsciscmt ut inde Sa-
cerdotis locupletati cobonesteniur, (b) 
Ocupaban por entonces otros cuidados y otros pensa-
mien-
(a) Barot. dif. de los Escritores Ferrar, p. i . cens. 5. 
Xb) De Poet. Hist. dial. 8. 
(5S) 
mientos h los Principes Españoles; solo creían bien em-
pleados sus tesoros en la conservación y dilatación de 
su Imperio, dejando que los Farsantes representasen so-
bre quatro tablas , y se vistiesen con quatro zamarras 
blancas pastoriles. Del mismo modo pensaron al fin de aquel 
siglo los Principes Italianos , según escribe Angelo In-
gegneri, que atribuye á esta conducta de los Principes 
el motivo de representar en aquellos tiempos tantos asun-
tos pastoriles ; porque los otros espectáculos, dice , rer-
quieren bolsillo real y el qual prudentemente reservan nues-
tros Principes actuales para la conservación de sus esta-
dos > y para la defensa y comodidad de sus vasallos. Que-
dan pues y los pastoriles 9 que con aparato rustico , y con 
vestidos mas graciosos que ricos > parecen bellisimos á la vis-
ta* (a) 
No pudiera Ingegneri hablar de otro modo, sí se hu-
biese propuesto darnos la razan de la pobreza del teatro 
Español hasta mediados del siglo XVI . La discreción y 
sublime modo de pensar de los Reyes Católicos Don 
Fernando y Doña Isabel , Ies hacia reservar el bolsillo 
real para exterminar de sus dominios las reliquias del 
Imperio Africano con la Conquista de Granada y que dio 
asunto de magnifico espectáculo al teatro Romano con 
el Drama compuesto por Carlos Verardo en el año 1491, 
Qualquiera advierte quanta mayor gloría ocasionaría este 
su-
(a) De la poesía Teatral. 
(S6) 
suceso á la nación triunfante que le executó con las ar-
mas en la mano 3 que á la que le representó sobre el tea-
tro. No encontraron los Farsantes mas protección en el 
inmortal Cardenal Ximenez , Gobernador de España des-
pués de la muerte del Rey Fernando. Fué sin duda al-
guna , como hemos dicho en otra parte, generoso pro-
movedor de los estudios , y liberalisimo protector de los 
literatos , pero ni dio lugar entre aquellos á la Drama-
tica y ni entre estos á los cómicos. No llamó la compa-
ñía de Lope de Rueda para gozar de las diversiones es-
cénicas ^ ni honró con su presencia los espectáculos. Su 
teatro era la Universidad de Alcalá , que habia hecho 
emporio de las ciencias. Sabían bien sus doctisimos pro-
fesores , que el camino de lograr las dignidades Eclesiásti-
cas , no era la profesión cómica , sino solamente las sa-
gradas ciencias > y el estudio de las lenguas doctas ; y 
este es el origen de los rápidos y esclarecidos progresos 
que hicieron alli las ciencias sólidas , quedando entretanto 
en su infancia la Dramática. 
Recayó finalmente el cetro de España en las manos 
del joven Carlos de Austria; y aunque parecia que su 
florida edad podria permitir sin reparo alguna inclina-
ción a los entretenimientos teatrales, sin embargo fué uno 
de aquellos jóvenes prodigiosos que muestran sacar desde 
la cuna ideas y pensamientos de héroes. Animado del 
deseó de gloria , no dió entrada ni á los vanos place-
res , ni á las diversiones frivolas, como escribe Robert-
son. 
(57) 
Creyó justamente que los Alexandros , los Scipio-
nes y los Cesares ^ cuya gloria imitaba, no hubieran dado 
tan noble asunto á heroicos Dramas 9 si en lugar de 
llenar de terror y admiración el mundo con su valor, 
se hubieran envilecido en la afeminación de las diversio-
nes cómicas. Asi llegó á ser un ilustre objeto de la poe-
sía igual á los héroes Romanos. 
Aun hay otra razón , y es , que hasta la mitad de aquel 
siglo no hubo en España Corte R e a l , ni residencia fija 
de los principales Señores , que pudieran promover y sos-
tener los teatros con magnificencia. Porque Carlos V. que 
ocupó el Trono de España pasada la mitad de aquel si-
glo >J<, estubo casi en continuo movimiento, viajando y 
peleando-por la mayor parte de los Reynos de Europa. Nue-
ve veces pasó á Alemania, quatro á Francia, siete visito 
la Italia , diez la Flandes, dos veces estuvo en Africa^ 
y otras dos en Inglaterra. L a ñor de la grandeza y no-
bleza Española acompañaba á su Monarca , ó militaba 
bajo sus vanderas. Considérese la España privada por este 
motivo de aquellos poderosos auxilios que soiv necesa-
rios al renacimiento y progresos del teatro. Con efecto 
vemos que en Italia en aquel esclarecido siglo las Cor-
tes de los Principes fueron las promovedoras de los es-
pectáculos mas lucidos , y donde hallaron el mas noble 
Tom. V h H estU 
•I* Esto es , hasta pasada la mitad de él : Fué proclamado junta-
mente con su madre Doña Juana en 1516. y murió en 1558. en el 
Monasterio de Yuste dos años después que renuncio la corona. 
(58) 
estimulo y generosa recompensa los célebres Poetas Dra-
máticos. ¿Y hemos de creer que si hubieran faltado a este 
País las esplendidas Cortes de Toscana , Ferrara, Man-
tua y Roma, hubieran sido igualmente brillantes los pro-
gresos de la Dramática? ¿Qué más? L a misma corte que 
faltaba en España 5 dio nueva ocasión á Italia para pro-
mover mas y mas el teatro ya por las muchas represen-
taciones cómicas celebradas en presencia de Carlos V. y 
Felipe II. y y ya por el ilustre concurso de los primeros Se-
ñores Españoles que residian entonces en ella. 
Estas reflexiones fundadas sobre hechos incontrastables, 
deben preservar á la nación Española de aquellas preo-
cupaciones , que pudieran originarse contra su mérito y 
cultura 5 por ver menos atendida entre ella el arte Dra-
mática en tiempos tan ilustrados. Pueden servir asimismo 
para manifestar el modo poco razonable de pensar de mu-
chos , que ignorando las varias mudanzas de las nacio-
nes extrínsecas a su verdadero mérito y se constituyen 
jueces y pronuncian sentencia centra sus ingenios 3 cul-
tura , é instrucción. 
§/ V . 
iVO C O N O CIERON L O S I T A L I A N O S P R I M E R O QUE 
los Españoles la tragedia arreglada* 
LA ninguna protección que tuvo en España la Dra-mática a principios del siglo XVI . no impidió que 
algunos felices ingenios estudiasen los poetas griegos 
y latinos 7 é imitasen sus composiciones trágicas. Aqui 
se 
m 
se nos presenta campo para combatir una de las preo-
cupaciones contra el honor literario de nuestra nación 
la mas universal entre Franceses é Italianos. Unos y otros 
afirman libremente , que los Españoles no han conocido la 
verdadera tragedia. Tal es el sentir del autor Francés del 
teatro Español, publicado en Paris en 1738. Que fe me-
rece este traductor 3 se puede inferir de la verdad con que 
asegura, que los Españoles dan el titulo de tragedia k 
la Celestina y y á la ingeniosa Helena ; quando la primera 
ha tenido constantemente el titulo de tragi comedia, y la 
segunda de Novela. Voltaire con su acostumbrada con-
fianza pronuncia también, que los Españoles no han co-
nocido la tragedia; sentencia que cita el Ab. Betineli en 
la prefación a sus tragedias. Con todo debían saber es-
tos eruditos escritores , que un siglo antes de ser conocida 
en Francia la tragedia , tenia ya España algunas bien dis-
puestas y arregladas; que mientras continuaban en diver-
tir la Francia los Cofrades de la Pasión con la represen-
tación de los Misterios} y mientras ennoblecían el teatro 
Francés los juegos de Piselli pesti, se veían en España 
imitados los Sófocles y Eurípides , y se sacaban al ta-
blado nuevos asuntos trágicos. Debían acordarse que los 
Españoles sirvieron de modelo á los primeros padres del 
teatro trágico Francés} y que los maestros del gran Cor-
neille , fueron los antiguos y modernos Españoles > como 
dirémos en otra parte. 
£ío son mas ventajosos á nuestro teatro trágico los jui-
H 2 cios 
(6o) 
dos de algunos Italianos; por lo qual le ha parecido al 
Abate Quadrio que no debia colocar en su historia poé-
tica á los Españoles entre los poetas trágicos, siendo asi 
que en este numero entran hasta Chinos y Peruanos. Mas 
adelante daremos una idea del recto modo de escribir de 
Quadrio sobre el teatro Español. Yo no podia persua-
dirme que hubiera disculpa para los extrangeros que nie-
gan injustamente á España el conocimiento de la trage-
dia ; pero Signoreli 9 más versado que otros en la histo-
ria del teatro Español, piensa de muy distinto modo 3 y 
cree que tienen excusa los extrangeros que han supuesto no 
haber conocido los Españoles la tragedia, (a) Halla la razón 
de esto en el corto numero de tragedias arregladas en-
tre los muchos millares de composiciones teatrales Espa-
ñolas de los siglos XVI. y XVII. En verdad que si valie-
ra esta razón, mereceria disculpa qualquiera que dixese, que 
los Italianos no conocieron la tragedia en el siglo XVI. 5 
respecto de ser pocas las que tienen bien coordinadas en 
comparación del infinito numero de sus composiciones 
Dramáticas de aquel tiempo; y también la mereceria el 
que dixese que los Italianos no conocieron la Epica en el 
mismo siglo, porque entre una multitud de poetas Italia-
nos apenas se hallan dos Epicos perfectos. 
Mi pretensión es 5 que no tienen excusa los extrange-
ros que juzgan resueltamente que la tragedia es descono-
cida 
(a) Historia de los teatros jpag. 281< 
(61) 
cid a a los Españoles; porque una de dos ; ó pecan de 
ignorancia ó de malicia, quando 6 deciden en materia que 
ignoran, ó sentencian sin embargo de los mas auténticos 
monumentos que hay en contrario , los quales son noto-
rios. Digo mas, y es, que ninguna nación Europea conoció 
primero que los Españoles 5 después de la restauración 
de las letras, la verdadera tragedia , y que ninguna de 
las lenguas vulgares fué enoblecida con la imitación de 
los trágicos antiguos primero que la Española. Los Ita-
lianos hacen justa vanidad de que su Pais haya conocido 
antes que otros la tragedia , lo qual no les disputan los j 
demás. Luego si los Españoles se exercitaron en la tra-
gedia en el. mismo tiempo que los Italianos , es claro que 
ninguna nación podra pretender en esto la primacía 
sobre España. Vamos a las pruebas. 
Si fuese cierto que en la declinación del siglo XV.se 
cultivaba la poesía trágica en Portugal , y que el Jesuita 
Luis de la Cruz compuso varias tragedias, como afirma Síg_ 
noreli en su historia , seria un argumento incontrastable 
de haberse conocido la tragedia en nuestra Peninsula an-
tes del siglo XVL ; pero el citado Autor ha padecido en 
este lugar una equivocación no pequeña , colocando al 
fin del siglo XV. un Poeta trágico que no floreció hasta 
el fin del XVI. ; error que debía contarse en la srrata 
corrige, en vez de lo que alli se anota , y que no necesi-
taba de corrección. 
Algunos Españoles han intentado probar después de 
Don 
9m 
Don-Agastla* Mtmtiáiio ,1a primicia en razón del tiempo 
de la tragedia Española sobxe la Italiana , con las tres tra^  
gedias el Absalon , el Amor }y el Saúl, compuestas por Vas* 
(o Diaz Tanco de Fregenal. (a) Quisiera que esta opinión tu-
biese mas sólidos fundamentos que los que producen estos 
eruditos Españoles , á los quales responde Signoreli con 
justa critica en mi concepto. Lo primero no se sabe en 
qué año nació ni en qual murió Vasco Diaz , solo sí que 
en el de 1552. imprimió un libro, y en é l , entre las 
obras que nos refiere haber compuesto, cuenta también 
las tres tragedias expresadas. Mas de estas noticias ¿ cómo 
se ha de inferir sólidamente que dichas tragedias fueron 
anteriores al año 1515, en que Trisino acabó su Sofonis-
ba? Es verdad que no se ofrece la menor repugnancia en 
que aquellas fueran primero que estas : Pero no hay ra-
zón positiva que acredite esta anterioridad, porque como 
-advierte Signoreli el puede ser y jamás produce por con-
sequencia en buena lógica , el es. Con que siendo cier-
ta la existencia de la Sofonisba de Trisino en el año 1515. 
¿cómo se pretenderá privarla de la anterioridad sin mos-
trar la existencia cierta de otra tragedia antes del men-
cionado año? Lo segundo , ninguno de quantos hablan de 
las tragedias de Vasco Diaz , las ha leído ; nunca se im-
primieron , ni hay de ellas mas noticia que el nombrarlas 
gu autor; ¿pues cómo juzgaremos de su mérito y sabre^  
mos 
(«) Lugar citado pag. 207. 
mos que se escribieron conforme el gusto de las buenas 
tragedias? Mucho mas quando el testimonio que dá por 
otra parte Don Nicolás Antonio del mérito de su autor^  
muestra todo lo contrario y que un Escritor formado para 
calzar el coturno en la primera juventud y como dice Sig-
norelir 
Dejando pues a un lado las tragedias de Vasco Díaz 
hasta que se tenga mas especial noticia de ellas , trate-
mos de otras tragedias Españolas que con mas fundamen-
to pueden pretender igual antigüedad que las primeras 
Italianas. Esto no se conseguirla ciertamente , si se diese 
Jugar entre las tragedias arregladas Italianas á la Sofonis-
ba de Galeoto Carreto , según quiere Signorelí, quando 
dice : L a primera tragedia de este siglo escrita en lengua 
Italiana y y en una forma regular fue la Sofonisba de Galeo-
to Carreto . . su verificación es en octava rima ; pero es trage-
dia compuesta con arte y Juicio y qual correspondía d aquellos 
tiempos ilustrados, (a) Prorrumpe después este erudito his-
toriador en una invectiva demasiado severa contra el re-
copilador del Parnaso Español y porque escribe y que la 
Sofonisba de Carreto no merece el nombre de tragedia 
regular, sino el que conviene á las Comedias del mismo au-
tor y que no son otra cosa que prolixos diálogos alego-
ricos: (b) dialogo alegórico llama (dice Signorelí ) una ac~ 
cion heroica trágica entre personages históricos y verdaderos, 
pal-
ia) Lugar" citado pag. 2x1. 
ih) Parnaso Español tora. 6. prologo. 
(64) 
palpables 9 como Sofonísha , Sifax 3 y Masinlsat Quando 
se habla de las cosas literarias por tradición , y se van pi~ 
liando al vuelo las noticias 9 como pillan los muchachos los 
grillos y y las moscas, se tropieza j y se cae en absurdos 
muy groseros, (a) 
En horabuena : es absurdo llamar dialogo alegórico la So-
fonisba de Carreto ; pero es una justa critica el decir, 
que no es tragedia regular. Quiero conceder que Signo-
reli no hable de la Sofonisba de Carreto por tradición, 
y que no ha tenido necesidad de coger al vuelo las no-
ticias como pillan los muchachos los grillos y las mos-
cas ; pero no sé si puede blasonar de no haber incurrido 
en absurdo alguno. ¿Tragedia escrita en forma regular lla-
ma una aecion teatral dividida en 15. ó 20. actos? Tragedia 
compuesta con arte y con juicio qual correspondía d aquellos 
tiempos ilustrados llama un Drama, que abraza en su repre-
sentación no solo á Cirta , Cartago y la Patria de Masinisa; 
sino la Ciudad de Roma, el Palacio de Tolomeo en Egyp-
to , y otras varias partes del mundo , trasladándose los 
Actores desde una si otra según les acomoda , bien que el 
Autor les da tiempo para viajar en los intermedios de un 
acto a otro ? Si esta es tragedia regular y conforme a arte, 
no sé por qué se excluye de la lista de tragedias arre-
gladas una multitud de las Españolas , que no incluyen 
tantos defectos ; y si es como correspondía á aquellos 
tiem-
(a) Lugar citado. 
m 
tiempos ilustrados, no se quales convendrían a los siglos 
barbaros. 
Muy distinto juicio que Signoreli forman de la Sofo-
nisba los Italianos antiguos , y modernos. Angelo Ingeg-
nieri en su discurso de la Poesía teatral, nos pone de-
lante la Sofonisba de Carreto para exemplo de las mas 
extravagantes tragedias. Tratando el Ab. Quadrio de Car-
reto, dice : como este poeta era amigo de extravagancias, 
dividió la Sofonisba en 15. ó 20. actos , y tuvo otros mil 
desvarios , dando mas motivo de risa que de censura, (a) No 
es mas favorable al arte y juicio de Carreto el docto 
Ab. Tirab.} puesto que reprehende en la Sofonisba , á 
mas del metro de la octava rima, y la multiplicidad de ac-
tos , otras fantasías que ha introducido el Autor; (b) de for-
ma que la referida tragedia, es digna hermana de la comedia 
intitulada Palacio y Templo de amor, en la qual hablan 
42. personas: comedia ridicula , que esta bien distante de 
mostrarnos un Autor formado para calzar el 'coturno con 
regularidad , arte y discernimiento. 
Esta es la razón porque no ha logrado Carreto que 
se le cuente entre los poetas trágicos, como juzga Maífei 
hablando de la Sofonisba ; esta y otras , asi por la ca~ 
lidad del verso , como por el método y forma, se alejan 
tanto del uso arreglado del teatro 3 y de la norma de 
los antiguos maestros , que no han merecido lugar á sus 
Tom. V I , I A u -
(a) Tora. 3. pag. 65. (b) Tom. 7. part. 3. pag. 
(66) 
tutores entre los Poetas trágicos, (a) Por consiguiente 
le queda á Trisino la gloria de haber calzado el primero 
el coturno Italiano: timbre que no le disputan los suyos 
ni antiguos ni modernos. E l primero (dice Varchi) que es-
cribió tragedias en nuestra lengua dignas de este nombre, 
fué según entiendo > Juan Jorge Trisino y (b) y Giraldi en las 
Orbeches profiere; 
E ü Trissim gentil > che col suo canto 
Prima d} ognun dal Tebro, e dall Ilisa 
Gia trasse ¡a tragedia á V onde d* Amo* 
Es preciso que estos antiguos Italianos ignorasen la mul^  
titud de tragedias escritas por los suyos mucho antes de 
Carreto > como quiere persuadirnos Signoreli. (c) 
Esto supuesto 7 el primero que conoció la verdadera 
tragedia fué Trisino ; quien acabó su Sofonisba acia fi-
nes del año 1515. > conforme se infiere de una carta que 
le escribió Rucelai, y cita Casteli en la vida de aquel; 
ni pudo set anterior á esta7 fecha r según discurre Gi-
raldi en su primer dialogo- Lo que nos refiere Signoreli 
(d) de haberla hecho representar León X. antes del año 
1516^  con suma magnificencia , lo creeriamos si hubiera 
dado pruebas de ello; pero el sabio Ab. Tirab. duda de 
esta representación por no hallarla acreditada bastante-
mente» 
1 ' ' . • r úi r.ñ-X o:t suv c Wíiñ.^ u Ahora 
(a) Pref. a la Sofonisba de Trisino. 
(b) Carta pag: 681. (c) Lugar citado pag. ?.6$. 
(d) Alli pag. 212. 
Ahora pretendo, que hallándose en Italia cerca de León 
X. á las inmediaciones del año 1515. el elegantisimo Espa-
ñol Fernán Pérez de Oliva compuso las dos bellas tragedias 
Españolas la venganza de Agamenón, y la Ecuba triste. Es 
constante que no hay un documento claro del tiempo cierto 
de estas tragedias, como tampoco del año en que nació 
aquel célebre Español; pero sin embargo pueden servir 
de fundada prueba las épocas seguras que tenemos en or-
den á su vida. Sabemos que murió en el año 1533.6 34- > 
antes de la edad de 40. años : con que debió nacer en 
el 1494. ó 95. , cuyo cómputo conviene con otras no-
ticias que se conservan de él. Habiendo nacido en Cor-
dova 3 estudió alli la latinidad; después pasó a la Univer-
sidad de Salamanca, donde estudió tres años las Artes 
liberales. El deseo de perficionarse en la lengua latina lo 
llevó á la Universidad de Alcalá nuevamente fundada por 
el inmortal Cardenal Ximenez, y alli se detuvo un año. 
La fama de la de París , y el deseo de cultivar mas y 
mas su raro ingenio, hicieron que Fernán Pérez se en-
caminase allá, donde dió singulares muestras de su ta-
lento en toda clase de estudios. Elegido Papa León X. 
en el año 1513. > fué llamado Oliva á Roma poruntio 
suyo , que servia á León. Ya tenemos en aquella Capi-
tal á este joven literato á la edad de 18. ó 19. años. Es-
tuvo en ella tres años, adornando su ingenio con la filo-
sofía y bellas letras; y si bien el Suma Pontífice , aman-
tisimo de los literatos , queria detenerle en su Corte des-
12 pues 
(6$) 
pues de la muerte de su rio , sin embargo se ausentó 
de Roma y volvió á París para hacer nuevos adelanta-
mientos en las ciencias bajo el magisterio del insigne Es-
pañol Juan Siliceo, Cardenal después y Arzobispo de To-
ledo. Tres años seguidos permaneció alli haciendo pro-
gresos en todas las ciencias: Y con motivo de haber pu-
blicado su maestro Siliceo un tratado de Arismetica , aña-
dió Fernán Pérez un elegante dialogo en elogio de esta 
ciencia procurando manifestar en él la uniformidad de la 
lengua Española con la latina ; uno y otro se imprimió 
en París el año 1518. 
De estas fechas ciertas se infiere, que la mansión de 
Fernán Pérez de Oliva en Italia fué desde el principio 
del año 1514. hasta el de 1517.; y habiendo compuesto 
sus tragedias Ínterin estuvo en Italia , corresponden al 
año 1515. ó 16. ^ que es la época de la tragedia de Tri-
sino, sin entrar en la pueril disputa de si ia de este pre-
cedió algunos dias ó meses a las de Fernán Pérez ; quando 
por otra parte la de Trisino no se imprimió antes del 15240 
ni se sabe que antes de este año fuera representada en 
las tablas. Para probar Signoreli la anterioridad de la Sofo-
nisba de Tnsino^ dice que Fernán Pérez na babia salido de la 
menor edad quando se representaban y admiraban las tra-
gedias de Trisino y de Rucelai, (a) No sé que en ía Poé-
tica de Aristóteles , ó en la legislación del Parnaso haya 
algu-
(a) Lügar citado pag. 26 .^ 
(«9) 
alguna ley que prohiba componer tragedias en la menor 
edad. Leonardo de Argensola compuso las suyas a la 
edad de 20. años, y otros muchos jóvenes de ingenio nada 
superior al de Fernán Pérez han ennoblecido la menor edad 
con producciones mas serias. Basta tener presente , que 
en el 1515. era Fernán Pérez un joven de 20. ó 21. anos, 
de un ingenio prodigioso y cultivado con las letras sólidas 
y amenas en quatro de los mas célebres emporios de las 
ciencias, Salamanca , Alcalá , París y Roma , y no pare-
cerá dificultoso que estuviera en disposición de componer 
dos tragedias y tomando el asunto de los griegos. Añáda-
se que fué muy amante de la lengua Española, y desea-
ba dar á conocer las muchas excelencias que la adornan: 
Por esto escribió el dialogo citado arriba ; habiendo com-
puesto también , y recitado en Cordova algunas oraciones 
Españolas á imitación de las de Cicerón ; traduxo la Co-
media de Planto el Anfitrión, llamándola muestra de la len~ 
gua Española; dio á luz aquel célebre Dialogo de la dig-
nidad del hombre , que después se traduxo al Italiano. A 
vista de todo esfo , es muy creíble , que mientras Trisíno 
pretendía acreditar con la Sofonisba que la lengua Italiana 
era capaz de ia magestad del coturno , se aplicase Fer-
nán Pérez á mostrar 0 que no faltaba esta excelencia k 
la Española. 
Si queremos examinar sin pasión el mérito de estas prime-
ras tragedias, hallarémos las Españolas nada interiores á las 
Italianas. En primer lugar , no sé qué razón han tenido-
Sig-
C7o) 
Signoreli y el recopilador del Parnaso Español para lla-
mar traducciones las dos tragedias de Oliva. ¿Traduccio-
nes llaman dos tragedias en las quales , fuera del asunto 
tomado de Sófocles y de Eurípides y y alguna parte de 
la formación de la fábula 3 nada se halla de los origi-
nales griegos? Si solo el asunto y el plan tomado de estos 
bastase para graduar de traducciones las tragedias de los 
modernos, serían traducciones todas las Jfigenias, Fedras, 
Ecubas , Medéas , Meropes , Edipos y Orestes, Con mas 
razón debe llamarse traducción de la Ifigenia en Tauro de 
Eurípides , el Orestes de Rucelai; y la Rosmonda , traduc-
ción de la Ecuha del mismo griego y bien que no tan 
exacta como la primera , y por esto inferior a ella. Des-
de el titulo dado á sus tragedias se aparto el trágico Es-
pañol de los griegos , dando á la Electro, de Sófocles el de 
Venganza de Agamenón , con el qual se significa mejor 
el fin que gobierna toda la acción trágica; y a la Ecuha de 
Eurípides dio el de Ecuha triste , remediando en parte con 
él la multiplicidad de acciones que se encuentran en el 
original griego , uniéndolas todas bajo una denominación 
correspondiente. Por esto no merece que se le culpe de 
falta de unidad , como si la continuada serie de desgracias 
sobrevenidas á Ecuba , no fuesen conducentes para ex-
citar y aumentar progresivamente la compasión en los cir-
cunstantes. 
A exemplo del trágico Español intituló Ceruti las des-
gracias de Ecuba 5U tragedia compuesta de las Troyanas 
y 
(70 
y de la Ecuba de Eurípides, imitándole hasta en escri-
birla en prosa. 
He aqui otro de los pretendidos defectos de las trage-
dias de Fernán Pérez de Oliva ; esto es el haberlas com-
puesto en prosa. No es ahora ocasión de formar un dis-
curso prolixo sóbrela solidez de la opinión de Mr. Dide-
rot, y otros literatos en quanto á escribir las tragedias 
en prosa. Si diré , que no es mas esencial el verso a la Co-
media , que á la tragedia ; y no obstante eso quantas Co-
medias se vén aplaudidas , aunque escritas en prosa sin el 
exemplo de los antiguos. Basta que se sepa dar á la prosa 
toda la elegancia 5 fuerza ymagestadque requiere el es-
tilo trágico; cuyas calidades resaltan mas en la prosa de 
Fernán Pérez, que en los versos de Trisino. Algún ultra-
montano lleno de adquirida presunción, que él tendrá por su~ 
blitne (escribe Ñapóles Signoreli) mirará con ojos compasivos 
aquella sencilla descripción que Trisino habla aprendido de 
los griegos, (a) Por cierto que Benedicto Varchi no es al-
gún ultramontano lleno de adquirida presunción ; y con 
todo mira con ojos compasivos la fria sencillez del estilo de 
Trisino , puesto que habla asi de la Sofonisba : Por loque 
á mi toca no sabria dejar de alabarla en quanto á la fábula, 
y aun en otras muchas cosas del arte ; pero en otras muchas 
partes ¿y especialmente en lo que toca á la locución , no sa-
bría por donde empezar > si quisiera alabarla, (b) Tampoco es 
ultra-
(a) Lugar citado pag. 212. (b) Lez. pag. <58i. 
I m 
ultramontano el Abate Tiraboschi, y mira igualmente 
con ojos compasivos la humildad de estilo de Trisino quan-
do dice : L a Sofonisba de Trisino entre muchas excelencias, 
tiene sus ciertos defectos; es á saber el de el estilo , que no es 
grave y sublime , qual conviene á la tragedia, (a) 
Sea asi: pero un entendimiento que hace buen uso de sus 
facultades ( añade Ñapóles Signoreli) y un corazón sensible, 
qual se requiere en la tragedia , derramara lagrimas á la re-
lación del veneno tomado por la Reyna, &c . Yo añado , que 
un entendimiento que hace buen uso de sus facultades, 
y un corazón sensible, se consumirá de fastidio , si ya no 
se riere , al oír que Masinisa en presencia de su nueva Es-
posa difunta , y del lastimoso espectáculo de las mugeres 
que están en tropél al rededor del cadáver , se dirige a 
ellas con estas friisimas expresiones. 
Haréis bellas exequias y cumplidas 
A mi querida y á mi nueva Esposa. 
Toda persona vístase de negro. 
Que lo mismo haré yo. 
En lugar de cuñada á vos Herminia 
Siempre os quiero tener mientras que viva', 
T si por vos , 6 qualquier otra Dama 
Puedo hacer algo , pedid enhorabuena, 
¿Qué paso mas oportuno que este podia desear un buen 
trágico para mover á compasivas lagrimas los corazones 
sen-
(a) Tom. 7. part. 3. pag. 121. 
(72) 
sensibles; ¿y qué expresiones mas fríaá, ní palabras mas 
bajas podía escoger para helarlos enteramente? 
Tanto en la locución , como en la pintura de los caracte-
res y en la economía de la fábula, excede al Italiano el 
trágico Español. Tomó este el asunto de los griegos 3 las 
personas son griegas; y con todo sin despojarlas del ca-
rácter de su nación, supo acomodar los razonamientos k 
los tiempos en que escribía, evitando el fastidio de las 
largas repeticiones de los griegos. No llegó a esto Trisi-
no ; por lo que se le reprehende justamente la afectada imi-
tación de las modales griegas. Lo qual (como advierte Ti-
raboschí) debia con mas razan notarlo Trisino y porque ba-
hiendo escogido un asunto de historia latina y no convenid 
revestirlo á la moda de los griegos, (a) Esta afectada imi-
tación de los griegos pone en boca de Sofonisba aquel 
largo é importuno razonamiento , en que gasta 150. versos 
para contar á Erminia la historia de Dido y y esto en oca-
sión que espera la noticia de si ha muerto su marido, 
si ha sido hecha prisionera , si la patria queda en po-
der de los Romanos. A vista de esta importunísima char-
latanería no puede menos de exclamar el Marqués Gorini: 
que una persona en un lance de tanta aflicción y congoja se 
entretenga en contar historias antiguas y perdónenme los par-
tidarios de Trisino y que esto es como aquellos que pretenden, 
que las inmundicias de los antiguos sirvan de reliquias á los 
modernos, (b) 
Tem. V I . K Pero 
(a) Lugar cit. pag. laa. (b) Tratado de la Tragedia pag. i i * 
(74) 
Pero si Trisino olvidó el carácter latino ó africano con 
que debia vestir los personages de su tragedia , creyó, 
en mi inteligencia, enmendar este yerro representando el 
matrimonio entre Sofonisba y Masinisa con las ceremonias 
no solo latinas , sino católicas Romanas. Sofonisba mu-
ger de Sifax de quien ya tenia un hijo 5 hecho prisionero de 
los Romanos , por evitar la esclavitud consiente en las 
bodas con Masinisa. Trisino la presenta delante del Sa-
cerdote con todo el pudor de una esposa virgen. El Sa^  
cerdote invocado el favor de los Dioses para aquellas hon-
rosas bodas, ' H 
Después vuelto á la Reyna asi k dixo: 
¿Tenéis d bien , ó Reyna Sofonisbay 
Tomar á Masinisa por marido* 
T ella cubierto el rostro de vergüenza 
En voz muy baja respondió : me place. 
Preguntó después de esto á Masinisa, 
¿Si recibir quería d Sofonisba 
Por legitima Esposa* y él responde 
Con alegre semblante : estoy contento. 
T acercándose mas acia la Reyna 
Le puso al dedo un exquisito anillo* 
Luego al punto les dixo el Sacerdote 
A ambos Esposos : antes que anochezca 
Haced d Dios aquel debido obsequio. 
• No faltó sino que Trisino hiciese preceder las amonestacio-
nes acostumbradas ; pero sin duda temió que pusiera impe-
dí-
(75) 
dimento el primer marido Sifax al segundo matrimo-
nio , y que de esta suerte no se pudiera proseguir la 
tragedia. 
Estos y otros defectos de la de Trisino la privan de su-
perioridad sobre las dos primeras tragedias Españolas. Tam-
poco puede el Italiano pretender la gloria de la inven-
ción ; porque si el Español tomó de los griegos el asunto 
y plan, ambas cosas halló Trisino para la suya en Tito 
Livio. En quanto á las otras dos tragedias Italianas la Ros-
monda ) y el Orestes de Rucelai , basta saber , que esta es 
muy superior a aquella : Sin embargo hablando del Ores* 
tes el Marqués Gorini escribe : E l dignísimo Autor que dice'y 
es indudable que qualquiera que tenga discernimiento de la hue~ 
na poesia } reconocerá esta obra por una de las mejores que 
han salido al teatro asi de los antiguos como de los modernos, 
ha querido zumbarse de los que creen 3 que los anteojos son 
linternas, (a) Ni profiere esta proposición sin examen ; lea-» 
se la graciosisima critica sobre el paso del reconocimien-
to de Ifigenia ^ y de Orestes. 
Lo dicho puede ser suficiente para convencer de injus-
tos censores a los que han pronunciado que los Españo-
les no han conocido la tragedia ; pues Italia que cree ha-
ber sido la primera en conocerla, no se aventajó en esto 
h. España ; ni los primeros Ensayos de tragedias Italianas 
son superiores á las primeras tragedias Españolas. 
§.VI. 
(a) Tratado de la Tragedia. 
• (7<0 
§. vr. 
JUICIO D E O T R A S T R A G E D I A S ESPAÑOLAS E N 
el curso del siglo 16* y principios del 17. en comparación 
' de las Italianas de los mismos tiempos. 
NO es por cierto una disposición poco favorable con-tra la gloria de la literatura Italiana, como pudie-
ra sospechar alguno con mas malicia que fundamento , la 
que me obliga á hacer patentes algunos defectos de los 
célebres Poetas Dramáticos Italianos ; sino solamente la 
justa defensa del honor de la nación Española. Estando 
prevenido el público de los defectos del teatro Español, 
que no es mi animo ocultar 3 y persuadido por otra parte 
de que el teatro Italiano tuvo en el siglo 16. algunos Só-
focles y Eurípides, no puede menos de despreciar hasta 
lo sumo el teatro Español en comparación del Italiano, 
hasta afirmar que los Españoles no han conocido la bue-
na tragedia. Al contrario, si se le descubren con lau^  
dable imparcialidad los defectos de unos y de otros, sin di-
simular su respectivo mérito , se puede esperar , que no 
se negara a España la gloria que se le debe , ni á Italia 
se le dará mas de la que justamente merece. 
El ilustre literato Español del siglo presente Don Agus-
tín Montiano >J< dio á luz en el año 1750. un discurso 
sobre la tragedia Española , que precede á la que él mismo 
Es bien conocida su erudición : después de haber seguido la juris-
pmdencía se destinó a la carrera politica , y murió pocos años ha siendo 
Secretario de la Cámara de Gracia y Justicia 7 y Est»do de Castilla. 
(77) 
compuso intitulada la Virginia : Poco ha anadió otro que 
sirve de introducción previa á su otra tragedia el Ataúlfo, 
El público ha hecho justicia al mérito de estas bien or-
denadas tragedias, como á la imparcialidad, con que este 
noble critico examina en ambos discursos las excelencias 
y los defectos de las antiguas tragedias Españolas j de ma-
nera que la vista penetrante de Signoreli no ha descu-
bierto la menor sombra de parcialidad en la critica del 
Señor Montiano. Pudiera observar ademas, que si se exa-
minasen las tragedias Italianas del siglo 16. en el tribu-
nal de este severo Juez , no saldrian tan adornadas de 
elogios que pudieran causar vergüenza á las Españolas* 
- No debia causar admiración que la tragedia no hubiera 
llegado entre los Españoles al alto grado de gloria a que 
llegaron las demás ciencias , por las razones que hemos 
alegado anteriormente ; al paso que entre los Italranos> 
en medio de una protección tan declarada de sus Prin-
cipes a favor de las obras de teatro , cree el Ab. Be-
tineli que se puede decir, que basta los principios de nuestro 
siglo estuvo en decadencia, (a) Sin embargo muchos bellos 
ingenios Españoles supieron calzar con decencia el co-
turno, y adornar nuestro teatro con algunas tragedias, 
que aunque no todas estén exentas de defectos , tienen en 
verdad sobradas excelencias para no huir de la confron-
tación con las Italianas de aquellos tiempos.. Pero antes 
es preciso que nosotros confesemos también de nuestras 
tra-
(a) Pref. á sus tragedias. 
m 
tragedias lo que de las de Italia observa Tirab. , que am~ 
que muchas de las tragedias divulgadas en aquel siglo fue-
ron recibidas con extraordinario aplauso; es bien seguro que 
rara ó ninguna de ellas le lograría al presente, (a) pode-
mos consolarnos al ver que ninguna otra nación tuvo en 
aquel siglo tragedias iguales } mucho menos superiores á 
las Italianas y Españolas. 
Sentirla que Signoreli me condenase como herege li-
terario por juntar los Italianos con los Españoles , y que 
dixese de mi lo que del padre Rapin que ^ entre sus enor-
mes beregias literarias junta bajo una cuerda Italianos y Es-
pañoles, (b) Pero si todos los que unen bajo una cuerda 
en materia literaria á Italianos y Españoles son declara-
dos hereges literarios ; ¡quántos tendrán que condenar los 
Inquisidores de Apolo! Debia si reprehender Signoreli el 
dicho del Padre Rapin igualmente falso en orden á los 
Españoles que á los Italianos. Hablando este Padre de 
la tragedia en su Poética 3 por otros respetos bellisima, 
dice: los Italianos y los Españoles de los últimos siglos te-
man el espíritu muy estragado por las Novelas para man-
tener la grandeza del carácter de la tragedia, (c) ¿Y qué 
hallo Rapin de espiritu caballeresco en la Sofonisba de 
Trisino , en el Orestes y Rosmonda de Rucelai, en la 
Eeuba y en la venganza de Agamenón de Fernán Pérez 
de Oliva? Ya que los Franceses no estaban estragados por 
las 
m ' ' m i " "» 
(á) Lugar cit. pag. 138. (b) Lugar cit, pag. 215. 
(c) Reflexiones sobre la Poética 23. 
(79) 
las Novelas , podia Rapin nombrarnos algunos de sus poe-
tas insignes que en aquella era hubiesen sostenido la gran-
deza del carácter de la tragedia; mas le fué preciso es-
perar cerca de siglo y medio hasta que apareciese Cor-
neille para fundar el teatro trágico Francés. ¿Pero acaso 
este gran trágico francés no tuvo el espiritu estragado 
por las Novelas? Oygamos como se explica otro doctí-
simo Jesuita francés : todos los inteligentes (escribe el Pa-
dre Tournemine) confiesan y que el galanteo caballeresco ba 
viciado nuestro teatro y nuestros mejores poetas. Lo ba co-
nocido asi el gran Corneille , y ba sufrido , aunque á pesar 
suyo ? la esclavitud á que le obligaba el mal gusto domi~ 
nante. (a) Luego ni Corneille, ni los mejores poetas fran-
ceses pudieron sostener la trágica grandeza , y grave-
dad. 
Mas: los trágicos Españoles, é Italianos del siglo 16, 
se aplicaron á imitar á los Griegos según hemos visto en 
Trisino , Rucelai, y Fernán Pérez de Oliva ; asi también 
Juan Boscan traduxo algunas tragedias de Eurípides; Si-
món Abril la Medea ; otro Español > de quien habla Al-
fonso López Finciano , traduxo la Ingenia. ¿Era acaso este 
el medio de estragar el espiritu con las Novelas? Lejos 
de eso unO de los defectos principales que se reprehenden 
en aquellos trágicos , particularmente en los italianos, es 
una imitación sobrado servil de los griegos. Porque ellos 
no 
(ia) Carta, al Padre Brumoi sobre la Merope de Voltaire. 
(so) 
no advirtieron, como observa el Ab. Tirab. , que la di~ 
versidad de los tiempos y y de las Naciones , pide diversi~ 
dad de costumbresque lo mismo que en tiempo de los Griegos 
podría hacerse sin que nadie se ofendiese, tal vez excita-
ria entre nosotros colera , y risa, (a) Estas reflexiones so-
bran para acreditar , que si cayó Rapin en alguna be~ 
regia literaria , no fué por haber unido bajo una cuer-
da Españoles é Italianos , sino por haber proferido sin el 
debido examen , que ni estos ni aquellos sostuvieron 
la grandeza del carecter trágico 5 porque tenian estragado 
el espíritu con las Novelas. 
Llegaron a conocer por fin los Españoles que la dema-
siada sencillez 3 y los estilos griegos despertaban en los 
concurrentes sino colera y risa, á lo menos fastidio y 
desprecio ; por tanto estudiaron en unir el arte de los 
griegos con las costumbres propias de los tiempos y de 
las gentes que hablan de asistir al espectáculo. Sin que de 
esto se Ies pueda hacer cargo, como pretenden algunos crí-
ticos fastidiosos. 
Pasada la mitad del siglo 16., ilustró con nuevos ador-
nos el teatro trágico Español el Sevillano Juan de Ma-
lara. Cultivó su ameno ingenio con el estudio de las 
lenguas , y buenas letras en Barcelona , bajo el ma-
gisterio del célebre Francisco de Escobar , qne ha-
bía enseñado ya la Retorica en Paris y Roma con 
sumo 
(a) Lugar cit. pag. 122, 
(81) 
sumo aplauso , y no tardó en dar brillantes pruebas 
de sus progresos, haciendo resonar la trompa épica Espa-
ñola con el Poema el Hercules en octava rima , calzando 
ya el zueco , y ya el coturno. Juan de la Cueva^ , cuyas tra-, 
gedias ocuparon las tablas Españolas al rededor del año 
1579. en su examen poético , que puede llamarse una jui-
ciosa arte poética , nos dexó testimonio honorifico del mé-
rito de Malara. El crecido numero de composiciones trá-
gicas de que le son deudoras las tablas españolasrpuede in-
ferirse de lo que dice Cueva , que. Maíara dio al teatro 
mil tragedias; expresión , que aunque esté algo exagera-
da , prueba sin embargo que fueron muchas las que com-
puso este insigne poeta; el qual según Cueva, guardo 
exactamente la unidad prescripta a las obras dramáticas, 
pero sin la servil imitación de los griegos ; antes acornó^ 
dó el arte Atica á las costumbres nacionales; 
E l Maestro Malara fué loado 
Porque en alguna cosa alteró el uso 
Antiguo y con el nuestro conformado. 
Después de Malara ilustró la tragedia Española el ex-
celente poeta Gerónimo Bermudez Dominicano, natural de 
Galicia. Publicó bajo el nombre de Antonio de Silva en el 
año 1577. dos buenas tragedias en verso libre Español, so-
bre la trágica historia de la célebre Doña Inés de Castro, 
cuyos titulos son Nise lastimosa , y Nise laureada. La su-
blimidad y energía del estilo, la armonía de la versifi-
cación , la pureza del lenguage , la delicada pintura de 
Tom.VL . h las 
(82) 
las pasiones son calidades que aseguran a Bermudez lu-
gar distinguido entre los mejores trágicos de su siglo. Los 
coros compuestos de bellísimas odas a imitación de los 
griegos y latinos , llenos de sabias máximas morales, lo 
acreditan de buen poeta > y de hombre honesto y reli-
gioso. El plan de la primera es perfectamente regular j en 
la segunda no corresponde la mezcla de algunos perso-
nages poco dignos de la tragedia, Bermudez dio a las 
suyas el titula de primeras tragedias E s p a ñ o l a s ; y Signo-
reli afirma , que no era vana esta gloria , mereciendo el ti-
tulo de primeras por ser originales 7 pues las de P é r e z de 
Oliva eran traducciones* (a) 
Pero sino hubiera mas razón que esta para -llamarlas 
primeras x sería ciertamente vanísima la gloria de Bermu-
dez y porque las de Pérez de Oliva no deben llamarse 
traducciones , según hemos dicho antes > y según puede 
desengañarse qualquiera que tome el trabajo de cotejarlas 
con las de Sófocles y de Eurípides. Podian llamarse pri-
meras por ser originales los asuntos r cuya circunstancia 
no tienen las de Oliva; pero aun esta gloria la mereció 
primero Malara. Sí Bermudez ignoraba que habia otras 
tragedias Españolas anteriores á las suyas T podra servirle 
de disculpa para la usurpada gloria; mas esto no basta 
para que convenga á sus tragedias el titulo de primeras» 
Mucho menos podrá justificarle el estar escritas en mas 
ele-
a^> Lugar citado pag. 2(S(f. 
tas. 
elegante versificación de la que conocía hasta entonces la 
Dramática Española ; porque por esta regla también po-
dríamos decir ^  que el Torrismondo del Taso es Ja pri-
mera tragedia Italiana. No hallo otro medio para justi-
ficar la pretendida gloria de Bermudez , que el de haber 
sido el primero que acomodó en el teatro trágico un 
asunto sacado de la historia de España , y quizá por esto 
creería poder intitular primeras tragedias E s p a ñ o l a s ias 
suyas. 
Dos años después de la publicación de las tragedias 
de Bermudez, tuvo el teatro Español un distinguido poeta 
trágico en el celebre Sevillano Juan de la Cueva. Su ta-
lento poético ilustró desde su mocedad todo genero de 
poesía, y enriqueció el Parnaso Español con elegantísi-
mas composiciones. En el año 1579. sacó al teatro las dos 
tragedias intituladas Los siete Infantes de L a r a = y ej Ayax 
Telamón ; y al año siguiente otras dos: L a muerte de Vir~ 
ginia y Apio Claudios y el Principe Tirano. No pretendo 
ocultar , qué Cueva se apartó algún tanto de las reglas 
de los maestros antiguos , como él mismo confiesa ; y 
entre otras variedades que hizo , fué quitar un acto á la 
tragedia , reduciéndola á quatro. Quadrio , á quien Be-
tineli llama gran Bachiller de ¡os preceptos poéticos , (a) 
y los ciegos adoradores de los antiguos, graduarán esta 
proposición de heregia dramática. Pero yo encuentro mas 
L 2 mo-
Ca) Restauración part. 2. pag. 306. 
m 
itiotivo para reírme de Quadrio, porque pretende con pue-
riles discursos descubrir gran misterio en el numero qui-
nario , que para reprehender á Cueva por no haber hecho 
escrúpulo de dejarle. Nótese el modo con que discurre 
•sobre esto el erudito y juicioso Francisco Zanoti y quando 
dice : Aristóteles y Horacio tomaron muchas reglas mas 
presto del uso , que de la naturaleza ^ siendo una de estas 
que la tragedia debe estar dividida en cinco actos. Todas aque-
llas que dependen del uso putden variarse , y se han de ob-
servar según él uso de nuestros tiempos > como los antiguos 
las establecieron según el uso de los suyos, (a) El Conde 
Algaroti pasa mas adelante3 y opina,^«e quizá seria me-
jor que la mayor parte de las tragedias del dia de boy se 
reduxesen á tres actos solamente ; pues se vé , que los mas de 
los . autores por completar Jos cinco , se bailan precisados á 
abrazar - episodios que alargan la composición , y debilitan 
el efecto* {b) Y sobre todo si Racine y Voitaire se han 
tomado la licencia en, algunas de sus tragedias de redu-
cir a. tres el numero de actos, ¿por qué .se ha de cre-
er reo de* lesa arte poética al trágico. Español Juan de 
la Cueva , por haber reducido á quatro actos la tra-
gedia? 
Otros defectos mas substancíales reprehende en las tra-
gedias de Cueva el critico Montiano, confesando al mismo 
. .; trem-
ía) Del Arte Poética pag. 50. 
(b) Carta al Señor Abate- Franehini , Enviado del gran Duqtfc 
dé Toscana á París* 
(85) 
tiempo sus excelencias. Signoreli hace esta recopilación 
de aquellos : Por el docto Montiano sabemos , que en la pr i -
mera se quebrantan las reglas de la unidad; en la segunda 
se falta á ta verisimilitud ; en la tercera son dos las accio~ 
nes principales ^ y en la ultima es f a n t á s t i c o el carácter del 
Héroe , (a) 
Tratando este critico historiador de las tragedias de Mr. 
de Voltaire, establece con discreto discernimiento: que 
qualquiera observador tranquilo é ingenuo se detiene con mas 
gusto en las perfecciones dificiles de percibir por quien no 
tenga la vista muy fina y perspicaz , que en los defectos que 
son cosecha destinada á la critica vulgar; (b) mas quando 
habla de las tragedias de Cueva , solamente nos presenta 
la cosecha de los defectos destinada á la critica vulgar, 
privándonos del gusto de detenernos en los primores per-
cibidos por la vista fina del Señor Montiano. Es cons-
tante que este critico Español nos hace saber , que Juan 
de la Cueva quebranta en su primera tragedia las reglas 
de la unidad; pero también nos dice y que en la expresada 
tragedia la locución es bella 3 natural y p u r a ; fecunda ds 
pensamientos admirables que manifiestan que no ignoraba Cue~ 
va el modo de animar las pasiones, ni el arre de sugetarlas 
á las leyes de lü naturaleza. ¿Piensa Signoreli que haya 
muchas tragedias de aquel siglo que puedan hacer igual 
ostensión? Si creemos al Ab» Betineli, hasta el principio 
de 
(a) Historia de los teatros pag. 267» ib) Lugar cit. pag. 3^ 0, 
de este siglo no recobró el honor el teatro Italiano con 
buenas tragedias, y sobre todo con buen estilo > que siempre 
es el punto mas principal, (a) 
También es cierto que Montiano nota de algo inverísi^ 
mil la segunda tragedia de Cueva, intitulada Ayax Tela* 
man, enteramente distinta del Ayax Flagelifero de Sófo-
cles. Pregunto 5 ¿en qué está la grande inverisimilitud? 
No hay otra sino que Cueva después de la muerte de 
Ayax 3 con la qual puede decirse concluida Ja tragedia, 
en lugar del coro , con que acaba Sófocles la suya /ha-
ce aparecer la fama , publicando la transformación de 
Ayax en flor. Pero yo digo que alguna critica vulgar ad-
vertirá la misma inverisimilitud en Eschilo , puesto que 
en su Prometeo en Caucáso , a mas de Jas apariciones de 
los Dioses y de las Ninfas , hace salir , y hablar la fuer" 
%a y y la violencia ; ni se eximirán de esta critica los Sófo-
cles y los Eurípides que se aprovecharon de las apari-
ciones de Castor y Poilux , de Iris 5 de una Fur ia , de una 
Sombra , y de la muerte. En medio de este defecto , la vis-
ta fina del Señor Montiano percibió algunas perfecciones 
en el Ayax 5 de cuya tragedia afirma que está bien de-
lineado el carácter de los dos competidores al logro de 
las armas de Aquilés, y que es admirable en ella el es-
tilo y abundancia de sentencias. 
La tercera tragedia de Cueva es la muerte de Virginia 
y 
(a) Pref. á sus tragedias. 
m 
y Apio Claudio ; en ella advierte Montiano, que son dos las 
acciones principales. Aquel principales que añade Signoreli 
agrava mas el defecto ; pero sí bien se repara , la ac-
ción principal es la muerte de Virginia , viniendo á ser la 
de Apio Claudio como un efecto de ella. No intento dis-
culpar dei todo esta irregularidad ; mas sirva de respues-
ta lo que el mismo Signoreli dice hablando de la tragedia 
conpuesta por Cerutr x intitulada las desgracias de Ecuba: 
A a lgún rígido Ultramontano ( y digamos Italiano; le parece* 
ra que el titulo mismo denota ser mas 'de una la acción . . qu$ 
en la muerte de Astianate el pesar de Andromaca hace olvi-
dar el de Ecuba y personage principal. Pero no suelen ser es-
cuchadas por lectores sensibles las observaciones de una cr i -
tica fría.- (a) 
Dejando á la critica vulgar la cosecha de los defectos, 
detengámonos con gusto en los muchos primores que des-
cubrió el Señor Montiano- en dicha tragedia , y que qui-
zá se escaparon a la vista fina de Signoreli. „ No puedo1 
„ callar (dice aquel) que en esta tragedia se hallan ras-
„ gos maravillosos.- La pintura que hace Appio Claudio^  
y, de su pasión amorosa, es naturalisima , y hecha con 
3y colores tan vivos que descubre toda la disposición ne-
w cesaría a la temeridad de su empresa.. El sueño á e V i r ~ 
35 ginia en el tercer acto > fuera de ser un carácter enté-
rrame nte Romano y esta lleno de singular estilo poético, 
(a) Lugar citado pag. 32 .^ 
CS8) 
>3qiie resalta sobre las varias perfecciones que se admi-
„ ran en esta tragedia" (a) Me parece que este juicio del 
imparcial, y no poco rígido Montiano , no está bastante-
mente explicado por Signoreli con solo decirnos : Montia-
no nos hace saber que en ella son dos las acciones principales. 
En la quarta tragedia de Cueva es f a n t á s t i c o el c a r á c -
ter del Héroe dice Signoreli , advirtiendo que este defecto 
lo reprehende Montiano, aunque sin expresar en qué fun-
damento apoya su critica este severo censor. El titulo y 
asunto de la tragedia es el Principe Tirano : la idea que da 
Cueva de la barbarie y crueldad de un Tirano , la juzga 
Montiano sobre los limites de lo verisímil, porque pre-
senta hechos tan horribles , que parece no caben en el 
mas bárbaro monstruo enemigo del genero humano. Es 
cierto que Aristóteles pide que el Héroe ó personage prin-
cipal de la tragedia no sea por extremo malvado ; pero 
esta regla no siempre la observaron los Griegos , ni los 
modernos en muchas tragedias, que sin embargo son muy 
aplaudidas. ? Qué Persona mas malvada y barbara puede 
presentarse jamás a las tablas 3 que una madre cruel que 
mata y despedaza sus propios hijos en presencia del furio-
so Padre ? Pues con todo la Medea honra los teatros grie-
gos y latinos. No se le acusa al pretendido Sófocles de 
la Francia, por sacar al teatro un Héroe fantástico en el 
bárbaro Maboma ; y dudo que haya quien no se horro-
rice 
(a) Discurso primero sobre la tragedia Española pag. 20. 
(69) 
rice de ver aquel monstruo, que precisa a un hijo ino-
cente á atravesar con el azero parricida el corazón del 
padre mas tierno é inculpable; y a ser después el engañado 
mancebo victima del furor del tirano , como reo del man*? 
dado é ignorado parricidio ; y en otras muchas tragedias 
se advierten hechos no menos horrorosos, que los del Prin-
cipe tirano de Cueva. Verdaderamente parece (escribe el 
Señor Francisco Zanoti) que Sófocles y y los demás anti~ 
guos no han guardado en esto moderación alguna 5 habiendo 
puesto en sus tragedias hechos horribles y de la mayor atrocir 
dad. (a) No obstante son adorados como maestros del 
teatro trágico; y si se halla aquel defecto en la tragedia 
Española, se borra de la lista de las bien ordenadas con 
solo pronunciar es f a n t á s t i c o el Héroe , 
El año 15S1. se imprimió en Valencia una tragedia in-
titulada Los Amantes, ó fuese los Amantes de Teruel , co-
mo presume Ximeno en su Biblioteca Valenciana ; argu-
mento trágico tomado de una tradición antigua que se 
conserva en España. >J< El mérito singular de su Autor 
T o m . F L M ' M i -
(a) Del arte Poética pag. 58. 
•I» Acerca del origen de esta tradición hay un instrumento sin 
fecha , pero de letra antigua en el Archivo de la Iglesia Parro-
quial de San Pedro de Teruel , en el que se refiere que el suceso 
aconteció en el año de 1217. y que los amantes se llamaban Diego 
Juan Martinez de Marcilla , y Isabel Segura , y el marido de esta 
Azagra. La comedia la llama Doña Isabel Gamboa , y supone el caso 
en tiempo de Carlos V. Dicho instrumento cuenta que en 15S5. se 
encontraron los xlos cadáveres juntos en un sepulcro nada consu* 
niidos. 
Micer Rei de Art ieáa y puede bastar para contarla entre las 
obras teatrales arregladas en defecto de otras noticias de 
que estaraos privados x por no haber podido bailar copia 
iropresa ni manuscrita de la referida tragedia. 
La misma suerte han tenido hasta nuestros días las trage-
dias del célebre poeta Lupercia Leonardo de- Argensola > re-
presentadas en Madrid y Zaragoza en 1585* Dos de ellas 
se han descubierta últimamente^ y publicada en el tomo 6. 
del Parnaso Español* Sus titulas son la Isabela y la Alexan* 
dta.. En la historia de los teatros nos da el critico Autor 
esta breve noticia.. EP estilo es ciertamente fluido y armonio-
10 y pero el plan y los caracteres y y la economía ; en suma to-
do lo demás y abunda de grandes defectos y (ja) confesando 
al mismo, tiempo, que de estas tragedias se da un concep-
to noblemente imparcial en el Parnaso Español. Me sirve 
de indecible complacencia que este erudito Italiano dé un 
testimonio tan ingenua de la noble imparcialidad y con 
que los Españoles no disimulan los defectos de sus obras 
dramáticas i mas no me atrevo ádecir si un concepto se-
mejante hecho de no pocas tragedias Italianas y France-
sas, evitaría la nota de demasiada se vero. Conozco que las 
dos tragedias de Argensola tienen defectos > y mas nota-
bles la Alexandra ; pero por lo tocante a la Isabela, 
me parece no se puede decir con razón que todo es de-
fectuoso > excepto el estilo* 
En 
¿a) Lugar citado pag. 267. 
En primer lugar es digno de observacion^ que los manus-
critos de que se han copiado las expresadas tragedias se 
han encontrado bastante defectuosos , asi en los versos, 
como en la distribución de las jornadas > y de los actos^  
como confiesa el recopilador del Parnaso Español. Pero á 
pesar de esta corrupción de los originales } no encuentro 
los defectos supuestos en el plan, carácter y economía de 
la Isabela, El Héroe ó personage principal es Isabela, no-
ble cristiana , esclava de Alboacen, Rey moro de Zara-
goza y el qual pretendió en vano la correspondencia de 
la heroína cristiana á su ardiente amor. De donde se si-
gue que la acción principal es la constancia de Isabela, 
invencible á las mas barbaras pruebas usadas por el tira-
no 5 y por tanto la muerte de Lupercio amante corres-
pondido de Isabela ^ y la de sus Padres , que presenta el 
Autor con prudente economía á los ojos de los circuns-
tantes , no deben censurarse como que multiplican las 
acciones principales del drama , porque en realidad son 
acciones subalternas que sirven para hacer mas lastimosa 
la trágica situación de Isabela } personage principal , y 
para aumentar progresivamente la lastima en los espec-
tadores hasta darles el complemento con la muerte de 
la heroína. Con mas fundamento podríamos decir , que 
en la Ecuha de Eurípides son acciones principales la muer-
te de Polidoro y la de Polisena 3 si bien se vale de ellas 
el poeta para pintarnos el triste estado de la afligida ma-
dre , que atrahe a sí toda la compasión con las desgracias 
M 2 du-
duplicadas. Pues asi como no se dirá justamente , que 
Ta patética relación de la muerte de Polisena en el acto 
tercero de la Ecuba de Eurípides ocupa anticipadamente 
el sentimiento que debia reservarse para emplearle en el 
personage principal; asi tampoco tiene razón el recopila-
dor del Parnaso Español para proferir ^ que las relacio-
nes de las muertes de Lupercio y de los Padres de Isa-
bela disminuyen en parte la compasión debida á esta Heroí-
na j quando al contrario sirven para pintar con mas vivos 
colores el lastimoso estado de la desconsolada amante , y 
huérfana hija , que no puede dejar de interesar mas y mas 
süccesivamente el corazón de los asistentes , hasta ha-
cerle resaltar en la ultima catástrofe de su muerte. 
- Esta rigurosa crítica pudiera tener lugar en el M Í Í -
o^wa de Voltaire; tragedia colocada entre las excelentes 
en la historia critica de los teatros. En ella la acción prin-
cipal puede considerarse perfectamente cumplida al fin del 
quarto acto con la trágica muerte de Zopiro ; pues el ti-
tulo del Fanatismo dado k dicha tragedia, tiene su con-
clusión , manifestando hasta donde puede llegar un ani-
mo imbuido de un falso y fanático zelo de religión. Sin 
embargo el nuevo Sófocles añade quinto acto para presen-
tarnos el espectáculo de la muerte de Seida y de Palmira, 
las quales ya no son efecto del fanatismo 3 sino de la exe-
crable barbarie de Mahoma. 
Otro defecto que se reprehende en la Isabela de Argen-
tóla es 5 que la pasión del amor gobierna la acción del 
dra 
(93) 
drama. Sea este enhorabuena un gravísimo defecto; pero 
no hallo razón para que se repruebe esta tragedia^  dejando 
tantos millares de otras que a pesar de este defecto son 
celebradas. En el discurso que sobre la tragedia escribió 
Voltaire al Cardenal Querini 5 hace esta ingenua confesión: 
E s preciso confesar, que de 400. tragedias que tiene el teatro 
F r a n c é s , apenas se hallan diez ó doce que no estén fundadas 
sobre aventuras amorosas propias de la Comedia. ?Y qué no 
acrecentó el mismo Voltaire con su Zaida el numero de 
aquellas tragedias que gobierna la acción la pasión amoro-
sa? Compárese la Zaida con la Isabela , y se vera no po-
ca semejanza en el plan principal, esto es un Rey Maho-
metano enamorado de una esclava cristiana, zeloso por cau-
sa de un billete de la correspondencia de esta con otro 
cristiano , é impelido de esta pasión á dar la muerte á la 
esclava idolatrada. No se hallarán por cierto en boca de 
Isabela aquellas impías expresiones, con que Zaida desaho-
ga su pasión por Orosman , mas estaba reservada para el 
gran Sófoc les de la Francia el sembrar estas hermosas flo-
res sobre el teatro trágico. 
También es común á muchas tragedias el otro defecto 
de que se acusa la I sabé la de Argensola en el concepto 
noblemente imparcial adoptado por Signoreli ; esto es el 
pecar en el carácter del Héroe por sobrada inocencia 
y virtud, contra lo que ordena Aristóteles. ¿Pero sella-
mará este un gran defecto? No le tienen por tal Palavi-
cino en la defensa de su Hermenegildo 7 ni Crescimbeni 
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y Picolomíhi. Este es tie dictamen, .qüe según Aristóte-
les solamente desdiGe la suma inocencia del personage 
trágico en el caso , en que es conocida del Tirano por 
extremo maligno. En conformidad de esta doctrina abra-
zada de muchos modernos , no merece reprehensión Ar-
gensola , y s í Voltaire , .que en su Maboma nos presenta 
al inocentísimo Zopiro victima de la malicia y horrenda 
barbarie de aquel, á quien era notoria la inocencia de 
este. Gravina en su tratado de la tragedia, dice: £Í in-
discreta 9 é injusta Ja regla de que el H é r o e deba mostrar 
una mediana bondad. No reflexionan estos S a t é l i t e s de la 
autoridad 9 que de este modo condenan á Eur íp ides 3 el quál 
según Jo pedia Ja F á b u l a , representó no solo los medianos como 
Ifigenia , sino los perfectos como Hercules y y los pésimos 
como Etocles* 
Al recopilador del Parnaso Español tampoco le pare-
ce muy laudable la aparición del alma de Isabela , con 
que acaba su tragedia Argensola ; pero confiesa ^ que no i 
faltan exemplos de semejantes tramoyas en los trágicos 
antiguos 3 bien que dirigidas á otro objeto 9 qual es el > 
-desenredo de la fábula. Pues a mi me parece que el ob-
jeto para que hace servir Argensola aquella tramoya, es ; 
digno de mayor elogio , y mas conforme al designio de 
la tragedia. El buscar artificios sobrenaturales para desa-
tar el nudo de la fábula y prueba demasiada cortedad en 
el poeta *, muestra siempre (en juicio de Zanoti) pobreza de 
invención aquel, que para sostener la f á b u l a , y , llevarla al 
ter~ 
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termino tiene precisión de buscar recursos en el otro mundo, (a) 
Argensola se vale de ella para enseñanza de los eircuns-
tantes y haciendo ver , que si alguna vez abandona la pro-
videncia divina la inocencia al furor de los tiranos , re-
compensa después con infinitas ventajas , y con gloria eter-
na los oprobios y tormentos sufridos por los inocentes : pre-
caviendo de este modo el poeta el inconveniente , que 
según Aristóteles pudiera nacer de ver sobre el teatro una 
persona inocentísima oprimida de las desgracias^  Esto fu$ 
lo que se propuso Argensola r y no el atraber el aplauso; 
de los concurrentes si bien al fin de aquel bello razona-
miento les ruega y según la costumbre antigua , que ten-
gan a bien aplaudir al autor de aquella tragedia-
Estos golpes extraordinarios de la providencia maneja-
dos con moderación y juicio no desdicen del teatro , como 
observa el prudente Zanoti , quando a ñ a á e : sé muy bien 
que hay algunos el día de boy , que porque no- dan crédito 
á las cosas de- a l l á , quisieran que Tampoco le diese el vulgos 
y por apartarle quanto pueden r desean'an que se quitasen 
de toda representación pública lo que puede saber a cosa so-
brenatural j estos á m á s de acreditarse de botnbres malvadosr 
son también malos poetas, (b) Observo que hasta, el Co-
rifeo de los malos creyentes no se avergonzó de adop-
tar iguales tramoyas , y apoyar su uso- en los golpes de 
la providencia aprobados por Im Iglesia- No desagradará 
ver 
(a) Del Arte Poética pag. 134. Ü>) Lugar citado. 
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ver que Voltaire se refugia á la Iglesia para defender de 
la critica la importunísima sombra de Niño que aparece 
en su Semiramis, Algunos han dicbo (escribe) que las apa-
riciones de los muertos no pueden dejar de ser pueriles á 
los ojos de una nación ilustrada. ¡Gran cosal Toda la anti-
g ü e d a d ba creído verdaderos tales prodigios, ¿ y no podremos 
nosotros conformarnos en esto con toda la antigüedad? Nues* 
tra religión ba consagrado estos golpes extraordinarios de la 
providencia } ¿ y será ridiculo el renovarlos? (a) ¡Viva el P a -
tio de París que ha podido arrancar de la pluma de Vol-
taire alguna prueba de religión! 
Ilustró el Parnaso Español al mismo tiempo que Argén-» 
sola Cristoval Virues y bien conocido en Italia por insigne 
Poeta y y por valiente Capitán. Después de haber hon-
rado la Trompa Epica con su Monserrat , impreso en Ma-
drid en 1587.5 y reimpreso en Milán en 1602.,dió al teatro 
Español cinco tragedias3 que fueron. L a gran Semira-
m i s = L a cruel Casandra=Attila furioso=La infeliz Maree-
la=El isa Dido. Se publicaron todas en Madrid el año 1609. 
y en Milán el de I Ó I I . Signoreli dice que en ellas , á 
excepción de la ultima, no guardó Virues regla alguna y como 
confiesa Montiano. (b) De esta suerte aquel Autor al paso 
que nos da la satisfacción de desmenuzarnos juiciosamente 
las tragedias de las otras Naciones , se desembaraza en 
quatro palabras de las tragedias Españolas. Paremos un 
poco 
T (a) Discurso sobre U tragedia al Cardenal (2uerini' 
(b) Lugar citado pag. 281. 
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poco la consideración en la confesión del Señor Mon-
tiano. 1 
En la Semirams confiesa, que Virues no observa re-
gla alguna de las tres unidades prescriptas á la tragedia; 
pero a esta confesión de los pecados ágenos me parece 
que no ha precedido el mas maduro examen. Haciendo 
reflexión Virues sobre el teatro de su tiempo , noto , que 
la observancia rigurosa de las unidades prescriptas hacia 
la acción tan simple 5 que dificultosamente causaba el pre-
tendido deleite en los concurrentes amantes de la varie-
dad: Que para llenar el tiempo prefixado á un espectáculo 
teatral no bastaba una acción simple, sin mezclar epi-
sodios , no pocas veces importunos, ó una complicación 
de sucesos casi siempre inverosimiles , como se echa de 
ver en las tragedias, y operas modernas, donde se nos 
presentan complicadas en un dia mutaciones grandisimas, 
que según el curso ordinario de las cosas requieren mu-
chos meses , por no decir años. Se imagino Virues poder 
remediar estos inconvenientes poniendo en una represen-
tación tres acciones trágicas , cada una de las quales de-
biera considerarse como tragedia distinta. Todo esto lo 
expone él mismo al auditorio en la loa recitada ante» 
de la Semiramis. Previene que la representación está re-
partida en tres jornadas, representándose en cada una de 
ellas diversa acción en diversos lugares y tiempos; á sa-
ber en la primera la muerte de Mennone en Batra ; en 
la segunda la muerte de Niño en Ninivej en la tercera 
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la muerte de Semiramis en Babilonia. De lo qual concluye 
deberse considerar todo el espectáculo como representa-
ción de tres tragedias. 
En este supuesto ¿con qué fundamento se le puede acu-
sar de no haber guardado alguna de las unidades pres-
criptas? ¿Cómo puede decirse que ha complicado en una 
tragedia tres acciones principales acaecidas en distintos 
tiempos y lugares? ¿No vemos todos los dias 3 que por 
llenar el tiempo de un espectáculo teatral , finalizada 
la tragedia se representa una farsa de una acción que pide 
diverso lugar y tiempo del de la tragedia? ¿No vemos 
que en las operas en música , nos representan los pan-
tomimos en los intermedios de acto á acto una acción com-
pleta teatral 5 que nada tiene que ver con la opera ; y 
esto con tal variedad de lugar que se hace pasar á los 
circunstantes desde Europa á America , desde Egipto á 
Francia? Luego si esto se aplaude y no se' gradúa de in* 
verisimil, ¿por qué no pudo Virues concluido el primer 
acto con una acción trágica , digamos con una tragedia, 
trasladar a sus circunstantes desde Barra a Ninive, y ha-
cerles ver allí una nueva tragedia? y esto con aquella mayor 
complacencia que lleva consigo el ver encadenados los 
sucesos de una misma historia. No me persuado, que si 
el auditorio tuviera tanta paciencia como se necesita para 
estar sentado muchas horas en un teatro , y se represen-
tasen en un dia las tres comedias de la Pamela > hubiera 
de acusarse la representación como defectuosa de las uni-
da-
C99) 
dades prescriptas. Ocurrió Virues al inconveniente de la 
demasiada prolixidad despojando de los episodios acos-
tumbrados las acciones principales; y por tanto es fuera' 
de sazón el cargo que le hace MontianO por la falta de 
episodios. No intento justificar este medio tentado por 
Virues acomodándose al gusto del publico, que se fastidiaba 
de la simplicidad de las tragedias antiguas sumamente pro-
lixas á causa de los pesados razonamientos ; lo que digo 
es 5 que declarada por Virues la idea en el prologo , no 
se le puede culpar de infractor de las unidades prescrip-
tas sin injusticia notoria. 
Dejando a un lado este cargo, podia referirnos Signore-
li las perfecciones que descubre Montiano en las expresadas 
tragedias y de las que habla asi: E l principio es admirable; 
natural el enlace de los sucesos ; las pasiones están vivamen-
te pintadas 5 la locución es sumamente propia; los pensamien-
tos elevados 5 y basta el aparato corresponde á la dignidad del 
asunto, (a) ¿Creé Signoreli que todas las tragedias que 
ocupan lugar distinguido en su historia de los teatros tie-
nen tantas buenas calidades ? ¿Creé que pueda decirse otro 
tanto de la Semiramis de Manfredi? 
Pasemos adelante. ¿Dónde ha hallado Signoreli que 
Montiano confiese, que Virues no guardó regla alguna en 
su cruel CasandraZ Lexos de eso veo , que en el mismo 
discurso de Montiano que trae para prueba afirma este, 
N 2 que 
(a) Discurso 1. sobre la tragedia Española pag. 31. 
(roo) 
que en ella es tán observadas las tres unidades (a) 3 que es 
lo mismo que decir las tres reglas principales. El defecto 
que notó Montiano es la demasiada complicación de lan-
ces, si bien todos conducen á la execucion de los 
crueles designios de Casandra y personage principal; pe-
ro en esto tiene Virues muchos compañeros entre los aplau-
didos Autores dramáticos modernos. Reprehende igualmen-
te los personages de dos Camareros introducidos para dar 
lugar á Casandra de referir las muertes acaecidas ; mas yo 
no encuentro que sea grande impropiedad. En el Edipo de 
Sófocles el que desata aquel bellísimo nudo no es el Rey, 
no la Reyna, no Creonte , ni Tiresia , sino dos domésti-
cos guardas de ganado. 
¿Y acaso en el Attila furioso no se observa regla algu-
na como pretende Signoreli afirmarlo Montiano? Todo 
lo contrario cree este critico Español , expresando deber-
se contar esta tragedia entre las arregladas. Aunque en el 
Attila furioso sea la pas ión del amor el único impulso que 
da movimiento á la f á b u l a ; no obstante se v é pintado en ella 
el furor de Attila y su carácter con colores tan vivos y na-
turales y que se puede disimular aquel común recurso de los 
itigenios y y admitirse esta tragedia entre las arregladas, (b) 
Mucho menos asegura el Señor Montiano, que en la 
infeliz Marcela no se guarde alguna regla ; antes confiesa, 
que están observadas las unidades prescriptas, y lo que 
s única-
(a) Alli pag. $6, (b) Alli pag. 39. 
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únicamente censura es, que haya puesto Virues algunos 
personages poco correspondientes á la gravedad de la tra-
gedia j y la mezcla de algunas chanzas , nada dignas del 
coturno. Cotéjese ahora lo que dicho Señor escribe en or-
den a la regularidad de estas tragedias con lo que supone 
Signoreli 5 afirmando que en ellas , excepto la ultima 7 no 
observó Virues regla alguna y como confiesa Montiano, 
Pero ya que Signoreli con la pretendida confesión de es-
te ha descartado del numero de las tragedias arregladas 
todas las de Virues á excepción de la ultima , debia por 
lo menos copiarnos el elogio bien merecido que de ella 
hace Montiano. Con efecto, sola la El isa JDido de aquel 
trágico Español es bastante para asegurarle la gloria de 
verdadero imitador de los mejores maestros antiguos ^ y 
de superior a todos los trágicos de su tiempo en el arre-
gladísimo plan de la tragedia. No quiso Virues formar el 
suyo adoptando el anacronismo de Virgilio en la historia 
de Dido , ni tomar de este Poeta el falso é indigno carác-
ter de esta infeliz Reyna; la qual debe á nuestro Espa-
ñol haber salido una vez al teatro sin vergüenza 3 no ya 
arrastrada de una vil pasión á una muerte despechada , si-
no por el contrario heroica victima de la mas constante 
lealtad a su primer marido y y del amor a su reciente Im-
perio. Esta es la acción de la El i sa Dido de Virues , redu-
cida al breve espacio de pocas horas, y al preciso lugar 
del Palacio de Dido en el recinto del templo , donde 
con suma naturalidad forman lo» Sacerdotes bellísimos 
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cantos llenos de oportuna moral. Precisada esta desgracia-
da Reyna de las atrevidas pretensiones de Yarba , finge 
querer complacer al bárbaro Rey pero en el acto de ce-
lebrarse !as bodas , con heroismo superior al sexó débil, 
se dá la muerte , conservando de este modo la lealtad á 
su difunto Siqueo 5 y preservando de la amenazada ruina la 
nueva Ciudad de Cartago, >J< Los dos Generales Cartagi-
nenses Seleuco y Carquedonio que aspiraban al cetro de 
aquel nuevo reyno con la posesión de la mano de Dido, 
forman unos episodios muy oportunos á la acción principal. 
La pintura de las pasiones y de las costumbres no puede ser 
mas viva , ni mas natural: el estilo sublime sin afectación; 
en una palabra^ toda ella se puede llamar una tragedia perfecta. 
Con estas tragedias Españolas que he apuntado su-
cintamente , se puede desmentir la injusta critica de los 
éxtrangeros que dicen, que ¡os Españoles no han co-
nocido la tragedia. Concederé que no merecen el nom-
bre de tragedias arregladas el Pompeyo de Cristoval de 
Mesa , la Inés de Castro de Mexia de la Cerda, y los sie-
te Infantes de L a r a de Hurtado de Velarde ; tampoco nie-
go que no corresponde á las reglas trágicas el Her-
cules furioso y Oeteo de Zarate, aunque es digno de elo-
gio su noble estilo ; y asimismo las Troyanas de Gonzá-
lez de Salas , bellísima traducción de las Troyanas de Séne-
ca. 
-í* Don Alonso de Ercilla en su Araucana pinta bellamente esta 
historia. Virgilio faltó no solo en la cronología, pues Eneas vivió 
100. años antes que Dido , sino en presentar los dos personages de 
un carácter tal , que por tan torpe se hace increíble. 
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ca. Mas qnando fuese superior el numero de las obras trá-
gicas irregulares al de las arregladas > no por eso debe 
privar á nuestro país de la gloria con que la adornaron 
otros nobilisimos Poetas ; ni se hallará nación en la qual 
no sean muy pocos los Autores dramáticos excelentes en 
comparación de la muchedumbre de medianos y malos» 
Para conocer mejor la ignorancia ó malicia de los cen-
sores del teatro trágico Español, volvamos la vista al de 
las demás naciones en el siglo 16, y principio del 17, ¿Que 
tragedias Inglesas de aquellos tiempos han merecido á sus 
Autores entre los trágicos el lugar que se niega h los nues^  
tros? Las farsas groseras y los Misterios ocuparon el tea-
tro Inglés casi por todo el siglo 16. y hasta que á las inme-
diaciones del año 1580. apareció el famoso Shakespear, 
que nació en 1561» Pero dudo que los sabios discernidores 
del verdadero mérito concedan á este extravagante Poe-
ta aquel lugar entre los trágicos y que no quiere darse a 
Fernán Pérez de Oliva , Bermudez y Cueva , Argensola, 
y VirueSr Un poeta que no conoció el arte, la decencia, 
ni la economía del teatro 5 un poeta que nos representa en 
pocas horas sucesos de 30. años; que mezcla lo trágico con 
lo cómico, las acciones mas horribles con las bufonadas 
mas vulgares , como diremos en otra parte; este Poeta, 
pregunto, ¿ deberá ocupar distinguido lugar en la historia 
de los teatros, quando todos los trágicos Españoles ocupan 
muy pocas lineas? Se dirá que tiene grandes perfecciones: 
Sea asi $ pero también tiene grandes é inumerabLes defec-
(104) 
tos 5 y no sé por qué en los Españoles solamente se han 
de contar los defectos 5 y en el Inglés no han de disimu-
larse las perfecciones. Por ultimo, escribiendo Mr. Vol-
taire á Milord Bolingbroke y le dice ; Vos mismo me babeis 
dicho que no tenéis todavía una buena tragedia. 
No estaba en» aquellos tiempos el teatro Alemán mas 
abundante de tragedias arregladas; los juegos de carnabál, 
y las ridiculas representaciones sobre los puntos controver-
tidos de religión servian de asunto á ios Sófocles Alema-
nes. Cerca del año 1625. Martin Opitz dio á Alemania una 
muestra de la buena tragedia con la traducción de las Tro-
yanas de Séneca, y después con la del Antigono de Sófo-
cles. Mas no consiguió establecer el buen teatro en su na-
ción 5 que apenas lo ha conocido hasta nuestro siglo. Lo 
que entre nosotros se ¡ lama tragedia ( escribe el Filosofo de 
Sans-Souci ) es una verdadera mezcla monstruosa de afecta-
ción y vulgaridades bufonescas , ignorando nuestros Autores 
basta las reglas teatrales mas comunes, (a) 
Francia, á pesar del siglo de oro de Francisco I. no vió 
mayores preciosidades en su teatro, afeado con las repre-
sentaciones mas ridiculas y extravagantes. Después de la 
mitad del siglo 16. aparecieron succesivamente sobre las 
tablas francesas Jodelle 3 Garnier , y Hardy pretendiendo 
calzar el coturno ; pero sus tragedias fueron bajas , desa-
nimadas y sin orden, sin acción , y lo que es peor , sus 
au-
(a) Tom. 2. Discurso sobre las costumbres , la industria 5cc. 
(ios) 
autores atrepellaron las leyes de la decencia. Fontenelle 
atribuye la culpa al tiempo que toleraba al descubierto la 
disolución; cuyo contagio no se comunicó á España, por-
que nuestros trágicos supieron observar entre otras reglas 
la mas importante , qual es la decencia y la honestidad. 
Gon que podré decir con razón, que la Francia no cono-
ció la verdadera tragedia hasta el año 1625. 5 en que apa-
reció el gran Corneille, que se formó Padre de la trage-
dia Francesa con el estudio de los Autores Españoles. Esto 
no obstante los Señores Franceses dan por sentado con 
su acostumbrada libertad que los Españoles no han cono-
cido la tragedia ; y son creídos y copiados de los Italianos. 
En quanto al teatro trágico del siglo 16. ya hemos hecho 
cotejo de las primeras tragedias Españolas con las primeras 
Italianas; y creemos y que las citadas posteriormente no 
tienen porque huir de entrar en paralelo con las restantes 
que produjo Italia. Sobresalió entre todas el rormffwwáo 
de Torquato Taso. No se puede negar que se hallan rasgos 
bellísimos dignos de este inmortal poeta ; pero tampoco se 
debe decir que es una tragedia perfecta, ni que en nuestros 
dias pudiera esperar grande aplauso sobre el teatro ; antes 
quizá ocasionarla no poco fastidio con aquellos razona-
mientos de 500. versos. El Padre Rapin que ba tratado aca-
so mejor que todos los modernos lo perteneciente al arte poe» 
t i c a , en expresión del Ab. Goujet, (a) no descubrió en 
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el Torrismondo ni lo patético > ni magestad trágica, 
Pero Rapin (dice Signoreli) no tenia sensibilidad lefal~ 
taha. M que es menester para juzgar rectamente de las ccm-
posictónes: Dramát icas . , (a) ¿Y qué dice en su historia este 
critico y erudito autor acerca de los afectos que debe 
excitar la tragedia x para que merezca su voto 1& prefe-
rencia respecto del de Rapin , en orden al juicio^  recto de 
las; composiciones Dramáticas? EL no sentir este aquellos 
afectos incapaces de excitarse por las tragedias^  frias y 
desanimadas es prueba de que no tenia sensibilidad? 
íyNo se habla como se debe al corazón del auditorio, 
^ que: es la única habilidad del teatro donde -nada pue-
jXde agradar a sino lo que excita los afectos , y hace 
^impresión, en el animo. Se ignora; enteramente'esta re-
^ torica que va descubriendo las pasiones por todos los 
x, grados naturalés; desde sn nacimiento hasta sus pro-
„ gresos no' se practica aquella moral r que es propia 
„ para; mezclar diversos intereses 3 y contrarios fines; ma-
,5 ximas. que se oponen , razones que se destruyen reci-
„ procamente para fundar estos intereses y estas irreso-
eluciones , que son las que animan el teatro. Porque sien-
yy do este destinado esencialmente a la acción , nada nos 
wdebe desanimar; y en él todo debe estar en movimien-
w to 5 por el combate de las pasiones formadas de los 
^diversos intereses qne se originan &c. " Asi se explica 
Ra-
(a) Lugar citado pag. 215-. 
(107) 
Rapin (a) cuyo modo filosófico de discurrir muestra todo 
lo contrario de ser un "hombre falto de sensibilidad p a r a 
juzgar rectamente d é l a s composiciones D r a m á t i c a s . 
Pero .dejemos á un lado a Rapin creído algún tanto 
preocupado contra los Poetas Italianos , y veamos que 
juicio hace de las composiciones Dramáticas Italianas del 
siglo 16. el Ab. Betineli, que ha enriquecido el teatro de 
su Nación con nuevas tragedias. „ Sus tragedias (es-
„ cribe hablando de las de dicho tiempo) no eran mas que 
declamaciones en el tablado, disertaciones y composi-
ciones retoricas ven suma traducciones inanimadas^  pues 
^ aun lo que es grande por si , lo vehemente , lopate-
^tico de los iGriegos estaba colocado sin alma en ver-
, , sos vulgares ... . en vano buscamos en aquellos trági-
jj-cos el contraste de las pasiones, el interés del corazón, 
„ el fuego del estilo, y sobre todo cierta simplicidad na-
, , tural que se introduce en el corazón...« quiso el Mar-
„ ques MafFei hacer patente á los Franceses que estaba-
,,mos abundantes de bellas tragedias, y publicó su tea-
„ tro Italiano en tres tomos con las de Trisino , Ruce-
„ lai , Giraldi , Taso , Toreli y otros ; pero en realidad 
solo el amor de la patriaos «l que puede justificar este 
^designio." (b) 
O 2 Tal 
(a) Reflex. sobre la Poética §. XXI. Véase lo que escribe Ra-
pin en orden á las pasiones que debe excitar el Poeta , en la Poet. 
general §. XXXVX 
(b) Prefacio á sus tragedias. 
Cios) 
i Tal era el teatro trágico en toda Europa en el siglo 16, 
y principio del siguiente por confesión de los respectivos 
criticos de cada una de las naciones Inglesa, Alemana, 
Francesa 3 é Italiana. ¿Y convendremos los Españoles que 
en un teatro semejante no pueden presentarse nuestras 
tragedias de aquellos tiempos? ¿Y tendrán disculpa los 
«xtrangeros que profieren, que los Españoles no han co-* 
nocido la tragedia? Sea disimulable su ignorancia; mas 
nunca lo será la arrogante libertad con que se constituyen 
Jueces severos de la literatura Española , siendo del todo 
ibrasteros en ella» 
-amq pi. c 6?nsni0iiw oí |ié m ^ ^ g oup ulmíB ^ 
Q U J N I N F U N D A D A S S O N L A S P R E O C U P A C I O N E S 
de ¡os das escritores modernos Italianos en orden al tea~ 
r tro cómico Español* • K 
EL manantial mas copioso de las preocupaciones der raasiado^ propagadas en Italia contra el teatro Espa-
ñol > es como tengo dicho anteriormente /ia historia poe^  
tica del Ab. Quadrio^  Esta vastísima obra no tiene á la 
verdad aquella critica y recto discernimiento que pedian 
del autor los tiempos ilustrados en que la escribió, mani-
festándose sobradamente , que no tenia quando la comenzó 
aquella provisión de noticias extrangeras tan necesarias á 
un1' escritor que toma á su cargo dar cabal idea de la 
poesía de todas las naciones. Creo que serán de-mipa? 
recer todos los verdaderos sabios que no juzgan deí mé-
rito de las obras" sin haberlas examinado primero. Por íú 
(109) 
tocante á la historia del teatro Espanól, podemos decir 
lo mismo que escribe de Quadrio el Ab. Tirab. tratando 
de los Poetas Provenzales. Quadrio (dice) parece que nos re-
fiere la que mas le gusta sin presentar por lo común pruz-
ba de ninguna especie, (a) Sin embargo después de haber 
caído en los mas crasos errores en orden á la comedia 
Española > tuvo valor de proferir: be querido referir aqití 
estas cosas sacadas de los mismos E s p a ñ o l e s , para que nadie 
pueda sospechar que me domina mas el amor á mi patria 
que el de la verdad., (b) Léase la obra de este verídico 
autor y y véase si entre tantos absurdos como comete ha-
-blando de nuestro teatro se encuentra uno que esté apo*-
-yado en la autoridad de escritor Español; excepto algur 
no sacado por ventura del arte nuevo de Lope de Ve-
ga ^  y de ciertos manuscritos de autor desconocido, del qual 
no traslada el menor testimonio. 
Si me pusiera á examinar y refutar todos los errores de 
que abunda esta parte de la obra de Quadrio , pasaría los 
limites de un Ensayo apologético , por tanto me ceñiré 
a los mas generales. 
Asi como no le pareció dar lugar á los Españoles entre 
los poetas trágicos , tampoco se les concedió entre loi 
cómicos: en lo qual cree no haber dado motivo de sos-
pecha de espíritu de patriotismo ; antes; hace a4arde de 
que el amor de la verdad ha sido el conductor de su 
plu-
Ca) Tora. 4. pag. 2S2'. (b) Tora* 3. part. 2; pag: 337; 
(no) 
pliíma. Los íiofoles' trágicos JEspañoles que he insinuado po-
co ha desmentirán este pretendido alarde con los jueces 
•discretos é imparciales de la república literaria a y soli-
citarán ocupar aquellos puestos en que ha colocado Qxia-
drio a otros trágicos de inferior mérito. Entra inmediata-
mente en este grave tribunal el ilustre catálogo de poe-
tas cómicos y quienes pueden presentar algunos millares 
de comedias , no digo iguales, mas superiores en mérito 
a la mayor parte de las extrangeras ^  las quales han lo-
grado para sus autores en la obra de Quadrio una palma 
que no se les debia. Mas no dejará este ingenuo histo-
riador de alegar sus razones para justificar tan extraordi-
naria conducta j en efecto dice, que como la comediarte-
jne por objeto peculiar .acciones de personas inferiores y ha~ 
gas j no siendo esto conforme al genio altanero de los Espa-
ñoles y puede decirse con verdad que no se les dio j a m á s 
entrada en E s p a ñ a , (a) Luego deberán desecharse del ca-
tálogo de las buenas comedias todas aquellas que nom-
bra él Sr. Ab. quando trata de la historia de la comedia, 
en las quales no intervengan personas del bajo vulgo; y 
de consiguiente ocuparán el honroso Jugar debido á las 
comedias regulares únicamente aquellas , en que se retra-
tan las costumbres y acciones de un majo , de uná ru-
fiana , ó de una ramera , qual es la mayor parte de las ¡co-
medias Italianas del siglo 16. 
Es 
Ca) Tora. 3. part. 2. pag. 128. 
Es verdad que Aristóteles pretende que la comedia debe 
dirigirse á la imitación de las acciones comunes 5 pero tam-
bién lo es y que los mas discretos escritores Dramáticos 
no hacen escrúpulo de desviarse en esto del parecer de 
Aristóteles , como hace el Señor Ab. siempre que le trae 
cuenta.. Es igualmente cierto r que los mas célebres au-
rores de comedias entre los modernos, abandonando en 
este punto á Aristóteles x no se avergüenzan de seguir 
á1 los Españoles , sin que por esto se borren sus nom-
bres del catálogo de los Poetas; cómicos en la historia 
del Ab. Quisiera: saber si este ha hallado entre la plebe 
tiniPolitico ridiculo=un Capitán sohresaliadoz=iun afectada¥e~ 
-timetre—un: falso FUosofo=un literato bablador=una- D a -
ma desvane cid a^una' Muger filosofan No obstante es de 
sentir que todos> estos asuntos son á proposito para la 
comedia. 
Pero si los Españoles no han dado entrada a la trage--
dia ni á la comedia;, ¿qué serán tantos millares de compo-
siciones dramáticas Españolas ? Son- y dice , un aborto mons-
truoso 'r esto- es r tragi-comedias. Oigamos como1 discurre, 
y oiremos una cosa^ buena. Puede decirse con verdad que 
tos' Españoles- no tubierow jamás otra dramática que la Atela-
nica ó' llamémosla tragi-cómica y y por eso siempre intitula-
ron Comedias á sus' dramas, (a) No acabo de entender co-
mo1 pudo juntar este- autor tantos despropósitos en pocos 
ren-
Ca)'. Tom. 3. part. 2. pag. 355. / 
(112) 
renglones. Habremos de decir , que el demasiado estudio 
de la poética le ha hecho olvidar la lógica. He aquí el be-
llo modo de razonar de este escritor , que tiene siempre en 
boca la verdad : Porque los Españoles no tubieron otras 
obras dramáticas que tragi-comedias 3 por esto siempre 
llamaron comedias á todas sus composiciones. ¿Acaso están 
obligados los Españoles por alguna influencia del clima á 
dar á las cosas un nombre impropioá su naturaleza? ¿Porqué 
quando hubiesen tenido muchas buenas comedias , no po-
dían intitularlas con este nombre? Y sobre todo, ¿con 
qué verdad se dice, que Jos Españoles siempre llamaron co~ 
medias á sus dramas* Intitularon asi sus dramas Fernán* Pé-
rez de Oliva , Malara , Bermudez, Cueva y Argensola, ifó» 
rúes y Zarate* ¿No pusieron jamás otro titulo que el de co-
medias a algunas de sus composiciones Lope de Vega , Cas-
tro , Mexia de la Cerda, Hurtado Velarde, y otros muchos? 
No es mi animo increpar á Quadrio de espiritu de patrio-
tismo 5 como teme; pero si de una crasa ignorancia indig-
na de un hombre que pretende mostrarse instruido en la 
historia Poética de todas las naciones. Repárese como i n -
curren los Italianos en los mismos defectos que motejan 
en los extrangeros. Quadrio reprehende al Abate Aubig-
nac por haber supuesto que las comedias Italianas esta-
ban mezcladas todavía de aventuras bufonescas y serias, 
de personas heroicas y vulgares, añadiendo : al este escri-
tor hubiera tenido conocimiento de las comedias Italianas , co-
mo debia tenerle un hombre que escribía de proposito de esta 
ma-
(113) 
materia no hubiera proferido tales fanfarronadas, (a) ¿Pues 
por qué no podremos decir lo mismo del Abate Quadrio, 
y preguntarle de donde ha sacado que las comedias Aie~ 
¡anas eran tragi-comedias? Donato, Diomedes, Valerio 
Máximo , y Vosio refieren, que las Atelanas eran come-
dias satíricas muy chistosas y entretenidas s y nada obs-
cenas. Es verdad que dichas comedias se creyeron dig-
nas de la gravedad Romana , pero no por eso fueron ele-
vadas sobre el carácter cómico salado y gracioso ; sino 
es que quiera Quadrio deban llamarse tragi-comedias 
todas las comedias que no convienen con las frias bufona-
das de Arlequín y Brighela. Pretende además este autor, 
que los Españoles no han admitido la comedia , porque en 
ella intervienen personas bajas. Sin duda ha creído que en 
las Atelanas solamente entraban héroes, personages cor-
respondientes al genio altanero de los Españoles. Veamo» 
quales fueron los asuntos de las fábulas Atelanas de que 
nos ha quedado alguna memoria. Las que compuso Quinto 
Nobio son=tf/ Zapatero cábron=. la Mevia Medican los 
Vendimiadores=da Gallinera=^el Labradorólos Malevolos=s 
la Dotada=:el Sordos. Ciertamente que estos titulos lo 
que menos prometen es una tragi-comedia , y que nada 
tienen de héroes ni el cabrón , ni los vendimiadores , ni 
el sordo. Concluyamos , que si las comedias Españolas 
deben llamarse Atelanas, no es por ser tragi-comediast 
Tom.VI . P sino 
Ca) Alli pag. í o . 
( i i 4 ) 
sino por estar llenas de chistes y gracejos > bien que 
acomodados á la gravedad Española» 
Pasa adelante el Señor Ab . en la historia critica de 
nuestro teatro > y dice: ningún Español ha podido su-
jetar jamás su espíritu al precepto de la unidad de lu~ 
gar. (a) E l ninguno y el jamás me parecen demasiado 
generales j ni se necesitaba de mucho para demostrar quan-' 
to dista de la verdad este exhorbitante Juicio» Pero por 
fortuna me dispensa el mismo Quadrio de este ligero tra-
bajo , porque dos paginas mas adelante desmiente su quizá 
olvidada proposición escribiendo: se debe confesar que los 
Poetas Españoles también conocieron lo büeno y perfecto 
del arte > y que quando se sujetaron á las reglas que pres-
cribe y consiguieron el acierto' (b) Una de las reglas del 
arte Dramática es guardar la unidad del lugar y con que 
si a este precepto jamás se sujetó ningún Español, mal 
pudieron acerrar algunos observando las reglas del arte. 
Después hablaremos de la decantada inobservancia de las 
reglas Aristotélicas que tanto se grita. Por ahora básta 
refiexionar que este celoso observador de los preceptos 
Aristotélicos compuso una tragedia intitulada la Altame-
nes y la qual por mas que estuviera según todas las re-
glas , no bien nació quando fue sepultada y y yace en-
tre el polvo con otras paisanas suyas arregladísimas. No-
tad 
(a) Tom. 3. parte 2. pag. 33(5. 
Cb) A1U pag. 338... 
(>>5) 
tad (exclama Betineli) como un maestro universal de pre 
ceptos ignoraba el mas necesario , que es el de no trabajar 
inútilmente, (a) p 
- Aun es mas gracioso lo que nos dice Quadrio acerca 
del genio délos Españoles para el teatro. N a quieren, dice, 
¡os Españoles salir del teatro empeñados en algún afecto de 
mojo y de odio , ó de amor y porque les parece indecoroso 
perder su indiferencia en una representación, (b) Pluguie-
ra á Dios que por lo menos hubiera acertado en esto: 
pero la experiencia falsifica sobradamente su juicio ven-
tajoso de los Españoles. Muy apreciable seria que estos 
se hallasen libres de aquellos empeños , que son el efecto 
mas común y pernicioso de los teatros modernos, siendo 
para ellos una diversión indiferente lo que suele ser pa-
ra una gran parte de los circunstantes funesto origen de 
infames pasiones* Pero no son los Españoles, como quiere 
pintarlos Quadrio 5 algunas estatuas de madera ó de pie-
dra ; tienen tan sensible el corazón como las naciones mas 
cultas ; y el mayor silencio y atención que se, advierte 
en los teatros Españoles , es buena prueba del interés 
que toman los concurrentes en la acción que se repre-
senta ; quando en los teatros Italianos la mayor y me-
jor parte del auditorio manifiesta bastantemente que piensa 
en qualquiera otra cosa menos en tomar empeño por el 
P 2 asuti-
(a) Cartas Inglesas sobre la literatura Italiana. Carta segunda. 
(b) Lugar citado pag. 337. 
(¡16) 
asunto del Drama ; y si algunos salen del teatro empe* 
fiados en algún afecto , es por cierto bien diferente del 
que debería producir la composición Dramática. 
Mas á pesar de esta indiferencia grave de los Espa-
ñoles nota Quadrio, que ellos igualmente que los Fran-
ceses, Italianos, é Ingleses han dispuesto de modo to-
das sus comedias que presida en ellas el amor. Y en este 
pasage nos hace el favor de dar una noticia bastante cu-
riosa en orden al galanteo de las comedias Españolas, y 
es que , siendo el galanteo Español originado de los M o -
ros, se conserva en él un cierto gusto Jfrieano, descono* 
nocido á las otras Naciones, (a) ¿Si habrá tomado también 
esta noticia el Señor Ab. de algún Español? Aunque no 
ha tenido por conveniente señalar la mina de donde ha 
extraído este apreciable tesoro, apropiándose la gloria de 
un pensamiento tan noble , no es justo privar de este ho-
nor al Señor de St. Evremont, de quien lo ha copiado Qua-
drio. Léase la pag. 154. del tomo tercero de las obras de 
aquel j de la impresión de Londres año de 1714., y se 
hallará todo el pasage trasladado por Quadrio , con lo 
demás que añade después sobre el genio caballeresco de los 
Españoles; Estos son los autores Españoles de los quales 
nos asegura Quadrio .haber tomado quanto escribe de 
ellos. 
¿Pero creyó el Señor Ab. que fuera suficiente la au-
^ : ~~ • -tO»~~ 
. ) 
(a) Allí pag. 14 ,^ 
(117) 
toridad de St. Evremont para hacer ridicula la nación 
Española? Oygase lo que añade este grande héroe de la 
literatura moderna j y se verá qué caso debe hacerse de 
su autoridad. En Madrid (escribe St. Evremont) ninguna 
cosa da movimiento á los negocios sino el amor. En Paris 
nos obliga la Corte á una constante asistencia , nos ocupan 
enteramente las funciones de los destinos , y los designios de 
lograr algún empleo=.En Madrid no se vive sino para amar. 
(a) ¡Véase el modo de escribir de los maestros modernos, 
adorados y malamente seguidos por los sabios de moda! 
N o entiendo como pueden ocurrir á un entendimiento 
sano tales desatinos: ¿Es posible 3 que un cortesano de Pa-
rís en tiempo de Luis XÍV. se atreve á acusar la Corte 
de España del inñuxo de los amores en los negocios pú-
blicos? Un Imperio que extiende su cetro á ambos mun-
dos ¿no ocupará del mismo modo á los Ministros Es-
pañoles , que el Gabinete de Versailles a los de Francia? 
¿No tendrán cabida en Madrid la ambición , 6 el ma-
nejo para adelantarse en los empleos , que no son vena-
les , ni hereditarios como en Francia? Hágase reparo que 
St» Evremont afirma, que en Madrid no se vive sino para 
amar; y su copiante Quadrio pinta á los Españoles como 
hombres de piedra , que no quieren empeñarse en a l -
gún afecto de amor; ¿y podrán quexarse después si los 
Españoles desprecian el modo de pensar 3 y de escri-
bir 
Ca) Tom. pag. 154. 
(II8) 
brir de los extrangeros, 7 si se ríen de sus despropó-
sitos ? 
Pero ya que el Ab. Quadrio creyó poder adornar la 
historia del teatro Español con este bello pensamiento 
sacado de St. Evremont, pudiera haber adornado tam-
bién la del teatro Italiano con el juicio que hace este 
Francés en las paginas siguientes. Habla de la comedia 
Italiana que se representaba en Francia , y dice: A la 
verdad no es otra cosa que una colección de pensamientos 
impertinentes puestos en boca de los amantes 5 y frías bu-
fonadas puestas en boca de los matachines. No veréis cosa 
de buen gusto : antes veréis reynar un espíritu falso y a en 
unos pensamientos llenos de Cielos y Soles y Estrellas y Ele-
mentos ; ó y a en una afectación de facilidad que nada 
ne de verdadera naturalidad, (a) Poco después pinta e l 
genio de los Italianos con colores tan vivos y como ha-
bla pintado el de los Españoles. Los Italianos (asi se ex-
plica) se contentan actualmente con que los ilumine el mismo 
Sol y con respirar el mismo ayre , y habitar la misma tier-
ra y que habitaron en otros tiempos los antiguos Romanos^ 
pero han dejado á las historias aquella rigida virtud y que 
exercitaban estos , creyendo no serles necesaria la tragedia 
para estimularse á las cosas duras y que ellos no tienen de-
seo de practicar. De la ' misma suerte que aman la como-
didad de la vida ordinaria y y los deleites de la vida sen-
sualy 
(a) Lugar citado pag. 158. 
(119) 
sual 5 quieren representaciones que tengan relación con estas 
dos cosas, (a) Luego si los Italianos desprecian , como 
también yo 3 la libertad é ignorancia con que algunos 
Franceses divulgan mil desaciertos en orden á las costum-
bres de Italia y correspondia hiciesen lo mismo quando 
hallan en ellos mas groseras imposturas en orden á las 
costumbres de los Españoles ? porque ciertamente no hay 
razón para trasladar estas, y hacer presente de ellas á 
Italia,, al paso que se disimulan 6 refutan aquellos. 
Pero volvamos al Galantéo Africano de los Españoles. 
Según el Ab- Quadrio > como estos tomaron de los M o -
ros el galantéo de las comedias, conservan estas cierto-
gusto Africano. Yo quisiera saber de quien tomaron los 
Italianos el galanteo de sus comedias , para poder discer-
nir el gusto. Sí se t a de- hablar conforme la pura y exacta 
verdad , prosigue Quadrio , los Italianos se propusieron 
por norma los cómicos Griegos y Latinos, (b) Can que de 
estos habrán tomado el galanteo. ¿Y qual fué entre estos 
antiguos? Entre los Griegos> como entre los Romanos, (conti-
núa) en quienes no eran mas que un galantéo los enredos de 
los jóvenes con las rameras, los concurrentes sufrían con 
gusto y se complacian de oir sobre las tablas los discursos 
de mugeres públicas, y los artificios de los ministros de los: 
Lupanares , autorizados por las leyes , y se deleitaban en 
ver los viejos entremetidos por sacarles el dinero , y los cria-
dos 
(a) Alli pag. i6$.- (h) Tora. part. 2. pag. 147. 
(120) 
dos infieles a favor de sus Señoritos, (a) ¿Y sera este el 
galanteo de la comedia Italiana? No por cierto dice Qua-
drio 5 entre nosotros la honestidad de la vida cristiana no 
permite á gentes de condición honrada aprobar los exemplos del 
vicio y ni complacerse en ellos, (b) 
Pregunto, ¿era persona de condición distinguida M i -
cer Ludovico Ariosto? ¿Lo eran aquellos Soberanos Ecle-
siásticos y Seculares que hacian representar y aplaudían 
las comedias de este Principe de la comedia Italiana? Con 
todo me parece descubrir en ellas el galanteo griego y 
latino que describe Quadrio. Léase la Casarla 3 y se ha-
llarán los enredos de los jóvenes con las rameras , los dis~ 
cursos de las mugeres públicas , los artificios de los ministros 
de los Lupanares 3 los viejos astutos por sacarles el dinero, 
y los criados infieles á favor de sus Señoritos. E l mismo ga-
lanteo puede notarse en otras comedias del Ariosto; y 
aun en la Lena y en el Nigromántico hay galanteos que 
exceden el gusto griego y latino ; sin que haya sido muy 
diferente el galanteo de algunas comedias Italianas del si-
glo 17. Parece increíble que basta en Italia se permitiera 
en el siglo pasado representar en los teatros públicos cier~ 
tas comedias, que por estar llenas de exemplos muy escanda-
losos debían disgustar á las gentes de distinción , quanto mas 
á las virtuosas, (c) Agradezcamos pues á Quadrio que 
haya asignado a los Españoles el galanteo Africano ^ y no 
el 
(a) Allí pa^. 148. (b) Lo mismo. 
(b) Tom. 2, part. 2. pag. 146, 
(121) 
el griego , ó latino; porque aquel, según él mismo, no 
tiene otro mal que ser caballeresco > y no ajustarse á las 
reglas de la dramática; pero este es escandaloso, y no 
se ajusta á las reglas de la honestidad. Véase lo que dice 
otro Italiano moderno sobre el galanteo de los teatros Ita-
liano y Español. Los Italianos de los tiempos antiguos (dice 
Ricoboni) ban imitado á Plauto y Terencio en el escán-
dalo de sus argumentos y de sus representaciones»... no se 
ba corregido en Italia el escándalo sino á costa del ingenio 
y del gusto. Los Españoles solo representan el amor honesto 
y el pundonor caballeresco, (a) Mas de esto y de otras preo-
cupaciones del Ab. Quadrio contra nuestro teatro trata-
remos en adelante. 
De esta inficionada fuente bebió Betineli muchos 
errores relativos al teatro Español. Este ilustre escri-
tor á quien he impugnado en otras disertaciones, publico 
una breve carta en los Avisos periódicos de Genova, en 
la qual manifiesta la grande satisfacción que tiene de ver 
ilustrada nuestra literatura ; confesando al mismo tiempo 
que quanto ha escrito poco conforme al honor literario 
de España , lo ha tomado de Quadrio y de Muratorí 
«us maestros en la literatura. A decir la verdad no me 
hubiera persuadido nunca que tuviese la honra de ser 
maestro de Betineli aquel gran Bacbiller de preceptos poé-
ticos y según él mismo le llama. Mucho menos hubiera creW 
Tom. F I . Q do 
— í 
(a) Véanse las memorias de Trevoux 1740. Marzo art. 19. 
do que un hombre erudito 3 como lo es en mi concepto 
Betineli y y capaz de juzgar del mérito ó demerito de las 
obras dramáticas con mas justa critica que Quadrio 3 pen-
sase sobre la fe de este autor tan indignamente del tea-
tro Español» Nos asegura que se ríe con el mayor gusto 
siempre que lee el juicio de los Franceses sobre los Ita-
lianos 3 viendo que erigen tribunal y los condenan sin 
saber en el ínterin ni estudiar en la cosa mas mínima la 
lengua y literatura Italiana. Todavía le causan mas risa 
aquellos Italianos que hallan mil defectos en la lengua 
francesa , que no entienden; y en el teatro francés que 
nunca han visto , y cuyos autores no han leído. A uno 
de estos censores de los Franceses cuenta Betineli haberle 
dicho> estáis obligado sin duda á leer sus autores y entender 
bien su lengua. Dios me libre replicó el o t r o ¿ p o r q u é habia 
yo de aprender una lengua barbara* Para no haceros r i -
diculo y dixe yo 3 cayendo en el defecto de que tanto reprehen-
déis á los Franceses, (a) Este acertado modo de pensar 
de Betineli debia prometernos evitaría de incurrir en 
lo mismo que censura en los Franceses é Italianos; y 
por consiguiente, que no se pondría á criticar sobre la fe 
de otro a los dramáticos Españoles sin entender su len-
gua 3 y sin leer stis obras ; pero dio sobrado crédito á 
la autoridad de su maestro Quadrio , y tuvo escrúpulo 
de suponerle enteramente forastero en la historia poética 
de España. Para 
(a) Cartas Inglesas sobre la literatura Italiana. 
(^3) 
Para hacer yo una cosa grata al Ab. Betineli, que tanto 
se complace de ver puesta nuestra literatura en mayor 
claridad, desvaneceré brevemente algunas preocupaciones 
que dice haber tomado de Quadrio; reservando para otro, 
lugar la refutación de otras varias. Discurriendo este cri-
tico de la corrupción del buen gusto á los fines del si-
glo 16. se muestra demasiado engañado contra el mérito 
de Lope de Vega, y de todo el teatro Español. Por lo 
tocante á Lope trataremos después; ahora basta consi-
derar las preocupaciones contra toda la nación. L a ver~ 
dadera comedia y dice 5 nunca fué conocida de los Españo-
les y que ni reir quieren sin gravedad , ni toleran perso" 
nages vulgares sino en compañía de lot héroes, (a) Aqui hay 
en tres períodos tres equivocaciones contra nuestro tea-
tro 5 á las quales no hubiera dado acogida Betineli, si 
hubiera estudiado el teatro Español en otros escritores 
mas instruidos en la materia de lo que esta Quadrio. Se 
necesita ciertamente una vasta instrucción en los muchos 
millares de comedias Españolas publicadas en el discurso 
de dos siglos, para asegurar libremente que la verda-
dera comedia nunca fué conocida de los Españoles j de 
cuya instrucción no estuvo muy provisto Quadrio , y 
consiguientemente no pudo comunicarla á su discipu-
lo. 
Según parece , tampoco le comunico aquella in-
Tom. V I . Q 2 ge-
(a) Restauración part. 2. pag. 123. 
génua confesión que bastaba a disipar semejante error; 
es forzoso confesar (escribe Quadrio) que también los poe-
tas Españoles conocieron lo perfecto y bueno del arte , y guan-
do quisieron atenerse á las reglas de este salieron con el 
acierto. No podian por la verdad conocer lo perfecto y 
bueno del arte cómico , sin conocer la verdadera come-
dia y y mucho menos componerla con acierto sin tener 
la debida instrucción de ella. Antes para confirmar Qua-
drio su justa confesión , y dar una prueba á los extran-
geros de que la verdadera comedia no fué desconocida 
á los Españoles cita por exemplo a Calderón, que com-
puso algunas arregladísimas. Ni solo en este lugar los 
defiende de la nota de ignorancia del arte cómico , pues 
en otra parte habla de este modo: En suma no se les puede 
negar á los Españoles una justa gloria , qual es que aun-
que sus composiciones no están ordenadas con el debido mé-
todo , aun asi encierran sin embargo no pocas gracias, pro-
viniendo sus defectos mas presto de elección de genio , que 
de ignorancia del arte , ó de incapacidad de ingenio, (a) 
No advirtió Betineli estas confesiones de Quadrio ; vió 
que su maestro no ponia á los Españoles entre los auto-
res de verdaderas comedias ; oyó que afirmaba que no 
tuvieron jamás otra dramática que la tragi-comedia; que 
nunca se dió entrada en España á la verdadera come-
dia ; y de resulta de todo creyó ser desconocida á los 
nues-
(a) Tom. 3. part. 2. pag. 338. 
. 
nuestros la verdadera comedia , no recelando que su maes-
tro pudiera escribir pocas paginas mas allá todo lo con-
trario de lo que antes habia sentado como una verdad 
incontrastable. 
Si el Señor Ab. hubiera examinado por sí los tomos de 
comedias de Lope de Vega , de Moreto, de Sclis y de Alar-
con , de Roxas , de Castro y de Calderón , fuera de otros 
muchos , hubiera hallado no pocas conformes al arte, 
pero sin una observancia servil y supersticiosa de algu-
nas reglas , que él mismo no las tendrá por esenciales 
para lo bello y bueno de la comedia: aun hubiera visto 
que nuestros poetas guardaron el precepto mas necesario 
de no trabajar inútilmente: precepto olvidado en muchas 
composiciones arregladisimas. Todo esto procuraré ha-
cer ver á Betineli en los siguientes párrafos á fin de sa-
carle de este error. 
Parece que el Señor Ab. quiere confirmarle con decir 
que los Españoles ni aun reir quieren sin gravedad. Yo 
no creo que haya algún precepto en la poética de Aris-
tóteles que obligue á los autores cómicos á hacer des-
ganitar de risa á los circunstantes : lexos de eso hallo, 
que Aristóteles aplaude el reir y chancear con modera-
ción , ó digamos con gravedad. Uno es (dice) el reir y 
chancear del hombre sabio , y otro el del ignorante. Este 
con tal que haga desgañitar en carcajadas al concurso no 
repara en la urbanidad , ni en la decencia. Pero el sabio 
va sembrando oportunamente chistes ingeniosos, de los qua~ 
¡es 
les resulte m a risa moderada, (a) Asi quieren reír los Es-
pañoles sin ofender la decantada gravedad. Los chistes 
urbanos 9 los dichos agudos, las burlas ingeniosas sa-
zonan aquellas comedias que agradan a los concurrentes 
circunspectos. No correspondería ciertamente á un audi-
torio grave el deshacerse en risa por los modales necios 9 y 
villanos de Arlequín 3 (como los llama Betineli) por las con-
torsiones , gestos, y sobre todo por las bellas sorpresas , y 
los movimientos violentos de ¡a acción que siempre acaba en 
palos, ó en desatinos, (b) Este gallardo modo de hacer 
reir propio enteramente del teatro Italiano, no solo de-
sagrada á los graves Españoles, mas también á los gra-
ves Italianos. y>zQué diremos (escribe el juicioso y cri-
„ tico Francisco Zanoti) de tantos modales frios é insul-
& sos que se atribuyen á las mascaras? Por exemplo Ar~ 
„ lequin que jamás sabe pronunciar bien una palabra, ni 
„ llamar Pantaleon sino diciendo Piantalimon, y un sin 
„ numero de otras necedades, que me pasmo puedan gus-
„tar, no digo á las personas de mediano talento, mas 
,,ni á los mismos ignorantes. A estos modales se aña-
5,den comunmente otros tan viles, y plebeyos, que á 
„ su vista pudieran parecer excelentes los de Planto , que 
„ tanto disgustaban á Horacio. Aun hay otros tan pes-
,3 tiferos y enormes de que yo no quisiera acordarme ha-
„ blan-
ca) Ethic. 7. 
(b) Restauración part. 2. pag. 131. 
(i^7) 
blando con los criados , cuyos modales , ó no agradan, 
3> 6 es vergüenza que agraden, (a) 
Por lo demás no impide la gravedad Española hacer 
uso de aquel ridiculo decente propio de la comedia 5 antes 
bien , aunque siempre ha sido creída difícil la habilidad de 
hacer reír sin caer en baxezas 6 fealdades , han sobresa-
lido en ella con admiración los Españoles; de suerte 
que el Padre Rapín les da esta preheminencia sobre los 
Franceses , diciendo: Los Españoles tienen mas bahilidad 
que nosotros para encontrar en las cosas el semblante ridiculo: 
y los ItalianoswJo expresan mejor, (b) 
- Prosigue Betineli, que los Españoles no pueden sufrir 
personages vulgares sino en compañía de los héroes. Vítor 
el Señor Ab. que honra con este titulo á todos los Ca-
balleros y Señoras Españolas , que son los personages de 
la mayor parte de nuestras comedias. En efecto en las 
que nosotros llamamos de capa y espada, no intervienen 
otros héroes que personas particulares , ni se tratan otros 
asuntos que los domésticos , y en compañia de aquellas 
se hallan personages vulgares 5 esto es criados y criadas; 
¿Pues cómo pretende Betineli que los Españoles no ad-
miten personages vulgares sino en compañia de los hé-
roes? ¿Cree que lo sean todos los Condes > Marqueses, 
Condesas , Marquesas, Caballeros y Capitanes que son 
los 
(a) Del arte poética pag. 186* 
(b) Reflexiones sobre la- poética en part. §. XXV-
(11$) 
los personages de las celebradas comedias Francesas é Ita-
lianas? ¿Pues qué mas tienen ios Caballeros y Seño-
ras particulares de las comedias Españolas para calificar-
los de héroes? 
Continúa el Señor Ab. su pintura de la comedia Es-
pañola 3 y dice } que la unidad de tiempo y de acción , co-
mo antigualla , ó se desterraron, ó no se conocieron; que 
el arte (de Lope de Vega) fué combinar á su fantasia aven-
turas extrañas de amores heroicos caballerescos &c . No nie-
go que se encuentran estos vicios en muchas comedias 
de Lope de Vega , y de otros Españoles; pero medirlas 
todas por una regla, y graduarlas de ridiculas y fantás-
ticas y es una equivocación que no desconfio desvanecer 
a su tiempo. Aun los nuevos nombres inventados por 
los Españoles disgustan á Betineli: „Se inventaron , dice, 
9y nuevos nombres para tan nuevas representaciones : co-
„ media de capa y espada llamaban á unas: de dos par~ 
3y tes ó jornadas á otras : de tres ingenios; autos sacramen* 
35 tales 5 sucesos alegóricos historiales; y otras singularida-
5, des semejantes." (a) Estos nombres nada tienen de ex-
traordinario En quanto á lo primero todo el mal con-
siste en llamarse en español capa el manto largo, que 
si se llamase pallium ¡O! que bello nombre tendrian aque-
llas comedias intitulándolas comedias paliadas1. Pero ha-
blemos seriamente. No se han hecho ridiculos los Roma-
nos 
(a) Lugar citado pag. 124. 
(129) 
nos por los nombres que daban a sus comedias y ni se ha-
ce zumba de ellos como de alguna extravagancia , di-
ciendo llamaban á esta fogata ; palliata á aquella; taber-
naria á la otra: Luego si fue licito á los Romanos dis-
tinguir las diversas clases de comedias tomando el nom-
bre por los distintos trages que usaban los actores ; y 
hasta por el diferente calzado llamaban coturno á la tra-
gedia , y zueco á la comedia, muy bien podrán imitarles 
en esto los Españoles, dando nuevos nombres á sus co-
medias , según la diversa clase de vestidos usados en ellas. 
La capa y espada , conforme a la costumbre de aque-
llos tiempos, era el trage propio de los jóvenes enreda-
dos en aventuras amorosas , que hacen el asunto de las 
comedias Españolas; por esto creyeron los nuestros po-
derlas distinguir de las otras en que intervenían persona-
ges heroicos > y se trataban empresas heroicas, llamando 
á estas comedias heroicas 6 tragi-comedias , y comedias de cu-
p a y espada á aquellas. 
Lo mismo puede decirse del nombre de autos sacra* 
mentales dado á algunas representaciones sagradas. Conte-
nian estas alguna alegoría alusiva al Sacramento del al-
tar j y se representaban en la octava del Corpus, No se 
porqué habiendo puesto los Romanos con suma propie-
dad el nombre de capitolinos á los juegos instituidos en 
honor de Júpiter Capitolino > y de cereales á los que se 
hacían en honor de Ceres; como de Florales , Mar-
dales y Apolinares a los que acostumbraban celebras 
ToHu V L R en 
(130) 
honor de todas estas falsas deidades, se ha de te-
ner por una extravagancia inaudita el nombre de autos 
sacramentales puesto por los Españoles á las representa-
ciones celebradas en honor del Sacramento. Algo mas ex-
traño podía parecer el llamar misterios á las representa-
ciones sagradas , como hacían los Italianos y Franceses, 
c Ingleses antes que se conocieran nuestros autos sa-
cramentales. 
El nombre ó división del drama en dos jornadas, no 
fué invención de los Españoles, pues mucho antes lo prac-
ticaron asi los Italianos. Desde el siglo 16. se advierte 
esta división en algunas composiciones dramáticasá la 
mitad de las quales se acaba la primera jornada y y queda 
lo restante para la segunda. Esto observa Quadrio en la 
Rosana > en el Constantino > en la de San Silvestre Papa, 
y en la de Santa Felicitas, (a) Muzio en su arte poé-
tica impresa el año 1551. habla de una fábula teatral com-
puesta por Aurelio Vergeri o , hermano de los dos apostatas 
Pedro Pablo > y Juan Bautista; y repara que está distri-
buida en dos jornadas. 
Ta logra mi ^íevgeno felizmente 
Con una sola fábula dos noches 
Tener el auditorio muy atento. 
Cada una de aquellas dos jornadas 
Comprebendia cinco actos i mas el quinto 
De 
(a) Tom. 3. pag. gd. 
(•30 
Ve la segunda, que en la acción tenia 
Los ánimos suspensos 9 á la Escena 
Daba fin , y las luces apagaba. 
Hasta el expresarse que una comedia es de tres ingenios 
piensa Betineli ser uno de los nuevos nombres inventa-
dos por los Españoles; pero en esto no hallo nombre 
ni titulo de comedia , sino es que se entienda nuevo nom-
bre el llamarla comedia de Moliere y ó comedia de Goldoni, 
Con efecto el intitularla comedia de tres ingenios , no sig-
nifica otra cosa que haber concurrido á componerla tres 
distintos autores , que no querían descubrir sus nom-
bres. Esta mezcla de ingenios en la composición de un 
Drama tampoco ha sido invención de los Españoles. A 
principio del siglo 16. salió á luz en Milán , y después se 
reimprimió en Venecia el año 1564. L a representación de 
Nuestro Señor Jesu-Cbristo, que se executa en el Coliseo de 
Roma. Compuesta por M * Juliano Datt Florentin , por Ber~ 
nardo, dej. Maestro Antonio , Romano, y por M . Mariano 
Tfyrticdpa. Y sobre todo muchísimas comedias Italianas 
de los dos siglos antecedentes, y aun del presente, se pue-
den llamar no solo de tres ingenios y sino de siete: puesto 
que concurren á formarla los famosos ingenios de Arle-
quín y Brighella , el Dotor , Pantaleon, Florindo , Ro-
saura , Esmeraldina , sin contar otros ingenios extrava-
gantes. 
Pero ya que el Señor Ab. ha querido divertir a sus lec-
tores con las extrañezas de los títulos puestos a los Dramas 
R 2 Es-
032) 
Españoles > podía también entretenerlos con otras ridi-
culezes de que abundó en aquellos tiempos el teatro 
Italiano. Tragi-comedia política se intitulaba una. (a) Repre-
sentacion heremitica otra, (b) Tragi-comedias espirituales al-
gunas : (c) Tragi-comedia Turquesca , (d) Tragi-satiricomica; 
(e) Opera regia tragi-comica ; (f) y por ultimo exemplo de 
nombres ridiculos véase este : tragi-comedia pastrocomica, 
tricumena y (g) es decir Pastoril y cómica , trágica y ecume-
nica, ¿Qué le parece al Señor Ab.; se hallan tales extra-
vagancias en el teatro Español ? Confesemos , pues de bue-
na fe y que en todas partes ha habido ingenios particu-
lares que han sido la vergüenza del teatro ; y no que-
ramos echar la culpa de esto á los Españoles publicando 
sus defectos y y ocultando los de los otros. 
§. VIII. 
L A A L T A N E R A M E N T E D E L O S ESPAÑOLES NO 
impidió que sus ingenios ilustrasen la poesía pastoril, j 
ENtre tantas preocupaciones y yerros como eíi-orden ^  á la historia poética de España adoptó QiTadfío en 
su historia poco critica, tal vez ninguno manifiesta mas 
á las claras quan forastero era en el Parnaso Español 
como 
(a> E l apolo faUbroble át Jacobo TÜi'aminí. Véneciá año &5v§¿ 
(b) Del Padre Hercnlano Herculani. Sena 1608. 
(c) La Olimpia de Antonio de la Sorte. Ñapóles 1615. 
(d) La Rosmena de Daniel Geofilo PÍCGigaílo. Ñapóles 1620. 
(e) Diana 'vencida , de Carlos Fiamma Veneciano. Venecia 1624.: 
(f) Lo Ondímaiio , de Gerónimo Garopoli. Roma 1665. 
(g) L a Grlsehla , de Ascauio Máximo. En el Final 1^ 30. 
(133) 
como su modo de pensar acerca de la poesía pastoril ex-
plicado en estas clausulas : S i bien no se acomodó la N a -
ción Española á humillar de tal suerte su mente altanera 
que descendiese á tratar de asuntos rústicos ; sin embargo 
hubo algunos que embelesados de las pastoriles Italianas, 
quisieron por lo menos acomodarlas á su idioma, (a) Basta-
ría ciertamente para falsificar esta fantástica proposición 
recordar los Españoles célebres 5 que á pesar de la su-
puesta altanería descendieron a tratar con primor asun-
tos rústicos ; mas ya los hemos elogiado en la diserta-
ción antecedente. 
Vamos al Drama Pastoril que dio motivo a Qua-
drio para proferir aquella grosera fanfarronada. Todos los 
Italianos pretenden que se debe á Italia la gloria de la 
invención de esta nueva especie de Drama. Con mas fa-
cilidad les concederé el honor de haber perficionado est« 
ntie¡vo genero dramático , que el de su invención. Po-
demos decir que hasta el año 1554.5 en el qual publico 
Agustín Beccari su Drama Pastoril intitulado el Sacrifi-
cio 9 t\o fué conocido en Italia este nuevo genero dra-
mático ; y por esto se le da la gloria de haber enrique-
cido el teatro 'Italiano con una nueva idéa de poesía. En 
efecto no merecen el nombre de Dramas Pastoriles ni el 
Orfeo de Policiano , ni el Cefalo de Corregió. El Ab. Tirab. 
piensa , que si pudiera probarse y como han creído algu-
nos 
(a) Tora. 3. part. 2» pag, 415, 
034) 
rros, que una representación que compuso Luis Tansilo, 
y se recitó en Mesina el año 1529. en la cena de Don 
Garcia de Toledo , Virrey de Sicilia, era un Drama Pas-
toril , se deberia á aquel la gloria de la invención de 
este genero de poesía : (a) pero el exactísimo Apostólo 
Zeno manifiesta con evidencia, que la tal representación 
no es mas que una égloga casi Pastoril , intitulada los 
dos Peregrinos. La descripción que hace Apostólo Zeno 
dista mucho de un Drama Pastoril. Toda la acción con-
siste en dos enamorados Filauro y Aldn io , los que ha-
biéndose por desesperación ausentado de la casa paterna, 
Filauro a causa de la muerte de la Ninfa a quien amaba, 
y Alcinio porque la suya le pospuso á otro amante, ha-
biéndose encontrado ambos se cuentan sus desdichas, y 
al fin se resuelven á matarse; pero en el momento que 
Filauro esta para ahorcarse con un lazo atado á las ra-
mas de un árbol, la voz de su Ninfa lo separa de aque^  
Ha resolución funesta 5 y después se vuelve al Cielo,el 
alma de la Ninfa conducida por los Angeles., Lai polwreza 
de invención y el intervenir visiblemente solos los dos 
amantes ? hace que dicha representación no solamente no 
sea un drama pastoril, sino que no merezca otro ti 
tulo que el que le da Apostólo Zeno de bosquejo de las 
églogas re presentables, (b) 
Se 
(a) Tom. 7. part. 3. pag. 84. 
(b) Not. a la Biblioteca de Fontanini tom. 1. cías. 4. pag. 410. 
y 411. 
(135) 
Se debe añadir , que Caro (según escribe el erudito Juan 
Andrés Baroti) da á entender en una carta dirigida á Bar-
chi con fecha de 5. de Diciembre de 1539. que hasta en-
tonces no había visto Italia Pastoril alguna , pues dice: 
mi Pastoril duerme ; si se hubiera impreso seria la primera 
de todas. No se crea que Caro habla de algún drama pas-
toril completo y perfecto y pues Baroti es de sentir que 
esto hace alusión á una égloga de 247- versos cora-
puesta por él á imitación de la Dafne de Teocrito» (a) 
En esta inteligencia qualquiera advertirá, que hasta aque-
llos tiempos no puede decirse inventada por los Italia-
nos , y presentado en el teatro el Drama Pastoril ni aun 
imperfecto. Por el contrario podemos asegurar, que en aquel 
tiempo las representaciones Pastoriles eran casi las únicas 
que ocupaban el teatro Español; y tanto que puede consi-
derarse restaurado en aquel siglo por medio de esta clase 
de composiciones. Las causas de haberse retardado en Es-
paña la restauración del teatro , que hemos expresado 
anteriormente , obligaron a los primeros poetas drama-
ticos Españoles á entretener al público con espectáculos 
pastoriles y los quales con aparato rustico, y con trages 
mas extraños que suntuosos parecen graciosísimos > según es-
cribe Ingegneri ya citado. 
Dejando aparte los coloquios Pastoriles de Juan de la 
Encina, que desde el siglo 1 5 . se representaban en los 
Pa-
(JA) Defensa de los Autores JTerrar. part. 2* 
Palacios de algunos Grandes de España ; pasemos á las 
Pastoriles del famoso Lope de Rueda. Este excelente poe-
ta tuvo la gloria de restaurador del teatro Español en 
el siglo 16. Hasta Quadrio le reputa por hombre de per-
fecto entendimiento , y añade que habiendo dado en sus 
manos casualmente las comedias Italianas que habían com-
puesto entonces en prosa varios poetas, iluminado de la ver-
dad y se movió á enseñar d sus Españoles las buenas re-
glas 3 procurando á mas de eso reducir la comedia Espa-
ñola á su debido estado.,.. con todo el buen Rueda empleo 
inútilmente su habilidad. Tenian sus nacionales pensamien-
tos muy altos para acomodarse á sus instrucciones, (a) 
Pero el buen Quadrio cae, como suele , en muchos erro-
res. Primeramente por retardar mas la restauración de 
nuestro teatro , supone que Lope de Rueda florecia en 
el 1560. (b)^  en cuyo año acaeció probablemente su muerte, 
porque Cervantes 3 que nació en el de 1547. dice que lo 
conoció siendo de corta edad: y poco después del 1560. 
se publicaron sus composiciones Dramáticas como obras 
postumas. Y sobre todo no basta que Rueda viviese toda-
vía en el referido año para asignarlo como época de su 
teatro. ¿ Le parece al buen Quadrio si sería sincero el es-
critor que hablando de la opera Italiana dixese , que ha-
bía sido elevada á lo sumo de la gloria por el inmortal 
Metastasio , que florecia en el 1780., callando que ha-
bían 
(a) Tom. 3. part. t. pag. 333. (b) AUi. 
(137) 
bian pasado ya 5 0 . años que este poeta cesáreo lograba 
el primer honor de la dramática Italiana? ó el histor 
riador que escribiese , que Francia tuvo un nuevo Sófocles 
en Voltaire, que florecia en el 1778., ocultando que 60. 
años antes habia dado ya tragedias al teatro francés? El 
segundo yerro que comete Quadrio 5 es creer, que todas 
las composiciones de Rueda estaban en prosa. Cervantes 
que le oyó recitar, escribe : si bien por ser yo entonces 
muchacho no podía juzgar de la bondad de sus versos , exa~ 
minados ahora algunos que conservo en la memoria, los hallo 
conforme los crei; y sino temiera exceder los limites de un 
prologo trasladaria algunos que comprobasen esta verdad, (a) 
Aun es mas extraño que Quadrio no hable una pala-
bra de los dramas pastoriles de Lope de Rueda , que 
fueron los que le ganaron mayor crédito. Con efecto Cer-
vantes que tenia finisimo gusto, dice: Rueda fué admi~ 
rabie en la poesia Pastoril , en cuyo genero no ha tenido 
superior ni entonces ni después, (b) Algunas de estas pas-
toriles las sacó á luz Juan de Timoneda ; entre ellas la 
Camila y la Timbria, Baltasár Gracian elogia infinito otra 
pastoril de Rueda, y hace esta explicación: 3, El pro-
5, digioso Lope de Rueda á quien Juan Rufo llama bom-
„ bre inimitable fué excelente en las invenciones ; sirva de 
5, prueba aquella representación en que introduce dos pas-
„ tores y dos pastorcillas amantes entre sí , pero no re-
Tom. V I . S „ ci-
m 
(a) Prologo á sus comedias, , (b) Lugar citado. 
038) 
& ciprocamente. Ellos después de haber desatado al Jmor 
„ de los lazos con que lo habían ligado á un árbol la 
„ virtud y la sabiduría , le piden en premio 3 que trueque 
w sus afectos, y haga de modo que cada uno quiera á su 
a^mante. El amor pregunta qué voluntades debe tro-
c a r , si las de los pastores ^ ó de las pastorcillas ; y de 
„ esto forma el poeta un choque muy ingenioso." (a) 
¿Y hemos de confesar que llegando á manos de Rueda 
las pastoriles Italianas le ilustraron para componer tan be-
llas invenciones? ¿Pero quales pudo imitar? ¿Las de Tan-
silo , con el delicadísimo pensamiento del Pastor que va 
a ahorcarse, y del alma de su Ninfa encerrada dentro 
del árbol? ¿Deberemos confesar también que los Españo-
les tenían idéas demasiado elevadas para acomodarse á 
las instrucciones de Rueda? Yo veo que nuestros auto-
res que nos han dejado memoria de este famoso poeta3 
alaban sumamente sus Pastoriles ; como asi mismo 3 que 
estas agradaron generalmente y aseguraron a Rueda nom-
bre inmortal, y aun un distinguido sepulcro en la Igle-
sia mayor de Cordova y como escribe Cervantes. 
¿En qué fantasía pudieron caber mejor los altos pen-
samientos que en la del célebre Garcilaso de la Vega , na-
cido de familia muy ilustre , criado bajo las victoriosas 
vanderas de Carlos V. y animado del mas noble espíritu 
de gloria , que le estimuló á merecer en Viena y en Tú-
nez 
(a) Arte y Agudeza de ingenio. 
039) 
nez con la sangre, y en la Pro venza con la vida el nom-
bre sempiterno de caudillo valeroso? Pues con todo en 
esta mente altanera hallaron dulce acogida las pastori-
les Musas. Entre las suavísimas églogas de este Principe 
del Parnaso Español, la segunda intitulada Albania es un 
bellísimo Drama Pastoril, superior á quantos tubiese Ita-
lia hasta el año 1533., que fué el de la muerte de Gar-
cilaso. Hablan en él Albanio y Salido y Nemoroso y Camila. 
El asunto es Albanio, á quien el amor hace perder el 
juicio; las escenas en que está dividido son cinco 3 en 
las quales hablan algunos de los interlocutores sin la in-
tervención de los otros, que después sobrevienen y ha-
cen su papel. En la primera escena Albanio solo; en la 
segunda este y Salicio; en la tercera Camila sola ; en la 
quarta esta y Albanio; en la quinta Albanio , Salicio y 
Nemoroso. No le falta á esta composición la extensión 
debida b. un Drama, pues aun quitado un largo razo-
namiento en elogio de la Casa del Duque de A l v a , que-
dan 1200. versos. La elegancia y suavidad de la versi-
ficación , la viva pintura de los afectos , el carácter sen-
cillo pastoril, son prendas en que puede competir Gar-
cilaso , no solo con Tansjlo , y con Caro , mas también 
con Becari, con Taso y con Guarini. La bella y tierna 
relación que de sus inocentes amores hace Albanio á Sa-
licio en la expresada pastoril, la siguió Taso en la se-
gunda escena del acto primero de su Aminta. 
Véase ahora si la invención de las Pastoriles se debe 
S 2 á 
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á los Italianos. Ya hemos advertido que la pretendida de 
Tansilo, solamente fué un bosquejo de égloga represen-
taba ; que en el año 1539. estaba Caro en la inteligen-
cia de que si se hubiera publicado su égloga de 247. 
versos seria la primera Pastoril Italiana. Entre tanto, y 
antes de Tansilo y de Caro ocupaban el teatro Español 
las Pastoriles de Rueda , y escribió Garcilaso la que aca-
bamos de celebrar. No tuvieron, es verdad, estas obras 
toda la perfección y complemento ; pero una cosa es in-
ventar un nuevo Drama , otra llevarle á perfección. To-
dos sabemos que la tragedia y la comedia con un na-
cimiento mucho mas débil crecieron a la perfección que 
ahora admiramos. 
Es cierto que Becari , y principalmente Taso y Gua-
rini elevaron á mayor gloria la Pastoril; pero tanto la 
elevaron, que perdieron de vista la simplicidad rustica, 
propia de este genero de poesía. Si los Españoles hu-
bieran representado con nombre y trages de pastores ca-
racteres heroicos de Personas Reales y de Semidioses, se 
gritaria sin cesar contra la altanera mente , y altos pen-
samientos de nuestra nación 5 y se nos haría burla de mu-
chos modos como gente que no podia sufrir los pasto-
res sin hacerlos Caballeros, 
Al contrario Taso y Guarini son celebrados de los cen-
sores modernos de nuestro teatro como poetas inmorta-
les j que con sus pastoriles acrecentaron la gloria del tea-
tro Italiano. Sin embargo oygamos lo que del segundo 
(I4i) 
escribió el critico Juan Vicente Gravina , „ Guarini tras-
lado á las cabanas los Palacios , aplicando en su Pastor 
yyFido á aquellos personages las pasiones y costumbres 
5, de las antecámaras , y las tramas mas artificiosas de los 
„ Gabinetes, poniendo en boca de los Pastores preceptos 
5j para gobernar el mundo político, y en las Ninfas amo-
3Írosas pensamientos tan escogidos, que parecen toma-
5> dos de las escuelas de los declamadores y epigrama-
tistas del dia. Por lo qual no queda á estos Pastores 
„ni á sus Ninfas otra cosa pastoril que la pellica y el 
„ dardo; y aquellos afectos y expresiones > por otra parte 
yy tan nobles , pierden el mérito por la impropiedad de 
y, su sitio y como el ciprés pintado en medio del mar.5> (a) 
Aun serian menos reprehensibles Taso y Guarini , si pre-
cisamente hubieran dado á sus Pastores y Ninfas un ca-
rácter mas noble del que con venia á su exercicio; pero son 
dignos de censura por haberlos despojado de aquella inocen-
te simplicidad y que adorna las costumbres pastoriles. Con 
razón afirma Betineli, que el Taso violó demasiado la primera 
ley del teatro y que está consagrado siempre á la virtud; á saber 
la decencia y honestidad de las costumbres; y después lo 
bizo peor Guarini, que corrompió á un tiempo entre los pri~ 
meros basta el gusto, y el estilo en Italia, (b) Efectiva-
mente , á más de las muy obscenas y aun perniciosas 
ejcpresiones con que está manchado el Pastor Fido > ¿que 
per-
(a) De la razón poética lib. 2. (b) Prcf. a sus tragedias» 
(142) 
personage puede hallarse más infame que la torpe Co-
risea , llevada desde la Ciudad á las selvas para abrir 
en ellas escuelas de deshonestidad, y reducir á dogma 
las máximas mas detestables? Sobrado moderada me pa-
rece la censura de Tirab. quando escribe del Pastor Fido: 
los defectos que se le pueden oponer no son mas que el ábn~ 
so de la misma perfección; quiero decir el ser mas ingenioso 
y enamorado de lo que se debe, (a) 
Conozco que las dos Pastoriles citadas tienen excelen' 
eias singulares propias de los insignes poetas que las 
compusieron. Su estilo encanta; la viva pintura de los 
afectos arrebata, y hay pensamientos ingeniosisimos que 
pasman. Enamorados de estas calidades dos ilustres poe-
tas Españoles Don Juan de Jauregui, y Don Cristovdl 
Suarez de Figuera, no pudieron sufrir que quedase pri-
vado de ellas el Parnaso Español. Por esto puso el pri-
mero en nuestro idioma el Aminta 5 y el segundo el Pas-
tor Fido y como hemos dicho en otro lugar. 
§. IX. 
S E D E F I E N D E E L T E A T R O COMICO ESPAÑOL 
desde la época del 1500. basta el tiempo de Lope de 
Vega de las preocupaciones del Autor de la historia cri~ 
tica de los Teatros. 
EL critico y erudito Autor de la historia de los teatros, en el principio de su discurso sobre el teatro Espa-
ñol 
(a) Tom. 7. part. 3. pag. 157. 
(*43) 
ñol del siglo 16. hace á nuestra nación la justicia que le 
niegan otros autores modernos Italianos. Estos no tan solo 
posponen la nación española a las otras cultas de Euro-
pa , sino que tal vez no se dignan darle lugar entre 
ellas, según ha hecho Quadrio en donde trata de la 
tragedia y comedia. Por el contrario Don Pedro Ñapó-
les Signoreli escribe, que a principio del siglo i6r se cul-
tiha sin duda la poesía escénica en España mejor que en 
Alemania y en Francia, (a) No podia hablar de otra suer-
te quien no fuese forastero en la historia de nuestro tea-
tro , como no lo es ciertamente Signoreli, Pero quanto 
ensalza justamente el teatro Español sobre el Alemán y 
Francés, otro tanto lo hace inferior al Italiano, en loque 
pudiera acaso culpársele de alguna inclinación acia los; 
suyos» Habrá de permitirme , que sin mas objeto que el 
de defender en este punto mi nación, examine con al-
guna critica lo que escribe de la comedía Italiana y Es-
pañola de aquellos tiempos , y que haga una confrontación 
imparcial de ellas. 
Es constante que Italia ha sido mucho mas fecunda de 
comedias, que España hasta la mitad del siglo 16, por 
las razones que tengo ya expresadas: pero si bien es gran-
de el numero de tales composiciones en Italia , se ha de 
confesar , dice Tirab- que no corresponde la calidad al nu* 
mere, ( b) Y aun añade : son pocas las comedias escritas en 
este 
(a) Historia critica de los teatros pag- 251, 
Cb> Tonr. 7, part, 5, pag, 139. 
(M4) 
este siglo que se puedan proponer por modelo ; porque la 
mayor parte , ó son tan frías y desanimadas que causan 
fastidio j ó tan obscenas que repugnan á todo animo sabio 
y honesto, (a) Don Pedro Ñapóles Signoreli que mani-
fiesta repetidas veces hacer el merecido aprecio del dic-
tamen de Tirab., no debia pensar de distinto modo > dis-
minuyendo por este medio notablemente la perfecciona 
que pretende haber llegado la comedia Italiana en el expre-
sado tiempo. Tampoco hubiera envilecido tanto el teatro 
Español de aquella época en comparación del Italiano, 
si como lomó de Cervantes y de Lope de Vega las no-
ticias en orden á nuestro teatro , hubiera querido darnos 
las que del Italiano nos han dejado algunos nacionales 
insignes que vivieron en aquellos años. Esta conducta de 
los extrangeros me obliga á hacer patentes los defectos 
que disimulan de sus teatros , al paso que exageran los 
del nuestro , para que con esta confrontación imparcial 
no parezca nuestra nación tan inculta y barbara á la fren-
te de la Italiana. 
Todos nuestros Autores antiguos que escribieron la his-
toria del teatro Español conceden al célebre Sevillano Lope 
de Rueda la gloria de primer restaurador de él. Fué de 
exercicio Batidor de oro, pero de ingenio amenísimo y y 
de buen gusto en la dramática asi pastoril, como có-
mica. No causará esto admiración á vista de que en el mis-
mo 
(a^  Alli pag. 140. 
(US) 
mo siglo ocupó el primer lugar entre todos los escrito* 
res de comedias Italianas en prosa Juan Bautista Gelí, 
Florentin 3 de oficio Zapatero. Aunque no se sabe la fe-
cha cierta del nacimiento de Lope de Rueda, no se du-
da que florecía ya á principio del siglo 16.; porque en 
la serie histórica de los primeros Autores de comedias 
Españolas, después de Rueda se nombra á Castillefo, que 
floreció ciertamente desde los primeros años de aquel siglo 
hasta el de 40. 
No obstante hemos visto que Quadrio pretende retar-
dar la época de Rueda hasta el año 1560. con el testi-
monio de Cervantes. Con el mismo intenta Signorelí se-
gún parece poner en duda que Rueda fuese ya conocido 
a principio del siglo 16. Se quiere y dice, que este flore" 
cíese inmediato al tiempo de León X., mas Cervantes alcan-
zó siendo muchacho á verle representar (l.c. pag. 253.) Quan 
débil sea esta congetura lo hemos manifestado ya impug-
nando á Quadrio. Ahora añado otra prueba que basta para 
destruirla enteramente. Juan de Timoneda, Valenciano, ami-
go de Rueda, empezó á darse á conocer antes del tiempo 
de León , pues algunas de sus obras están impresas en 
Sevilla el año 1511.; y con todo el dicho T¡moneda SQ~ 
brevivio á Rueda , cuyas comedias publicó en 1567. des-
pués de muerto su amigo. El titulo de la impresión es 
este ; las dos primeras comedias elegantes y graciosas del 
excelente poeta y representante Lope de Rueda ; dadas á luz 
por Juan Timoneda j esto es , comedia Eufrosina 9 comedia 
Tom. V I . T Ar* 
(146) 
Arme d iñaren Valencia 1567. Allí en el mismo añorrcowe-
áia los desengaños = comedia Medora. A estas quatro las 
llama Signoreli coloquios pastoriles. Pero los que compuso 
Rueda impresos en el referido año tienen este titulo: 
coloquios pastoriles = coloquio de Camila = coloquio de Tim-
hria. 
Cervantes nos ha dejado un elogio bien correspondiente 
de Rueda, y también Agustin de Rojas, poeta de mé-
rito en su libro intitulado, el viage entretenido , impreso 
en Madrid el año 1583.; en el que además de la histo-
ria de los teatros de las naciones antiguas y escribe la 
del nuestro. Si creemos á Quadrio, Rueda debió su buen 
gusto a las comedias Italianas que llegaron á sus manosj 
lo qual pudiera tener algún fundamento sino hubiera flo-
recido hasta las inmediaciones del año 1560.5 según er-
radamente piensa Quadrio ; pero yo no sé que comedias 
Italianas pudo encontrar nuestro Español al principio del 
siglo 16. 9 quando aun las del Ariosto y Bibiena tar-
daron algunos años á publicarse por medio de la Im-
prenta. 
Con mas fundamento se podria decir que Bartolomé de 
Torres Naharro compuso sus comedias á imitación de las 
que vio en Italia. Habiendo ido á Roma este erudito Es-
pañol en tiempo de León X., halló en ella el teatro mas 
adequado para manifestar su genio poético. Compuso 8. 
comedias y son L a Serafina , la Trofea , la Soldadesca, 
la Tineralia, la Imenea ¿ la Jacinta y la Calamita y la Aqui~ 
lana» 
( 1 4 7 ) 
lana. Estas , con otras poesías de Naharro , y entre ellas 
algunas sátiras amargas, se dieron á la Imprenta en Se-
villa el año 1520. con el titulo de Propaladia, ó como 
él mismo explica, primera tentativa de su juvenil in-
genio. 
El libro se prohibió en España a causa de la sátira in-
sertada contra algunos Personages de Roma, la qual ha-
bía ya obligado al autor á dejar esta Ciudad y refugiarse 
en Ñapóles bajo la protección de Fabricio Colona. Final-
mente en el año 1573. se permitió la impresión en Ma-
drid con las debidas correcciones. El editor da la noti-
cia de que aunque estaba prohibida en España la tal obra, 
no dejaba de leerse , y se reiraprimia en los Reynos ex-
trangeros. 
Las comedias de Naharro han abierto un campo es-
pacioso de batalla al critico Autor de la historia de los 
teatros para combatir á un tiempo contra el cómico Es-
pañol y y contra el Señor Nasarre , Bibliotecario que fué 
del Rey Católico. Pretendió este Español que las expre-
sadas comedias se habían representado en Ñapóles y en 
Roma , como asi mismo que su autor enseñó á los Ita^  
llanos á escribir comedias. No es mi animo disimular que 
Don Pedro Signoreli tiene sobrada razón para impugnar 
esta ultima pretensión de Nasarre , que á mi parecer es 
tan infundada como las que tienen algunos Italianos en 
punto al magisterio universal debido á Italia ; mas no 
me parece igualmente justo el manejo del critico Ita-
lia-
(14*) 
liano sobre la otra pretensión del Español. 
En primer lugar Signoreli en este pasage de su histo-
ria dá una prueba convincente de la razón que asiste k 
los Españoles para quejarse de la conducta abrazada por 
los Italianos en orden a nuestro teatro. Lo que hay de 
bueno en nuestros dramáticos, ó lo callan , ó lo apuntan 
sucintamente, al paso que publican qualesquiera trozos 
que encuentran , con los que pueden desacreditar nues-
tras tablas. Signoreli se ha creído obligado á presentar 
en su historia algunos rasgos bellisimos de los Dramas 
Griegos, Latinos , Italianos y Franceses para que sirvie-
ran de imitación y de asombro 5 pero entre tantos mi-
llares de composiciones dramáticas Españolas, no ha visto 
por lo menos un corto rasgo que le haya parecido digno 
de ofrecerlo al público. (*) No sucede esto quando llega 
a las comedias de Naharro 9 en las quales ha sabido ha-
llar coyuntura de gastar dos paginas para divertir á sus 
lectores con un pasage el mas ridiculo que contienen, (a) 
Por el contrario para dar una idea de las comedias del 
Ariosto , presenta la pintura natural y bien trazada con 
que este en el prologo de la Casaría (b) pone á la vista 
la 
(*) E l mismo Don Pedro Ñapóles Signotelí proméSfé en la reím-
fícsion dé sa historia: algunos bélíos frozos dé dramas Españoles 
traducidos por su elegante pluma j no puede raenos de quedarle muy 
«gradecida la nación Española* 
(a) Lugar citado pag. 2¿5* 
4b) Lugar citado pag. 2ti< 
(149) 
la locura de los viejos que quieren parecer mozos. Su-
puesto que este historiador quando habla de Naharro en-
vilece tanto su mérito en competencia del Ariosto , ¿por-
qué no expresa los trozos del cómico Italiano semejan-
tes á los que cita del cómico Español? Nos pone delante 
una acción de la Serafina de este, en que se vé un mix-
to de disolución, y piedad ; también podia hacer pre-
sente el pasage de la Casaría del Ariosto que nos re-
presenta un malvado rufián, que saca á venta dos mu-
chachas podia referir el insolente discurso de Corbolo en 
la tercera escena del acto primero de la Lena , y la obs-
cenisima é inmunda escena tercera del acto segundo5 po-
dia ) sino se lo impedia la modestia , copiar la escena XI. 
del 5 . acto entre Pacifico, y Lena , llena de mil baxe-
zas y fealdades que pueden causar vergüenza á una ra-
mera. ¿Pues qué diré de todo el argumento del Nigro-
mántico , y de la impureza de la primera escena entre 
la Fantesca y la Baliat Y ya que grita tanto contra el 
Hermitaño á quien consulta el Floristan de Naharro , bien 
cerca tenia un companero igual en el Frayle á quien con-
sulta Bartolo en la escena 6 . de la Escolástica; y aun po-
dia enviar a nuestro Hermitaño a que aprendiese la mo-
ral de aquel Frayle en quanto á las indulgencias. Si me 
pusiese á trasladar estos y otros lugares de las comedias 
del Ariosto igualmente obscenos 3 alzarian el grito Beti-
nelí y sus compañeros, y me harían pasar por hombre 
que escribe una sátira c&ntra Italia > que quita á los Ita-
lia-* 
(150) 
llanos su estimación , y que disminuye el mérito del Ariosto* 
pero el hacer otro tanto con nuestros autores, no es digno 
de censura ? antes se celebra como un rasgo ingenio-
so para divertir los lectores á costa de la nación Española. 
Añade inmediatamente Signoreli, que Nasarre nos dio 
una noticia nada verdadera ni verisímilquando escribió —que 
las comedias de Nabarro se representaron con indecible aplau-
so en Roma y en Ñapóles en tiempo de León X . No tengo 
por tan inverisimil esta noticia, siendo cierto que Naharro 
escribió en Italia sus comedias ; que sus sátiras hicieron 
mucho ruido en Roma ; que tuvo que refugiarse en Ña-
póles bajo la protección de Fabricio Colona 5 que hizo 
estampar en España sus comedias el año 1520., viviendo 
todavia León X.; y que las dedicó al Marqués de Pes-
cara ^ yerno de Fabricio Colona , a quien llama en la 
dedicatoria su Dueño y Protector. Además , el estar escri-
tas algunas de dichas comedias en varios dialectos á sa-
ber Italiano, Español y Latino es conforme á la costumbre 
ya introducida en tiempo de aquel Pontifice. 
Pero veamos quales son las razones con que Signoreli 
quiere hacer creer inverisimil aquella noticia. Paulo Jovio, 
dice , exacto historiador de este Pontifice (León X.) que 
tantas particularidades nos refiere de los espectáculos que 
hizo representar en Roma , no habla palabra de las come-
dias Españolas reprejenía^ (a) Pregunto: ¿Paulo Jo-
vio 
C») Lugar citado pag. 257. 
051) 
vio historiador exacto de León X. escribió por ventura 
que habia hecho representar con suma magnificencia la Sofo-
nisba de Trisino? ¿Pues de dónde ha sacado esta noticia Sig-
noreli? No debía omitirla por la verdad un escritor pun-
tual de los espectáculos representados en tiempo de León; 
mucho mas habiendo sido la Sofonisba el mas noble 
ornato del teatro Italiano de aquellos tiempos. Luego 
no será inverisímil la representación de las comedias de 
Naharro porque no lo refiere Paulo Jovio. Las come-
dias de este Español, continúa Signoreli, no tienen de-
cencia ni moralidad ; ¡os argumentos son de aquellos que de-
ben desterrarse de todo teatro culto, (a) concedámoslo; pero 
ciertamente muchas de las comedías que en aquellos tiem-
pos fueron el primer honor del teatro Italiano , tienen 
los mismos defectos; no sé quales quedarían en él, si se 
desterraran todas las que son indignas de un teatro culto; 
es seguro que no quedarían la Casaría la Lena, 
el Nigromántico del Ariosto 3 la Calandra de Bibiena, y las 
de Aretino ^  famosas solamente por la licencia con que están 
escritas y enjuicio de Tirab. (b) Antes si damos crédito 
á este historiador , debieron ser celebradas las comedias 
de Naharro por las mismas circunstancias que descubre 
en ellas Signoreli ^  porque en unos tiempos tan libres y 
disolutos , era común } que quanto mas obscena era una co-
media ^ tanto más se aplaudia según escribe Tirab. (c) 
Pro-
(a) Lugar citado pag. 255. (b) Lugar citado pag. 14 .^ 
(c) Lugar citado pag. 139. 
Prosigue Sígnoreli: ¿EÍ verisímil que se tolerasen Farsas 
tan triviales y donde se representaban tantas doctas y ele-
gantes comedias de Maquiavelo y de Ventivoglio y del Ariostofe 
Sin duda quiere darnos á entender este historiador, que 
en tiempo de León no se representaban en Roma otras 
comedias que las elegantes de estos tres ingenios sobre-
salientes. La compañía de los Villanos que hacia ir to-
dos los años á Roma León X., ¿representaba por ven-
tura aquellas elegantes comedias? ¿Eran de Ventivoglio 
6 del Ariosto las Farsas enmascaradas , y los varios dia-
lectos representados por Francisco Cberea , cómico muy 
querido del Pontifice? ¿De qual de aquellos tres inge-
nios fueron la Anconitana , la Herodiana , la Vaccaria > la 
Piovana, la Moscbeta , impresas en aquellos tiempos, y 
compuestas de diversos dialectos? Su Autor fué Angelo 
Beloci llamado el Ruzzante. Con que no sera inverisí-
mil que se permitiesen las Farsas triviales de Naharro 
donde no se representaban otras mas doctas ni mas 
elegantes. 
Convengo con el Señor Don Pedro en que es inte-
rés de la juventud Española no tomar por modelo las so-
medias de Naharro , pero nunca aprobaré que los jóve-
nes que quieren ejercitarse en componer comedias , estudien 
bien las del Ariosto, como aconseja; siendo de temer que 
aprendan en lugar del lenguage puro las corrompidas 
costumbres. Fuera de que persuadidos de que el Ariosto 
abunda de chistes y motes graciosos sin bufonería de plaza% 
po-
(153) 
podrían no tener por tal la conclusión del prologo del MI* 
gromantico ; ni el dicho de Trappola en la escena 7. del 
acto i.dela Casaría ¡ n i el de Corbolo en la escena 3? 
del acto 1. de la Lena. 
O forse i Preti jersera troppo aveano 
Bevuto , e questa mattina erant oculi 
gravati eorum. 
y otras muchas de qne abunda el Ariosto, y de las quales 
diria indudablemente Horacio lo que dixo de los chistes 
y motes de Plauto. Baste esto acerca de Naharro, y tra-
temos brevemente de otros Españoles y que ilustraron el 
teatro antes de Lope de Vega. 
Era célebre en la poesía por los años de 1530. Cris* 
toval de Castillejo, ingenio vivísimo, aunque algo libre 
y mordaz. Fué criado de Ferdinando, hermano de Car-
los V. 3 y después su Secretario. Entre las muchas obras 
de este fecundo poeta, fueron celebradas algunas comedias, 
en particular una intitulada la Constancia ; pero no se debe 
ocultar que no estuvieron exentas del contagio universal 
de la deshonestidad, que corrompió la mayor parte de 
las de aquellos tiempos. Siguiéronse después Juan de la 
Cueva , Berrio, Malar a , Mexia , Guevara , Gutiérrez 
de Cetina, y otros. 
Elevó h mayor gloria el teatro Español el amenísimo in-
genio de Miguél Cervantes , quien asegura , que en aquel 
tiempo dio al teatro 30. comedias , que fueron recibidas 
con mucho aplauso 5 bien que concede el primer lugar en-
Tom.VL V tr<s 
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tre todas a la intitulada la Confusa. Signoreli entiende, que 
debemos convenir con Cervantes en quanto al concepto 
ventajoso que nos ha dejado de sus comedias , á vista del 
discernimiento y critica con que habla de la comedia en 
otros lugares. Con todo hace el historiador una juiciosa re-
flexión digna de ser considerada. En el año de 1615. sa" 
lieron á luz ocho comedias de Cervantes, que sin duda 
alguna son malas y desatinadas 5 sin embargo en el prologo 
que precede á ellas las elogia el autor como escritas según 
arte, y capaces de gustar á los censores rnas rígidos. Nasar-
re añadió el año 1749. una larga Disertación en que preten-
de probar que Cervantes las escribió asi, con todo acuerdo 
para hacer ridiculas las de Lope de Vega. Pero según re-
para muy bien Signoreli , las palabras del prologo tienen 
todas las señas de ingenuidad , y qualquiera que las lea 
atentamente, no podrá menos de persuadirse que Cervantes 
tubo por buenas las comedias de que alii habla, sin haber-
le ocurrido hacer ridiculas las de Lope de Vega. 
Hasta aquí me conformo con Signoreli; mas quisiera 
que este critico hiciera conmigo las reflexiones siguientes. 
No se le puede disputar á Cervantes el juicio sólido y 
discreto con que discurre en orden á la bien arreglada co-
media. El razonamiento que pone en boca del Canónigo 
de Toledo, y se halla en el capitulo 4 S . del primer tomo 
de su Quixote es una critica perfecta en esta linea. En él 
descubre con sólido discernimiento los defectos de que 
abundaban muchas comedias de las que se publicaban á 
priii-
(155) 
principio del siglo 17.; responde a las razones con que 
pretendian disculpar los poetas sus despropósitos ; señala 
las reglas mas ajustadas á que debian conformarse las 
obras teatrales * y los medios conducentes para restablecer 
y conservar en España el teatro arreglado. No se explica 
con menos fundamento en el prologo á las ocho come-
dias mencionadas. Siendo de notar que las doce Nove-
las de Cervantes , que vienen a ser unas comedias en pro-
sa } están escritas según las reglas mas escrupulosas del ar-
te. En ellas se admira la fecundidad de invención sin ex-
travagancia ; el artificio mas ingenioso con los desenredos 
mas sencillos; los caracteres delineados con unos colores 
muy vivos y naturales 5 el estilo dulce, elegante y corres-
pondiente á las personas ; y lo que importa mas las máxi-
mas honestísimas y propias para corregir los vicios é inspi-. 
rar amor á la virtud. 
Asi , pues , se hace increíble que un hombre que habla 
con tanto juicio de la comedia ; que ha sabido confor-
marse con las mas ajustadas reglas del arte en el Quixote 
y en las Novelas; que reprehende con tanta critica los 
vicios del corrompido teatro ; se hace increíble, repito, 
que un hombre de esta clase nos presente corno forma-
das según arte y distintas de las que se apartan de él ocho 
Comedias desatinadas propias de un celebro desconcer-
tado , y de una estragada fantasía. Convendré en que un 
gran Bachillér de los preceptos Aristotélicos escriba com-
posiciones teatrales frias, desanimadas , y molestas , de lo 
V 2 qual 
($1*) 
qual sobran exemplares; pero que nos dé comedias seme-
jantes á las que se suponen de Cervantes , de esto no hay 
exemplar 3 ni es de creer á no tener estragado el celebro, 
ó trastornado el juicio con la edad. No se puede decir esto 
ciertamente de Cervantes ^  si bien compuso las expresadas 
Comedias en el ultimo año de su vida ; porque en el mis-
mo acabó su célebre libro intitulado Lo.? trabajos de Persi-
les y Sigismunda : en el qual, y asimismo en la Carta de-
dicatoria al Conde de Lemos y escrita después de recibida 
la Extrema-Unción 5 resalta en cada periodo aquel genio su-
perior que hizo inmortal el Quixote. 
Atendidas todas estas reflexiones , yo diría , que en la 
publicación de aquellas ocho comedias tubo Cervantes la 
misma desgracia que experimentaron en otras muchas Lo-
pe de Vega, Montalvan, Calderón , y otros , según refe-
riremos mas adelante > y es que la malicia de los Impre-
sores publico con el nombre y prologo de Cervantes aque-
llas extravagantes Comedias , correspondientes al perver-
tido gusto del vulgo y suprimiendo las que verdaderamen-
te eran de él 3 6 transformándolas en un todo. Esto pa-
rece mas verisimil y si se considera y que en aquellos tiem-
pos se usaban semejantes felonías y y que el mismo Cer-
vantes cuenta de si, que presentando á un Impresor sus Co-
medias le dixo , que un Autor de fama le había aconse-
jado no las imprimiese , porque no tendrían aplauso. Con 
que le falta enteramente la razón á Signoreli para poner 
en duda el mérito de las primeras $o. Comedias de Cervan-
tes 
0575 x 
tes fundado en la extravagancia de las ocho publicada» 
bajo su nombre. 
Debía si este historiador deducir el buen gusto de nues-
tras tablas en el siglo 16. de las ajustadas máximas que 
aprendió Cervantes en España en el citado siglo ^ y de que 
se valió en el siguiente para impedir la corrupción del tea-
tro. Este buen gusto se acredita también por la primera 
educación literaria de Lope de Vega, criado en el estu-
dio de los mejores cómicos antiguos, del qual nacieron 
las primeras comedias bien ordenadas que compuso. Pero 
Signoreli movido de la autoridad de este cómico Español 
presume poder destruir en un todo el teatro de la mis-
ma nación del siglo 16. Es de sentir y que se atribuye ma-
lamente la corrupción del teatro Español á Lope de Vega, 
porque la corrupción 3 dice 3 supone un estado anterior de sa-
nidad y perfección: ¿T quál estaba el teatro Español anter; 
de Lope ? véase como le pinta él mismo á sus contemporá-
neos para disculparse y y ninguno de ellos ni sus sucesores bat% 
podido tacharle de embustero, (a) 
• . . Mas porque en fin hallé que las comedías 
Estaban en España en aquel tiempo 
y No como sus primeros inventores 
Pensaron que en el mundo se escribieraf?y 
Mas como las trataron muchos barbaros 
Que enseñaron el vulgo d sus rudezas'^  
4») Lugar citado pag. JÜ^J» 
XIS8) 
T asi se introdttxeron de tal ¿modo, 
Que quien con arte ahora las escribe 
Muere sin fama y galardón: que puede 
JLntre los que carecen de su lumbre 
Mas que razón y fuerza la costumbre. 
De esta suerte pretende Lope de Vega disculparse con 
los Académicos de Madrid , y con otros esclarecidos poe-
tas Españoles, que se armaron contra él como primer cor-
rompedor de las tablas Españolas.. Pero ninguno podrá per-
suadirse que la mayor parte de aquellos zelosos conserva-
dores de la sanidad de nuestro teatro 5 que lo vieron antes 
de comparecer en él Lope de Vega , le acusase de primer 
corrompedor de la comedia Española , si antes de su tiem-
po era ya esta como él la pinta ; esto es propia de gente 
ignorante ; y si tenia 5 según interpreta Signoreli , una cor- t 
rupcion nacida tal vez de semillas Ponticas y silvestres en su 
primer origen, (a) 
Luego se engaña Signoreli quarído asegura, que ningu-
no de los contemporáneos de Lope pudieron tacharle de 
embustero. Supongo que estos por política y cortesanía no 
le llamasen embustero ; pero ello es cierto 5 que manifes-
taron con evidencia haberse engañado aquel en todo lo que 
escribió de nuestro teatro perteneciente al siglo 16. ^ y que 
hicieron patente al público este engaño á vista del mismo 




año de 1602. dio a luz su Arte nuevo , en el qnal quiere 
persuadirnos que hasta él no se componian en España co-
medias conformes á las reglas antiguas, y que si alguno 
publicaba una bien coordinada , no era estimada del pú-
blico. El Poeta Juan de la Cueva escribió en el año 1605., 
y publicó en el de 1606. tres cartas en verso que merecen 
el titulo de Arte Poética Española , dirigidas á Don Fernan-
do Enriquez de Ribera , Duque de Alcalá. Alli nombra en 
primer lugar algunos poetas cómicos Españoles del referi-
do siglo, anteriores á Lope de Vega, los quales guarda-
ron escrupulosamente en sus comedias las reglas del arte 
cómica. Dice pues: 
Ta fueron á estas leyes obedientes 
Los Sevillanos Cómicos Guevara 
Gutiérrez de Celina , Cozar, Fuentes, 
E l ingenioso Ortiz } aquella rara 
Musa de nuevo astrífero Megia 
2" del Menandro Betico Malara. 
Otros muchos y que en esta estrecha via 
Obedeciendo al uso antiguo fueron 
En dar luz á la Cómica poesía 
Entiéndese que entonces no mudaron 
Cosa de aquella ancianidad primera 
En que los Griegos la comedia usaron. 
Aquí verá Signoreli las semillas de la comedia Española 
del siglo 16. : ¿Las tendrá acaso por semillas Pontlcasy si l -
ves~ 
(160) 
vestresen su origen ? Añade después Cueva , que el publi-
co aplaudió dichas comedias, no obstante de ser simples, 
y sin tanto enredo como se introduxo posteriormente en 
nuestro teatro, (a) ¿Y no es esto casi desmentir las dos pro-
posiciones sentadas por Lope de Vega ? ¿Y pudo este ta-
char dé embustero a Cueva? 
En el mismo año de 1605.3 y pasados tres de publicado 
el Arte nuevo de Lope de Vega , se imprimió el primer to-
jno del Quixote de Cervantes; en él se lee el critico y eru-
dito razonamiento sobre el teatro Español , en el qual se 
impugnan con pruebas irrefragables las mencionadas aser-
ciones de Lope y manifestando Cervantes la regularidad que 
se observaba en el teatro Español antes de aquel cómico, 
y el aplauso con que se recibian generalmente las come-
dias arregladas. El año de 1615. formó Cervantes el pro-
logo que precede á las ocho comedias que salieron á luz 
con su nombre 3 y en él desmiente otra vez lo que Vega 
escribió en su arte. ¿Y acaso pudo este tachar de embuste-
ro á Cervantes? Infiérase de todo á quien se debe dar mas 
crédito ; si á Lope de Vega que por disculparse notó de 
corrupción nuestra comedia del expresado siglo , ó si a 
Cueva y Cervantes, que antes de él pudieron observar el 
estado de nuestro teatro en dicho tiempo , y que a la fren-
te del mismo Lope desmintieron lo que habia escrito , sin 
que tuviera valor de contradecirles. 
Quí-
a^) Carta 3, Véase el Parnaso Esp. tom. 8. pag. 
( i ó i ) 
Quisiera que Signorelime dixese , si alguno de los erudi-
tos Italianos del siglo 16. pudo motejar de embustero á Var-
chi por lo que escribió del estado de la comedia Italiana 
30. años antes del Arte nuevo de Lope de Vega. „ Los que 
9y compusieron las primeras comedias en esta lengua ( de-
„ cia en el año 1569.) queriendo imitar mas la licencia y, 
y, dulzura de Planto , que el arte y gravedad de Teren-
9y ció , no parece tenian otro fin que el hacer reir ? y co-
„ mo esto lograsen les importaba poco el modo de con-
„ seguirlo. De aqui nació , en mi inteligencia , que como 
„ las cosas van siempre empeorándose se fuera mudando 
„ la comedia poco á poco por si sola hasta el extremo de 
9, ser qualquiera otra cosa menos comedia , y que las com-
„ posiciones mas deshonestas , inútiles y aun perniciosas 
que hay al presente en nuestra lengua sean las come-
í3 dias; porque efectivamente se hallan muy pocas que no 
9> hagan avergonzar , no digo a las mugeres, pero á los 
9y hombres que no hayan perdido del todo la modestia; lo 
^ qual es tanto mas asombroso, quanto no hablo ahora 
39 de las escritas por hombres vulgares é idiotas, que son 
99 casi inumerables , sino de las compuestas por sugetos 
nobles y literatos , de las quales he visto muchas, parte 
impresas , parte manuscritas , que á mi juicio , fuera de 
9, los cinco actos , no tienen de comedia mas que el nom-
9, bre , y algunas ni aun el nombre." Asi escribía Benito 
Varchi á Cosme de Mediéis en la carta dedicatoria de sus 
comedías. 
Tom* F I . X Este 
(162) 
Este juicio imparcial del estado de la comedia Italiana acia 
la mitad del siglo 16., formado por una persona hábil en 
la materia , y que lo publicó en aquel tiempo á vista de to-
da Italia , no pareció digno de insertarse en una historia 
critica de los teatros i no sucede asi con el que hizo Lope 
de Vega contra nuestro teatro , pues se copia como muy 
conducente para darnos un retrato de él; y si bien este 
juicio ha sido impugnado por Españoles de nota , con to-
do se afirma que ninguno ha podido tachar de embustero 
á Lope de Vega. 
§. X, 
L A C O M E D I A ESPAÑOLA D E S D E E L T I E M P O D E 
Lope de Vega basta cerca de la mitad del siglo 17. forma 
una nueva época del teatro y superior á todas las anteceden* 
tes desde la restauración de las letras* 
TT A riqueza del teatro Español recibió en este siglo un au* 
• • mentó prodigioso y dice Signoreli. Este aumento empezó 
á fines del siglo 16., y se debió al portentoso ingenio deLo^  
pe de Vega > Padre del nuevo teatro. Aqui tenemos que 
combatir una de las preocupaciones mas universales de los 
Italianos modernos contra el teatro Español, adoptada tam-
bién de algunos criticos Españoles > quienes siguiendo con 
una docilidad poco laudable el injusto modo de pensar 
de ciertos extrangeros > desprecian mas de lo que corres-
ponde el mérito de Lope de Vega , y de nuestro teatro; 
sin advertir , que de esta suerte privan a la nación Españo-
la de la gloria de haber sido la inventora de un nuevo tea-
tro. 
0*3) 
tro , admitido después por las demás naciones, las que ha-
biéndose enriquecido con los tesoros de nuestros poetas, 
procuran enterrar en el mas infame olvido las minas de 
donde los sacaron. 
No desapruebo la imparcialidad con que se confiesan 
los muchos defectos de que abundaron Lope de Vega , y 
otros célebres poetas cómicos Españoles de aquellos tiem-
pos : conviene para adelantamiento de la dramática des-
cubrirlos y afear su imitación; pero sería mayor interés 
del teatro , con gloria inmortal de nuestra nación , que en 
lugar de gastar, el papel en declamaciones rancias contra 
las comedias Españolas , y de sacar al público algunos pe-
dazos ridiculos de las malas j se presentasen para muestra 
muchas de las que hay , que entre uno ú otro defecto, con-
tienen un crecido numero de excelencias dignas de imita-
ción. Finalmente no hallo razón para creer que tantos poe-
tas extrangeros como se formaron con el estudio de nuestro 
teatro , y se enriquecieron con nuestros despojos, estudia-
sen las extravagantes comedias con que hoy dia nos recon-
vienen como propias de nuestro clima , y no mas presto 
otras que por la invención , por la pintura natural de los 
caracteres , por la versificación elegante y armoniosa , son 
modelos adequados, sobre los quales se pueden arreglar 
nuevas comedias que arrebaten la atención del público. 
El modo de hacer útil la historia de los teatros es exa-
minar con imparcialidad y critica lo que hay de bueno en 
varias composiciones dramáticas, y proponerlo para la 
X a imi-
(164) 
imitación ; señalando asimismo lo que hubiere de malo a 
fin de que prevenidos los jóvenes puedan evitarlo: como 
ha executado perfectamente Signoreli donde trata del tea-
tro griego } latino y y francés. Pero para hacer esto, se 
necesita , a más de un sano gusto y fino juicio 9 estudio y 
trabajo, de lo que gustan poco algunos censores moder-
nos de nuestro teatro. Estos con solo juntar en un legajo 
todas las comedias Españolas , y graduarlas de otros tantos 
partos monstruosos de imaginaciones trastornadas ^ sin ha-
ber leído si quiera una de ellas, quedan muy satisfechos 
de haber dado una idea justa de nuestro teatro ; y nom-
brando á Lope de Vega venga , ó no al caso, sin conocer 
sus excelencias ni sus defectos, pasan por eruditos en la 
historia de los cómicos Españoles , esparciendo y fomen-
tando por este medio entre los ignorantes mil crasas equi-
vocaciones contra aquel prodigioso ingenio , y contra otros 
insignes poetas que ilustraron la comedia. Este modo de 
escribir , verdadera peste de k República literaria , se Ha -
ma escribir con gusto y con dignidad, y con exactitud. 
A l contraria 9 si alguno intenta defender de semejantes 
censuras injustas y desmedidas el mérito de muchos au-
tores célebres , por mas que lo haga sin disimular sus de-
fectos , antes confesándolos y y pretendiendo solamente que 
sea apreciado lo bueno que contienen r á este tal se le mi -
ra por hombre de gusto corrompido, y se le calumnia co-
mo defensor de aquellos defectos que él mismo reprehende» 
Todo esto me ha sucedido en las justas apologías de Sene* 
ca¿ 
ca , Lncano y Marcia l , a quienes han censurado los Ita-
lianos modernos mas de lo que permiten los limites de la 
buena critica. Confesé con ingenuidad sus defectos; nun-
ca pretendi hacerlos creer r no digo superiores , pero igua-
les á los elegantes escritores del siglo de oro ; los puse 
debajo de los Tulios , de los Virgilios ^ y de los Horacios; 
pretendi solamente dar á conocer su verdadero mérito d i -
simulado y ofuscado por sus injustos censores. No obs-
tante , con un falso supuesto , y con aquella exactitud ca-
racterística de muchos escritores modernos , se me acusa 
delante de toda Italia como hombre rudo , que estima su-
perior el estilo de Séneca al de Cicerón , y el de Lucano 
al de Virgilio j ó que ha confundido el estilo de Lucano y 
Marcial con el de Virgilio y Horacio» (a) 
L o mismo debo esperar de la justa apología de Lope 
de Vega , y de nuestro teatro. Podré muy bien desapro-
bar las muchas comedias extravagantes que se vieron y 
aplaudieron en nuestras tablas , y alabar solamente aque-
llas en que los pocos defectos están compensados con otras 
tantas perfeccionen; podré reprehender los errores en que 
incurrieron nuestros mejores poetas , dejándose llevar k 
las veces de su fecundo ingenio fuera de los limites de 
lo verisímil ; basta que pretenda vindicarlos de las i n -
justas censuras y y manifestar sus indisputables excelen-
cias 3 para que se exclame :. be aquí un fanático Apologista 
de 
(a) Betiusli carta inserta en el Diario de Modeua. 
(I6d) 
áe Lope de Vega=he aqui un protector del teatro mas de* 
satinado , sin satisfacer á mis razones de otro modo, que 
con quatro chanzas insipidas , y con sacar al público, 
unos quantos pasages ridiculos de comedías extravagan-
tes. Entre tanto, estos mismos rígidos censores aplaudi-
rán y hablarán con asombro del delicado gusto del de-
cantado Pope , ignorando 6 afectando ignorar , que 
en el prefacio á las obras de Shakespear hace la apo-
logía de este poeta, cuyos Dramas son por otra parte 
mucho mas irregulares y extraños, que los mas dispara-
tados de Lope de Vega. Pero tales censores de nuestro 
teatro acreditan bastantemente que deciden con tanta pre-
sunción como ignorancia , y falta de critica. Convendría 
aprendiesen el modo de juzgar del mérito de los poetas 
Dramáticos de aquellas personas doctas y criticas que han 
dado justa idea de las excelencias y defectos d é l o s anti-
guos. Pudieran observar el juicio con que el Padre Bru-
moi señala en el discurso sobre la comedia las perfeccio-
nes de Aristófanes, al paso que no calla los defectos; 
y como discurre sobre los varios dictámenes que se for-
man en orden al mérito de los Comediógrafos, según el 
gusto dominante en los diferentes siglos, (a) Si leyeran al 
Padre Rapin en su excelente poética , verían que al tiempo 
que reprehende los vicios en que incurrió Lope de Ve-
ga , encuentra no pocos en Aristófanes , Planto, Terencio, 
y 
(a) Teatro de los Griegos tom. 5. 
(167) 
y Moliere. Pero dificultosamente se hallaran en los cen-
sores modernos de nuestro teatro las calidades que ad-
miramos en un Brumoi y en un Rap in , tan necesarias pará 
juzgar con discernimiento de las obras de ingenio. 
Fundado en todo esto d igo , que la revolución ocar 
sionada por Lope de Vega y sus sequaces en el teatro 
cómico y constituye la época de la nueva comedia , adop-
tada después por las demás naciones > y que en medio 
del crecidisimo numero de comedias desarregladas y mons-
truosas que se vieron en nuestras tablas en aquellos tiem-
pos , hay algunas > y no pocas > que por la regularidad; 
por la expresión de las imágenes > por la invención in-
geniosa , por el enlaze natural > por el dulce y elegante 
estilo son creídas dignas de la imitación de los mejores 
Dramáticos, y elevaron el teatro Español sobre el de las 
demás naciones hasta los tiempos de que se trata. 
Después de la restauración de las letras , se puede con-
siderar como primera época de la Dramática y la que for-
maron al principio del siglo 16. los imitadores 6 traduc-
tores de los griegos y- latinos. Este ha sido siempre el p r i -
mer paso para adelantar en la restauración del buen gusto; 
pero sina se gana mas terreno > jamás se llegara á es-
tablecer una época gloriosa por lo tocante á las gracias 
originales 3 sino únicamente digna de elogio en quanto 
estara libre de aquellos defectos groseros que habia in -
troducido la ignorancia anterior. Tal puede llamarse la 
primera época del siglo 16. Las tragedias mas aplaudí-» 
- das 
( Í 6 8 ) 
das y las comedias mejor dispuestas, no eran otra cosa 
que una imitación demasiado timida y supersticiosa de 
los antiguos. E n lugar de acomodar el arte de aquellos 
primeros maestros á las costumbres modernas y genios 
de las naciones, se vieron estas trasladadas á los tiem-
pos de los Griegos y Romanos 5 y en lugar de presen-
tarse sobre el teatro las costumbres de los modernos Ita-
lianos , se vieron las de las naciones antiguas. Esta afec-
tada imitación hizo frias y enfadosas las mejores trage-
dias , y excesivamente disolutas las comedias mas celebra-
das. Los ingenios sobresalientes embarazados en la supers-
ticiosa ignorancia de los preceptos Aristotélicos , no tu-
vieron valor de sacudir el yugo impuesto por sus esté-
riles Interpretes. Estos , dice , Gravina , esterilizaron pri-
mero , y después mancharon el presente teatro. Porque no pu~ 
diendo los poetas guardar los preceptos indiscretos y pueriles 
atribuidos d Aristóteles, han roto también basta las liga~ 
duras de la razón natural; como sucede ordinariamente que 
tos hombres roto el freno de un rigor excesivo , saltan fue-
ra de la linea común pasando á una licencia desordenada, (a) 
Por otra parte el público comenzó á fastidiarse de aque-
llas representaciones frias ; la tragedia se consideró un 
espectáculo sobrado melancólico, y por esto fué aban-
donada ; aun la comedia llegó á tanto desprecio y disgusto, 
que sino iba acompañada con las novedades de los entreme-
ses, 
(a) De la tragedia. 
(169) 
ses, no bahía quien la pudiese sufrir, (a) De aquí nació la 
fatal corrupción del teatro Italiano desde la mitad del si-
glo 16., según se lamenta Varchi quando escribe, que la 
comedia se fué mudando tanto por si misma , que llegó á ser 
todo menos comedia; de suerte, que muchas de ellas coni' 
puestas por personas literatas, no tenian de comedia 3 excep-
tuando los cinco actos, mas que el nombre, (b) 
L a experiencia de estos inconvenientes originados de la 
rigorosa observancia indiscreta de los preceptos Aristo-
télicos , y del disgusto del publico , que solo busca en el 
teatro la diversión , excitaron en algunos poetas Españoles 
la idea de una nueva comedia > que mitigando en parte el 
rigor Aristotélico, y aumentando el entretenimiento con 
la multitud y enlace de sucesos , divirtiese al pueblo fas-
tidiado délos espectáculos antecedentes. Juan déla Cueva y 
Cervantes empezaron esta revolución , que después com-
pletó el famoso Lope de Vega , pudiendo llamarse la época 
de este , época de la nueva comedia. Esta sacudió el yugo 
de los preceptistas estiticos, asi en el numero de los ac-
tos 3 como en la rigurosa unidad de tiempo y de lugar, y 
en la multitud de los accidentes. Esta desterró del teatro 
los enredos de los jóvenes con las mugeres públicas, sus-
tituyendo á los infames personages de las alcahuetas , una» 
personas civiles y distinguidas; de modo , que si la nueva 
comedia no se dejó ver con el semblante de una vene-* 
Tom. n . Y ra- . 
(a) Compendio de la Poet. de* dui Verati» 
(b) Prefacio á sus comedias* 
(170) 
rabie matrona, por lo menos pudo considerarse como 
una gallarda dama en comparación de una descarada ra-
mera. Vieronse en la nueva comedia nuevos caracteres pin-
tados con naturalidad, y conformes á las costumbres del 
$igIo; el estilo lleno de chistes y motes graciosos, aunque 
nada parecidos á los de Planto. No fue insolente como la 
antigua griega , pero si mas circunspecta que la modern? 
Italiana. Habiendo sido nuestros autores cómicos (dice Signo-
reli) sujetos de distinción y de miramiento y no esclavos como 
la mayor parte de los latinos; por esto se bailan en las comer 
dias del Ariosto y de sus contemporáneos dignamente aco-
modados Señores , Ministros y Gobernadores > Jueces y Fray* 
les &c* (lugar cit. pag. 220.) esto es > Eclesiásticos y Obis-
pos* N o fueron ciertamente esclavos > sino muy nobles 
Lope de Vega y Calderón > Solis , Rojas > y otros de nues-
tros escritores cómicos; mas no por eso se creyeron au-
torizados para mezclar entre chanzas indignas los perso-
nages condecorados de la Repúbl ica , y mucho menos 
a sacar a la zumba ó escándalo del pueblo los defectos 
^de personas Eclesiásticas y no digo de los Prelados mas 
lespetables, pera ni de los de la ínfima gerarquia» 
Qualquiéra advertirá que no hablo aquí de aquellas co-
medias monstruosas que salieron en tiempo de esta re-
' volucion, partos de alguna imaginación ardiente y desor-
denada , cuyo mérito consiste en abultadas metáforas y 
en sucesos sumamente inverisímiles. ¿Qué tiempo ha 
habido jamas en que no haya excedido el numero de la» 
€0111-
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composiciones desarregladas y extravagantes, no solo al de 
las excelentes , pero aun al de las buenas? Fueron infi-
nitas , según Varchi j las comedias Italianas del siglo 16. 
¿más quan escaso es el numero de las buenas? Grande es 
en efecto el numero de las comedias (escribe Tirab.); pero 
se ba de confesar , que al numero no corresponde el valor. 
T a decir la verdad las buenas comedias fueron en todo tiempo 
y en todas las naciones aun mas raras,que las buenas trage-
dias, (a) Con mas razón debió acontecer esto en la re* 
volucion de que hablamos; porque tratándose de sacu-
dir el yugo servil de los antiguos , y de abrir un nuevo 
camino con invenciones originales, era necesario que hasta 
los mejores ingenios se dejaran llevar á veces fuera de 
los limites regulares , y que entregándose á una ardiente 
fantasía en busca de lo maravilloso , tropezasen en lo 
inverisimil y extraordinario. Con todo aun en muchas de 
las composiciones mas desordenadas , descubrirá una vista 
critica y reflexiva rasgos asombrosos , y perfecciones ori-
ginales , de que poder usar con fruto. 
Pero mientras descansan en el olvido semejantes co-
medias con otras nada mejores que nacieron en aquellos 
tiempos bajo el clima de Italia y otros Reynos extrange-
ros , queda á nuestro teatro un numero competente de 
buenas comedias , capaces de formar época superior á 
quantas vieron hasta entonces los demás teatros 9 y que 
Y 2 sir-
(a) Tom. 7. part. 3. pag. ijp. 
(172) 
sirvieron de modelo k los mas insignes poetas que ilus-
traron la nueva comedia. 
Quisiera que los criticos severos que censuran el tea-
tro Español sin haber leído por lo menos una de nues-
tras comedias registrasen con ojos imparciales los inume-
rables tomos que hay impresos de ellas; y no dudo que 
entre infinitas irregulares , y aun desatinadas, hallarían 
muchas regulares , de bella invención, de elegante estilo, 
y de sucesos encadenados con singular artificio. Señalaré 
algunas ya traducidas, ya imitadas, y ya elogiadas de 
algunos extrangeros de fino gusto en la dramática. (*) 
E n 
(*) Lope de Vega: E l villano en su rincon-La Esclava de su 
Galan-El Domine Lucas- »{* la Dama melindrosa-la Dama boba-
la Ilustre fregona-el Rico Avariento-Don Guillen de Castro : E l 
Cid-El Amor constante-El Cavallero bobo. ; 
Don Agnstiu Moreto E l Desden con el Desden-La Confusión de 
ttn Jardin-Lo que puede la aprehension-No puede ser-El parecido* 
L a ocasión hace el Ladrón. 
Don Antonio Solis L a Gitanilla de Madrid-Amparar al Enemi-
go-Un bobo hace ciento-El amor al uso. 
Don Antonio de Mendoza E l marido hace muger-Cada loco con 
su tema. 
Don Francisco de Rojas E l amo criado. 
Don Antonio Zamora E l hechizado por fuerza-El castigo de h 
miseria. 
Juan Pérez de Montalvan No hay vida como la honra» 
Don Miguél de Castro L a fuerza de la costumbre, 
Don Juan Mathos Fragoso E l sabio en su retiro. 
Don Antonio Cardona E l mas heroico silencio. 
Don Juan de Alarcon Don Domingo de Don Blas-La verdad 
sospechosa. 
E s u comedia nó es de Lope de Vega, y si de Cañizares. 
. . . Don 
(173) 
E n efecto 5 aunque el teatro Español no tuviera mas co-
medias que las que merecen el aprecio de los extrangeros 
y que han procurado imitar, podria pretender justamente 
la superioridad sobre los demás teatros desde la restaura* 
cion de la dramática hasra cerca de la mitad del siglo 17. 
Es difícil que pueda mostrar otra nación igual numero 
en que resplandezca , como en las Españolas , la inven-
ción original 3 la diversidad de sucesos todos naturales, 
la pintura de los caracteres, la elegancia del estilo, sin 
contar otras muchas bellezas. No solamente fueron aplau-
didas en España ^ sino en todos los Reynos cultos de E u -
ropa 5 donde se traducian a porfía y y se representaban 
con aplauso á pesar de los muchos defectos de las tra-
ducciones. Há cerca de dos siglos que se escuchan con 
gusto , no solo en España, sino en la culta Italia, que por 
otra parte no puede ya sufrir en el teatro sus comedias 
del siglo 16. 
Marteli en el prologo á su comedia intitulada Che hei 
pazzi j escribe , be sabido por una carta vuestra 9 que 
habiéndose representado en vuestra Ciudad de Venecia la Es-
colástica del Ariosto por los famosos cómicos Lelio y Fla~ 
mi-
Don Pedro Calderón Peor ésta que estaba-El Alcalde de Zalá-' 
mea-El escondido y la tapada-No siempre lo peor es cierto-No, 
hay burlas con el amor-Casa con dos puertas-Primero soy yo-Los 
empeños de un acaso E l Maestro de danzar-La Dama Duende.' 
Se hallan otras infinitas poco menos que regulares , que pueden 
leerse con fruto asi en los Autores seilalados , como en Don Diege 
Enciso , Don Gerónimo de Villazan , en Tarrega , en Cáncer , en 
Guevara , en Mira de Meseu a , en Salazar , y en Candamo* 
(174) 
m:n!a , lejos de baher gustado , quedo tan avergonzada entre 
los silvidos, susurro , y motes del Pueblo , que saltando de 
escena en escena , fué preciso correr el telón antes de con-
cluirla. No tienen esta desgracia muchas comedias Espa-
ñolas que al presente se representan en los teatros de Ita-
lia , sin embargo de haberlas desfigurado bastante la ig -
norancia de los traductores , ó la extravagancia de los 
cómicos. L a comedia de Moreto el Desden con el desden 
bajo el titulo de Princesa filósofa, es el recurso de las 
compañias cómicas Italianas. En estos últimos anos se vie-
ron obligados los cómicos en Venecia á representarla quince 
dias seguidos á instancia del público. Poco menos suce-
dió en Bolonia ? en Genova,y en otras Ciudades prin-
cipales de Italia. L a misma suerte tendrian otras come-
dias nuestras, si fueran traducidas por una elegante pluma. 
Véase la consequencia que saca de ello el critico Sig-
noreli tratando de las comedias de Calderón. „ Deben 
9, contener, escribe, ciertas perfecciones generales, que ha-
J5 cen eternas las obras de ingenio. Debe fermentar real-
9y mente un no se qué , una alma activa, viva , encantado-
j , r a , por la qual , como dice Horacio , agradarán los poe-
„ mas aun repetidos muchas veces." E l es este no se quéy 
esta alma eléctrica , que se escapa al tacto grosero de cier-
tos censores ínsipidos de Calderón , y de los escritores de 
composiciones muy arregladas , pero enfadosisimas, que 
mueren apenas nacen. L o mismo puede decirse de mu-
chas comedias de Lope delega y de otros aatores Espa-
íío-
(175) 
ñoles , que agradan aunque se repitan una multitud de 
veces, na obstante las criticas de sus fríos censores, quie-
nes con sus arregladísimos dramas y ni aun por pocos días 
han conseguido el aplauso que se dá á nuestros poetas ha-
ce dos siglos. Aquel na se qué y aquella alma de nuestras co-
medias falto á la Altamenes de Quadrio , y otras compañe-
ras suyas que descansan en paz 5 esperando la resurrec-
ción del buen gusto. Con razón dice Jacobo Marteli : Por 
mas que estos se desbagan publicando tomos llenos de citast 
con las quales ostentan baher revuelto una biblioteca de escri-
tores y de quienes unos han copiado á los otros : Exclamen en-
horabuena y no harán mas que exagerar el necio gusto del Um 
glo > apelando al juicio de una posteridad mas sabia, (a) 
De aquí es que merece la mayor censura la presuncioif 
4e aquellos ingenios miserables , que ufanos con quatro* 
composiciones arregladas , pero violentas > se ponen á r i -
diculizar el sublime ingenio de Lope de Vega y y de otros 
célebres Españoles > cuya prodigiosa fecundidad ha exci-
tado el asombro de los mayores hombres. No ha habida 
sugeto de genio mas grande para la comedia y que el Españoí 
•Lope de Pega r tenia suma fecundidai de ingenio unida a un 
natural hellisimo ¡ y a una facilidad admirable. Así habla él 
Padre Rapín , (b) quien aunque nota los defectos en que 
incurrió Lope > descubre la causa en su mismo ingenio 
prodigioso* Tenia > prosigue Rapín > el espíritu demasiado 
vasto 
4«> Dialogo de 1» tragedia, {Ja) Poet. §. 26. 
(170 
vasto para sugetarlo á reglas, y para Jixarle limites. Pare-
cida es la causa por la qual Ariosto fué menos escrupulo-
so observador de las reglas aristotélicas. Estaba dotado 
de un ingenio mucho mas fecundo que el Taso , y su ra-
ra imaginación capaz de mil bellezas originales , lo con-
duxo muchas veces á excesos tal vez mayores que los que 
cometió Lope de Vega. Con todo Tiraboschi no teme /to-
mar feliz qualquiera defecto literario que se quiera atribuir 
al Orlando , porque si Ariosto lo hubiera purgado mas escru-
pulosamente y acaso no tendria los muchos y exquisitos primo-
res que admiramos en él. (a) Por esto puede decirse de L o -
pe de Vega y lo mismo que del Ariosto escribe Gravina: 
A mi parecer , con todos estos vicios es muy superior á aque* 
¡los y á los quales juntamente con los defectos les faltan las 
excelencias del Ariosto; pues no arrebatan al lector con aque-
lla gracia natural, con que este supo revestir hasta los erro-
res ; de modo y que agradan mas sus descuidos que los artifi-
cios de otros y y el reprehenderle lo tengo por presunción pe-
dantesca y descortés, (b) 
§. XL 
L A R I Q U E Z A D E I N F E S C I O N E S P A R C I D A POR 
los Españoles en tantas obras dramáticas^ enriqueció los tea-
tros extratigeros. 
TT A invención ( dice el sabio Padre Ceva ) es de las co* 
J J sas mas dificiles que tiene la poesía : (c) Esta verdad 
aun-
(a) Lug. cit. pag. 98. (b) De la razón poética lib. 2. cap. i5. 
(p) Meiuor. de Lera, parte 2. cap. 3.. 
(177) 
aunque comprobada con la experiencia en todos los gene-* 
ros de poesía , en ninguno se advierte tanto , como en la 
dramática. Desde los griegos, primeros inventores de la 
poesía trágica y cómica , apenas se vio en el teatro hasta 
la era de que hablamos , nueva invención ni en los asun-
tos , ni en su enlace. E l teatro Romano solo fué imitador 
ó traductor del griego. Leemos las comedias de nuestros 
poetas tomadas, ó traducidas de las de los griegos; esto es de 
Menandro, de Posideo , de Apolidoro 5 de Alexo, y otros i así 
se explica Galio, (a) L a dificultad que hay en texer biea 
una nueva fábula dramática , obligó á Horacio á que 
aconsejase tomar los asuntos de los poemas de Homeroj 
antes que arriesgase á presentar nuevos. 
Tuque 
Rectius iliacum carmen deducís in actus, 
Quam si proferres ignota, indictaque primas, (b) 
Después del restablecimiento de la dramática en Europa, 
sucedido al principio del siglo 16. , parece que no aspi-
raban á otra gloria los mas insignes poetas, que á la de 
serviles imitadores ó traductores de los antiguos. Casi to-
das las tragedias y comedias mas bien ordenadas , carecen 
de invención, y bajo diversos nombres , se descubren los 
pensamientos de los trágicos y cómicos de la antigüedad 
Esta es la causa porque desde aquellos tiempos se empe-
zaron á ver multiplicadas , como aun acontece en nuestros 
Tom. V I . Z dias 
(a) Lib. 2. cap. 23. (b) Arte Poet. 
078) 
dias , los Edipos y los Orestesy tas Ifigenias , las Meropes, 
las Medeas , los Alcestes , y las Fedras. Ella l a es asimis-
mo para quede las Menecmasde Plauto naciesen las 67-
milimes de Trisino, los Lucides de F i renzuola las dos Fan~ 
tescas de Bernardino de Azz i , los dos helios de Andreine, 
y últimamente los dos Gemelos de Goldoni, y tanta multitud 
de amos y criados: semejantes > y arlequines gemelos* 
N o obstante , si creemos a Horacio > muchos poetas la-
tinos enriquecieron con nuevos argumentos el teatro có-
mico , arrojando de si el yugo de los griegos. Mas yo soy 
de sentir , que conviene mejor á los poetas Españoles lo 
que de los Romanos escribió aquel poeta. 
Ni t intentatum nostri liquere poetce* 
Nec mínimum meruere decus vestigia graca 
Ausi deserere } ¿ff celebrare domestica Jacta: 
Vel qui prcetextas, vel qui docuere íogatas. 
Con efecto , no hay nación antigua ni moderna que pue-
da blasonar de ingenios tan asombrosamente fecundos , co-
mo fueron los de muchos poetas nuestros para inventar 
nuevas fábulas dramáticas. Linguet afirma y que ninguna 
nación puede blasonar de autores de: una fecundidad igual á la 
de los Españoles, Na seria tan admirable esta prodigiosa é 
incomprehensible fertilidad si sus composiciones fueran pare-
cidas á las de los jodeles y de los Hardis y débiles y y misera-
bles fundadores de nuestro teatro, (a) Los Españoles abrie-
ron 
(a) Teatro Español advertencia. 
(179) 
ron nuevas y abundantes minas para enriquecer el teatro 
con argumentos tomados de las historias antiguas , de los 
héroes Griegos y Romanos ^ Godos, y Arabes 5 de las mo-
dernas Españolas ^ Italianas , y Francesas; de la historia 
fabulosa, y de las acciones privadas , y costumbres mo-
dernas. No fueron menos fecundos en inventar nuevos en-
redos ingeniosos , y felices desenredos; cosa harto difícil 
en opinión de Zanoti , quien juzga , que pocos poetas ban s i -
do, igualmente aptos para escoger la fábula , y para anu~ 
darla, (a) 
No pretendo por esto 9 que entre millares de nuevas com-
posiciones Españolas no haya infinitas, en las qualesla i n -
vención pasa los limites de lo verisimil, tropezando en 
la extravagancia y monstruosidad. Pero estos vicios son 
comunes á los ingenios ardientes é inventores. E l numen 
poético que es padre de la invención (dice Ce va ) del mismo mo-
do lleva consigo lo bueno que lo malo; lo perfecto que lo pésimo^ 
siendo igualmente extensiva la novedad á las cosas de precio 
exquisito, que á los despropósitos mas clásicos, (b) E l juntar 
á un tiempo lo verisimil con lo maravilloso 5 deleitar .con 
la variedad de sucesos sin perder de vista la simplicidad 
de la acción, es asunto arduo, y merece la mayor alaban-
za el que lo consigue alguna vez : asi como también me-
rece disculpa sino siempre sabe refrenar el ímpetu del nu-
men poético que lo arrebata á mil fantasías , entusiasr 
Z 2 mos 
(a) Del arte poética pag. 119, (b) Lugar citado. 
(180) 
mos y aun delirios. Esdificil (como opina el Señor Zanoti) 
ordenar bien una fábula cómica» De aquí es , que los que lle-
gan en este punto á cierta medianía muestran ingenio , y son 
mas dignos de aplauso por las perfecciones que tienen , que de 
censura por las que les faltan» (a) No obstante por mas d i -
fícil que sea esta empresa, la han conseguido felizmente 
muchos de nuestros poetas en un crecido numero de bien 
coordinadas comedias. Guidobaldo Bonareli en la defensa 
de su Filis y escribe lo siguiente: el modo de combinar lo ad-
mirable con loverisimil sin recurrir á las fuerzas sobrenatura-
les y es inventar una cadena de sucesos , en que cada uno de 
ellos derive naturalmente del otro , produciendo al fin un efec~ 
to muy remoto de la primera idea formada. Tales son las me-
jores comedias Españolas. 
Asi piensan los criticos mas prudentes; pero muy al 
contrario discurren los frios censores de Lope de Vega, de 
Calderón ^ y de otros poetas nuestros famosos. Desvane-
cidos por haber formado alguna composición dramática a 
costa del sudor y trabajo de uno 6 mas años , mendigan-
do la invención de otros poetas , y copiando los enlaces 
y hasta los sentimientos , se ponen a hacer burla de aque-
llos ingenios sublimes , cuya fecundidad no Ies dio lugar 
de retocar sus producciones originales , ni de nivelarlas á 
las reglas de Aristóteles. De estas insulsas censuras se la-
mentaba Lope de Vega en el prologo del Peregrino en su 
par 
(a) Lugar citado pag. 16$, 
1 
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patria con estas palabras. tQué dirán los que con un soneto 
meditado en la primavera y escrito en el estio, corregido en el 
otoño , y copiado en el invierno pretenden obscurecer millares 
de composiciones mias , que tal vez motejan después de baber~ 
las imitado? 
Seria sin duda incomparable la gloria del teatro Español, 
si nuestros poetas hubieran juntado á su amenisimo ingenio 
el trabajo de la lima ^ y no hubieran dado á luz con dema-
siada precipitación sus producciones, como confiesa Lope 
de sus comedias. 
Pues mas de ciento en horas veinte y quatro 
Pasaron de las musas al teatro. 
Bien podemos afirmar de España lo que dice del Lacio 
el poeta Venusino hablando de la comedia latina: 
Nec virtute foret y clarisve potentius armis 
Quam lingua latium , si non qffenderet unum-
quemque poetarum lim¿e labor y mora, (a) 
Mas á pesar de esta falta de lima fué el teatro Espa-
ñol y y lo es al presente mina fecunda de nuevas ideas, 
con las quales se enriquecieron los teatros de las mismas na-
ciones , que con mas libertad se burlan de nuestras come-
dias , ocultando sus primores , y exagerando sus defectos; 
bien que estas injustas censuras son mas frequentes en los 
escritos de algunos ingenios limitados , que pretendenle-
vantar sus nombres sobre la ruina de los talentos su-
perio-
(a) Arte poética. 
(182) 
parieres 3 á los quales no cesan de desacreditar: Pero no 
lograrán ofuscar la gloria que Ricoboni confiera deberse h 
ij^estras representaciones quando dice , que si teatro Espa-
ñol por su invención y fecundidad obtuvo la gloria de .servir 
de modelo A ¡os teatros de las demás naciones, (a) 
Qual fuese el estado de estos entre Jas mas cultas en 
el principio del siglo 17. ? ya se deja inferir de quanto 
He vamos dicho. Por Jo íocante 4I teatro Francés , no se 
necesita mas que leer Jo que .escribe Fontenelle 5 del Ita-
liano nos dan una idea completa Maffei ¿ Quadrio , G o l -
doni ? y quantos iratan de esta materia. Mientras esta-
ban ocupadas las tablas Italianas con Jas mas necias ar-
lequinerias en el año de i 6 n . , publico Flarainio Esca-
la su teatro de simples Canevaggi, ó sujetos en numero 
de 50. Este auxilio en Jugar de reformar el teatro ^au-
mentó su deformidad. L a mayor parte de estas compo-
siciones mímicas eran escandalosisimas, según refiere Qua* 
drio , y muy débil el artificio de Jas fábulas; entrega-
das estas á la necedad de los disolutos é ignorantes cómi-
cos , llenaron el teatro de indecibles locuras y y falto poco 
para que no hicieran perder al pueblo todas las ideas de la 
buena locución } y aun del sentido común , desviandule de lo 
mris imil , y de lo importante y como dice Maffei. (b) 
E n esta desolación del teatro Italiano se vieron algu-
1 nas 
(a) Reflexiones históricas sobre los diversos teatros de la Eu-
-ropa. 
(b) Teatro Italiano. 
(183) 
ñas comediás Españolas, que puestas en aquel idioma se 
representaron con aceptación sobre las tablas Italianas : es-
tas fueron la Doña Constante de Montalvan , traducida por 
Tomás Calo; E l engaña afortunado , impreso en París y 
en Bolonia ; Con quien vengo , vengo , de Calderón; La 
Cárcel de amor , traducida por el Conde Lelio Mamfredi 
Ferrares, y otras, Don Pedro Ñapóles Signoreli pretende, 
que la irregularidad de las fábulas Españolas, y la poca se-
mejanza que tenían con los originales de la naturaleza , y 
con las composiciones juiciosas del siglo pasado las hicieron 
olvidar presto , y volvieron á traer la desolación al teatro 
de los Farsantes, (a) ¿Y querrá persuadirnos que en aque-
llos tiempos fuese tan delicado el gusto de los Italianos, 
acostumbrados á las mas ridiculas arlequinerias , que des-
deñasen nuestras comedias por falta de regularidad? En 
otra parte escribe este historiador , que las composicio-
nes Españolas gustaron en Italia, bien que purgadas de 
¡os defectos principales, (b) Yo entiendo todo lo contra-
rio , que el haber despojado los cómicos Italianos las co-
medias Españolas de sus principales excelencias , y el ha-
berlas desfigurado considerablemente , fue la causa de 
continuar la desolación sobre el teatro Italiano» 
La primera transformación que se hizo en Italia de las 
comedias Españolas que cayeron en manos de cómicos 
asalariados , fué suprimir el verso , y traducirlas en pro-
sa 
(a) Lugar citado pag. 257. Allí pag. 278. 
(184) 
sa burlesca y disoluta/En opinión de Maffei, lo mismo fue 
quitar el verso al teatro y que convertirlo de un entretenía 
miento científico, en una morada de mera bufonería de pasa-
tiempo vulgar. Sin embargo esta transformación es la me-
nos perjudicial que padecieron nuestras comedias; porque 
las desfiguraron de tantos modos 3 que era difícil cono-
cerlas después aun sus mismos Autores. Merece leerse lo 
que sobre este punto escribe el célebre Abogado Goldoni: 
Hacia mas de un siglo que estala de tal suerte corrompido 
el teatro cómico en nuestra Italia , que se babia hecho ob* 
jeto abominable de desprecio d las naciones ultramontanas. 
No gustaban en las tablas públicas sino necias arlequineriasy 
feos y escandalosos enamoramientos, motes y fábulas mal in-
ventadas y peor seguidas y sin decoro y sin orden muchos 
se han aplicado á arreglar el teatro y restituir el buen gusto. 
Algunos se ban probado á hacerlo sacando á él comedias tra-
ducidas del Español, ó del Francés. Pero la simple traduc-
ción no podía dar golpe en Italia....nuestros cómicos asalariados 
se dieron á alterarlas , y recitándolas de repente , las des-
figuraron de modo, que no se podían ya reconocer por obras 
de aquellos famosos poetas como Lope de Vega y Moliere, 
que las habían compuesto con acierto á la otra parte de los 
montes , donde reinaba mejor gusto, (a) Vea Signoreli si 
fueron los Italianos los que purgaron nuestras comedias 
de los defectos principales. 
Valga 
(a) Pref. á sus comedias. 
(185) 
Valga la verdad ; si en este siglo ilustrado vemos el cruel 
uso que hacen los cómicos Italianos de las comedias Espa-r 
ñolas ; ¿qué no deberemos creer de las que dieron en ma-
nos délos Farsantes del siglo 16.? Sino perdonan las mas 
célebres composiciones Italianas , aun a vista de sus respe-
tables autores j ¿qué trato experimentarían los dramas Es-
pañoles distantes de su patria? Habiéndose ped d) la Mero-
pe moderna ( nos refiere el Marqués Maffei) no se presen'd á 
nuestros ojos la infeliz de otra manera, que desceba en pro-
sa. . . . y por cierto menor perjuicio puede decirse que hicie-
ron aquellos miserables cómicos , ó digamos charlatanes, los 
quales por hacerla mas ruidosa añadieron al fin de cada esce-
na una rima. Dicese también , que otros por ilustrarla con no-
vedad de invención la transfiguraron graciosamante, concluyen-
dola con un matrimonio : en suma 9 no hay desastre á que la 
infiliz no haya estado sujeta , y esto á presencia de SÜ 
Padre, (a) 
Que come, y bebe 3 viste , y duerme. 
Las quejas del poeta cesáreo el Ab. Metastasio no 
son menos justas , si se consideran los miserables es-
tragos que sufren cada día en Italia sus elegantísimos 
dramas. 
Soy de sentir , que uno de los manantiales de estas 
preocupaciones tan comunes en Italia contra el teatro Es-
pañol y son las extravagantes transformaciones que hicie-
Tom. VI . Aa ron 
(a) Teatro Italiano. 
(186) 
ron los Italianos de las comedias Españolas en el siglo 
pasado § y continúan actualmente. Lo mismo piensa el Se-
ñor Linguet haber acaecido en Francia , a vista de las 
indignas copias que han sacado de los originales Espa-
ñoles Scarron y y sus sequaces. Para justificar aquel a 
nuestros poetas en la introducción á su teatro Español 
nos dá una idea del trastorno que hizo Scarron en la co-
media de Don Francisco de Rojas, el Amo Criado , que 
tradujo con el úlulo Jodelet, Maitre 6? Falet* Alli se ven 
algunos trozos de la comedia Española comparados con 
la traducción Francesa llena de mil baxezas y vulgarida-
des , que ni por sombra se hallan en el original- Igual 
observación dice que se puede hacer en la comedia de 
Scarron la fausse apparence 9 copiada de la de Calderón No 
siempre la peor es cierto.. Si algún Italiano imparcial qui-
siese hacer una confrontación semejante entre las come-
dias Españolas > que se vieron y se vén en los teatros Ita-
lianos > y los originales de donde se han sacado > podría 
decir de muchos de los suyos, lo que Linguet afirma de 
Scarron , que tuvo la habilidad, de envilecer los originales 
á los qualcs hizo la afrenta de querer imitan 
Con mas utilidad supieron aprovecharse del teatro Es-
pañol otros franceses , y sobre este estudio se formaron los 
padres del teatro francés- Pretenden algunos Italianos, 
que sus trágicos han servido de modelo á los Franceses, 
fundados en que Juan Mairet compuso su Sofonisba en el 
año 1633. á imitación dé la de Trisino. Pero esta pieza no 
me-
mereció a Maíret el titulo de padre de la tragedia france-
sa ; titulo glorioso que se ganó Pedro Corneille ayudado 
de los poetas Españoles. La guia que tomó este para des-
plegar su primer vuelo á la cumbre de lo trágico fué Séne-
ca. Para elevarme á la dignidad de trágico ( dice el mismo 
Corneille ) me apoyé en el gran Séneca , de quien be tomado 
iodo lo que tiene de excelente su Medsa. (a) Aqui tenemos el 
primer ensayo de aquel teatro trágico francés , que después 
llegó á lo sumo de la gloria. Para hacer una cosa tolera-
ble {zú habla VoildiiQ) fué preciso volver á los antiguos. La 
Medea es la primera composición en que se descubre algún gusto 
He la antigüedad, (b) En el mismo año de 1635., en que la 
Medea de Corneille anunció una era afortunada á la trage-
dia francesa , llegó esta á gran perfección , conducida por 
el talento feliz de aquel nuevo Sófocles , formado en el 
estudio é imitación de los poetas Españoles. Antes del año 
1635- (escribe Rapin ) nada habia completo en este genero 
de composiciones ; pero este mismo año fué célebre por la repre* 
sentacion del Cid de Corneille y y de la Marlene de Tristan ; la 
fama de estas obras dura todavía; y estos fueron los princir 
pios de la perfección á que ha sido elevado nuestro teatro, (c) 
Luego Séneca, Guillen de Castro a Calderón , y no Trisi-r 
no fueron los modelos que procuró imitar el creador de 
¿p, tragedia francesa. 
4t,ic | l i Aa 2 En 
(a) Prefacio a la comedia el embustero. 
(b) Comentar, sobre la Medea de Corneille. 
Ce) Poet. $. 23. 
(188) 
En efecto, Pedro Corneille aprendió la lengua Española; 
se aplicó al estudio de nuestros poetas a instancias de Mr. 
Chalons , Secretario de laReyna Maria de Mediéis , y el 
primer fruto de sus fatigas fué la tragedia del Cid , no me-
nos célebre por los aplausos que ha logrado 5 que por las 
censuras que ha sufrido , originadas de la envidia del ma-
yor politico de la Francia. No intentó Corneille disimu-
lar quanto se había aprovechado de nuestro teatro : pues 
publicó su Cid Francés, notando al mismo tiempo lo que 
habia traducido ó imitado del Cid Español. Su comentador 
Mr. Voltaire hizo igual cotejo, y no pudo menos de con-
fesar , que todas las excelencias que hicieron afortunada la 
suerte del Cid Francés * se encuentran en el original Español. 
Otra pieza maestra del gran Corneille fué el Cinna ; pe-
ro tampoco esta se formó sin la dirección de otro Espa-
ñol : supuesto que en el capitulo 9. del primer libro de 
la clemencia, dió Séneca á aquel la idea para la citada 
obra. La bellisima escena primera del acto quinto entre Cin-
na , y Augusto r casi toda está copiada de Séneca. Aque-
Ha famosa expresión , ¡Cinna , tu f en souviens , veux m3 
assassiner ! la significó asi Séneca : cum sic de te merue-
rim y occidere me constituisti.... occidere inquam me parasl 
Aun debió mas el Pompeyo de Corneille á Lucano } que el 
Cinna á Séneca. No se desdeñó el gran trágico francés de 
confesarse imitador y traductor del poeta Español; antes 
con noble ingenuidad manifestó al público quanta parte te-
nia en aquella tragedia el tan despreciado Lucano. ^Quie-
M ro 
„ ro hacerte saber (dice en el prefacio á su Pompeyo) que 
5, el poeta de quien mas me he valido es Lucano, cuya 
3> lectura me ha hecho tan amante de la fuerza de sus pen-
3Í samientos, y de la magestad de sus discursos , que á fin 
„ de enriquecer nuestra lengua 3 he puesto todos mis es-
„ fuerzos por acomodar en poema dramático lo que él 
$ trató en el épico. Hallaras 100. ó 200. versos suyos tra-
y, ducidos ó imitados , los que reconocerás por las mismas 
5, senas, que las que has visto en los que tomé de Don Gui-
„ lien de Castro. He hecho estudio de imitar á este gran-
33de hombre, aprovechándome del carácter quando me 
„ faltaba su exemplo. Tu podrás Juzgar si he quedado muy 
„ distante de su mérito. " Pobre Corneille! ?Quántos habrá 
que no le perdonarán el grave pecado que aquí confiesa! 
Tampoco le perdonará alguno el haber tornado de Calde-
rón su Heraclio ; es decir , á¿ aquel Calderón, de quien na-
da pudo imitar de bueno Metastasio. Sin embargo Voltaire 
en el comentario del Heraclio de Corneille , cree superior 
en algún pasage el original Español á ia copia francesa-
Juntamente con Corneille ilustró la tragedia francesa 
Mr. Rotrou , á quien aquel llama su Padre', si bien con mas 
razón podía el segundo llamar su maestro al primero- No 
obstante es indudable , que en el Wenceslao de Rotrou se 
admiran algunas escenas dignas del gran Corneille ; pero 
aquel francés puede estar agradecido al Español Francis-
co de Rojas ^  á quien imitó en el IVenceslao, Vino ultw 
mámente el célebre Racine fundador de un nuevo teatro 
irá 
trágico, en el qual en lugar del heroísmo, reyna un amor 
tierno y sensible. Ya hemos dicho en otra parte quanto 
se aprovechó Racine de las muchas bellezas de las trage-
dias de Séneca. Una de las excelentes tragedias de Raci-
ne es la Fedra , y sus mejores escenas son casi copiadas 
del Hipólito de Séneca. Mr. de la Mothe con plagio mani-
fiesto tomó su Inés de Castro de nuestro trágico Bermudez: 
cuya tragedia por el prodigioso efecto que causó sobre el 
teatro dice Mr. Palisot y que hizo famoso el nombre de la 
Mothe. 
Del mismo modo que la tragedia , nació la buena co-
media francesa del estudio é imitación del teatro Español. 
Oigamos esto de boca de Voltaire. Es preciso confesar, que 
somos deudores a España de ¡a primera tragedia apasionada, 
y de la primera comedia de carácter qm han ilustrado la Franm 
cia. (a) En efecto , las primeras comedias que tuvieron 
aplauso en el teatro francés ^ fueron las dos del embustero 
de Pedro Corneille , las quales no son otra cosa que una 
perfecta traducción de la comedia Española la Verdad sos-
pechosa de Lope de Vega, ó de Don Juan ÚQ Alarcon^ 
como pretende este. Fontenelle afirma 3 que el embustero es 
una comedia tomada casi literalmente del Español , según 
se acostumbraba en aquellos tiempos. Esta llena de alma , y 
aun en nuestros días merece los mayores aplausos sobre el tea-
tro, (b) Corneille hizo tanta estimación de esta comedia Es-
pa-
(a) Comentario sobre el embustero de Pedro Corneille. 
(b) Vida de Pedro Corneille. 
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pañola, que no reparó en anticipar en su prologo : Si me 
fuera lícito explicar mi sentir sobre una cosa en que tengo tan 
poca parte y áiria que me encanta de tal modo la invención de 
esta comedia y que no be hallado cosa en este genero entre anti-
guos y modernos á que compararla. Asegurando en otra parte, 
que cedería dos de sus mejores dramas por la gloria de ser in~ 
ventor de aquella comedia, (a) De la misma mina Española 
sacó Corneille su DonSancho de Aragón, tomando la idea de 
la comedia Española E l Palacio confuso. Admirese finalmente 
la ingenuidad con que este padre del teatro francés confie-
sa quanto se aprovechó de las fatigas de nuestros poetan 
antiguos y modernos, cuyo mérito intentan deprimir al-
gunos de estos tiempos > aunque se hallan bien distantes de 
la gloria que se adquirió el insigne Corneille ,^ Asi como pa-
35 ra elevarme á la dignidad de trágico (escribe) fué preciso 
yy apoyarme en el gran Séneca, tomando lo mejor que tiene 
yy su Medea ; quando me resolví á pasar de lo heroico 
5, á lo natural, no me atreví á descender de tan alto sin 
55 afirmarme en alguna guia y y por tanto me he dejado 
55 llevar del famoso Lope de Vega, para no extraviarme en-
55tre los rodéos de tantos artificios quantos componen mi 
55 Embustero. En una palabra, esta pieza es copia de un 
55 excelente original que publicó Lope con el título de la 
yy verdad sospechosa. Valiéndome pues de la opinión de Ho-
yy racio, que concede á los poetas^ igualmente que á los pin-
w to-
Ca) Juicio sobre la comedia el embustero.. 
(192) 
tores la libertad de atreverse á todo, he creído poder tra-
£ ficar con España , no obstante la guerra entre las dos 
,5 Coronas. Si también es delito esta especie de comercio, 
„ mucho tiempo hace que soy reo j no hablo solamente 
í5 por el Cid que trabajé ayudado de Don Guillen de Cas-
tro, sino por la Medea , y Pompeyo , pues buscando ai-
3J gun apoyo en los poetas latinos 3 lo hallé en los dos Es-
„ pañoles Séneca , y Lucano , naturales de Cordova. Los 
P, que no quieran perdonarme esta inteligencia con nues-
yy tros enemigos , aprobarán por lo menos, que les haya 
hecho alguna presa. Llámese latrocinio ó préstamo, co-
¿ mo quiera que sea , á mi me sale tan bien la cuenta, 
que quisiera no fuese este el ultimo que pudiera hacer. 
9> Estoy persuadido que seréis de mi dictamen , y que por 
^esto no tendréis menor estimación de mi." (a) 
Tomas Corneille } hermano de Pedro , ilustró bastante 
el teatro francés con la imitación y traducción de las com-
posiciones Españolas. Su bella comedia P Amour á la mode, 
es una bella traducción de la Española el Amor al uso , de 
Don Antonio Solis ; comedia regular, que contiene una ac-
ción de veinte y quatro horas , costumbres bien pintadas , y 
estilo magestuoso , en sentir de Don Pedro Ñapóles Signo-
reli. Otras traducciones y copias de los originales Españo-
les hizo el mismo Tomas Corneille, como también Scarron, 
Boisrobert, Desmarest, y todos los primeros autores del tea. 
tro cómico francés. Cer-
(a) Carta dedicatoria de Pedro Corneille. 
(193) 
Cerca de la mitad del siglo 17. compareció el célebre 
Moliere , á quien reservaba la fama el titulo de Padre de 
la buena comedia francesa, (a) ¿Y acaso tuvo este á menos 
que le hallaran en las manos los libros de los poetas Es-
pañoles , como aparentan los criticos adocenados? Lejos de 
eso 9 al estudio del teatro Español debió la Francia un tal 
padre de la buena comedia si damos crédito á Voltaire, 
quien hablando del Embustero de Pedro Corneille dice: 
esta pieza no es más que una traducción ; pero probable-
mente por esta traducción tenemos á Moliere, Con efecto es 
imposible, que este hombre inimitable baya visto dicha co-
media sin ver al mismo tiempo la superioridad de este genero 
de comedias sobre todas las antecedentes, y sin dedicarse 
enteramente á él. (b) Las primeras comedias de artificios 
compuestas á imitación de las Españolas , dieron á Mo-
liere aquel crédito y que le alentó á buscar lo ridiculo 
en las costumbres , no ya de la Ínfima plebe como ha-
cían los antiguos 3 sino de las personas civiles y nobles, 
según la costumbre introducida por los Españoles ; con 
cuyos despojos supo enriquecerse , tomando los lances h 
invenciones mas curiosas, como puede verse en la Es-
cuela de los maridos y en la Escuela de las mugeres > y en 
el Siciliano. De la comedia de Calderón No hay burlas con 
el amor y tomó la idea de su celebrada comedia de las 
mugeres literatas ; asi lo observa Linguet, añadiendo que 
Tom. VI . Bb la 
(a) Signoreli lugar citado pag. 106. 
(b) Comentario sobre el embustero de Pedro Corneille. 
la hubiera acrecentado Moliere no poca gracia , si hu-
biese imitado algunos rasgos admirables de la Española, (a) 
Traduxo también este el Combidado de Piedra > y la pri-
morosa comedia de Moreto el Desden con el Desden , que 
intitulo la Princesa de Elide , cuya traducción considera 
Signoreli sumamente fría en comparación del original* (b) 
Digno imitador de Moliere fue Juan Francisco Regnard 
á quien elogia Boileau > sin embargo de no estarle muy 
obligado por la negra sátira intitulada el Sepulcro de Mr, 
Boileau Despreaux* Mas si imito a Moliere en algunas co-
medias ^  también lo hizo con nuestro Moreto > tomando 
"de la de este la ocasión hace el ladrón , toda la idea para 
la suya las Menecbmes , aunque quedó muy inferior al 
mérito del poeta Español. Me parece (dice Linguet) que 
en la comedia Española es el ardid mas cómico > mas veri-
simil y mas interesante a que en las Menecbmes* (c) 
Hasta en este siglo ilustrado que se tiene por prueba 
de buen gusto despreciar los ingenios Españoles , y 
que el hacer ridiculo nuestro teatro pasa por un modo 
de pensar superior al vulgo, no se avergüenzan los poe-
tas franceses de sacar al teatro las comedias Españolas 
vestidas a la francesa* La partie de chasse d2 Henri IV. 
del Señor Collé ; le Roy , & le Fermier de Mr. Sedaine, 
son copias de la comedia el Sabio en su retiro de Don 
Juan 
(íO Teatro Español tom. 3» advertencia. 
(b). Lugar citado pag. 281. 
(c) 'Lugar citado tom. 3. pag. 339. 
(195) 
Juan Matos Fregoso. 55 Los autores Franceses (escribe 
X} Linguet) han confesado de buena fé haber imitado un 
ajautor Inglés que creían ser el inventor, y el qual no 
^ha tenido la dignación de confesar que la habia co^ 
w piado del Español. Con todo, soy de parecer, que nos 
x „ hubiera sido mas útil á nosotros y á nuestros autores, 
^ haber tenido presente el original Español, que la co-
„pia Inglesa, (a) 
Ya casi oygo exclamar al Ab. Betineli, ¿jy qué dirán 
los Franceses? Mas estos siempre han confesado que su li~ 
teratura tuvo principio de Italia , como las buenas letras, y 
el buen gusto &c. (b) Pero si el Señor Ab. quisiera es-
cuchar las confesiones de algunos críticos Franceses, quiza 
no las hallada muy conformes á su modo de pensar. Véase 
aqui la sincera confesión del Señor de St. Evremont. Ccw-
fieso que los ingenios de Madrid son mas fecundos que los 
nuestros en las invenciones } y por esto hemos tomado de ellos 
la mayor parte de los asuntos, (c) 
No es menos gloriosa á España la confesión de Voltaire 
concebida en estos términos. „ Se hace forzoso confesar, 
,, que somos deudores a España de la primera tragedia 
„ apasionada, y de la primera comedia de carácter. No 
„ nos avergoncemos de haber llegado tarde á toda suerte 
„ de composiciones de esta clase; (d) y en otra parte escribe 
Bb 2 . „ en 
(a) Teatro Español tom. 4. advertencia. 
(b) Carta sobre el Ensayo apologético de la literatura Española. 
(c) Tom. 3. pag. 151. (d) Com. sobre el teat. de Pedro Corneille. 
(196) 
S9en los mismos comentarios: ningún escritor Español ha 
„ traducido ni imitado autor alguno Francés hasta el rey-
5> nado de Felipe V. Nosotros por el contrario desde el 
„ tiempo de Luis XIII. y de Luis XIV., hemos toma-
}, do de los Españoles mas de 40. composiones drama-
j ticas." 
Algo mas extensa, pero al mismo tiempo mas impor-
tante es la confesión hecha por otro critico Francés mo-
derno , bien conocido en la República de las letras por 
su ingenua critica , agena de la menor adulación. Tenga 
el Ab. Betineli la bondad de escucharla, y oirá una cosa 
de complacencia. 
Mr. Linguet en la carta a la Academia Española im-
presa al principio de su teatro Español escribe: „ Seño-
„ res. Esta obra debe servir para dar á conocer unas pro-
& ducciones iguales á aquellas, que mas han adornado vues-
& tra lengua, y para excitar su gusto. Por tanto no puede 
3Í dirigirse mejor que a un cuerpo dedicado particularmente 
„ á perficionar dicha lengua , y que lo hace con tanto 
» acierto. 
5, Un homenage como este dirigido por un Francés, po-
9) drá reconocerse justamente por un efecto de reconoci-
5, miento. Vosotros fuisteis en otro tiempo nuestros maes-
53 tros en todo genero , pero especialmente en las artes de 
5, ingenio. Vuestros escritores nos han sido mas útiles que 
55 los mismos Griegos y Romanos, pues aunque estos nos 
#5 han dejado modelos mas perfectos 5 si los Romanceros 
(197) 
„ y cómicos Españoles no nos hubieran preparado a la léc-
„ tura de los Sófocles y Terencios 9 es muy probable que 
„ nunca hubiéramos pensado en imitarlos. La bondad de 
„ las aguas de los rios nos ha estimulado á llegar hasta 
„ su origen. 
3> No sé porqué se ha obscurecido esta verdad entre 
„ nosotros. Es innegable que los Franceses deben cien 
^ veces mas á los Españoles, que á todo el resto dé los 
M pueblos de Europa. No oímos hablar sino del siglo de 
„ León X. y de los esfuerzos que hizo el talento délos 
5, Italianos en aquella feliz época. Parece que ellos solos 
^fueron los autores del restablecimiento délas letras,y 
wque la luz propagada entonces por Europa salió de 
„ Roma exclusivamente. Pero es constante, que Italia ape-
)} ñas nos ha hecho servicio alguno sobre este particular. 
3, No se formaron nuestros prosadores ni nuestros poe-
wtas entre los Italianos. 
„ Entre vosotros 3 Señores , entre los buenos autores 
Castellanos es donde han hallado los nuestros la primera 
w idea de las bellezas derramadas por ellos en el teatro, 
„ y en sus escritos. Ni Dante , ni Ariosto , ni aun el Taso 
„ han tenido discípulos entre nosotros. Lope de Vega, 
„ Guillen de Castro , y Calderón son los que los cuen-
„ tan , y a quienes se debe indisputablemente nuestra 
„ superioridad dramática. Es de crer que Corneille sin el 
Cid , y sin las contradicciones que padeció , jamas se 
hubiera elevado á producir su Cima, ni su Poliuto* Solo 
n el 
(198) 
„ el nombre de esta bella imitación me recuerda ahora 
„ el idioma en que halló escrito el original. Su hermano 
5, menor (muy inferior sin duda al mayor , pero digno 
„no obstante de ser contado entre los poetas dramáticos 
•i de la primera edad de nuestro teatro) casi no fue mas 
,5 que traductor de los Españoles. Moliere, el mismo Mo-
liere, aquel restaurador y aun verdadero fundador de la 
5, comedia, se ha aprovechado de este copioso manantial. 
55 Dejando aparte aquellos talentos de primer orden, 
55 a los quales han sido tan útiles vuestras lecciones 9 es 
55 seguro que los escritores amenos , cuyas produccio-
5, nes pueden considerarse como la aurora de aquel claro 
55 dia que amaneció en el Siglo de Luis XIV., todos estos, 
55 digo 5 se han formado entre vosotros 5 y entre vosotros 
55 únicamente. Voiture , Benserrade &c. eran digámoslo asi 
55 mas Españoles que Franceses. Vuestra lengua era tan 
55 común en París en aquellos tiempos 5 como pudiera serlo 
55 el idioma nativo; ella hacía las delicias de todas las per. 
55 sonas discretas. De su unión con la nuestra ha nacido en 
55 esta una dulzura y una magestad desconocida hasta en-
55 tonces 5 6cc. " 
De este modo supieron valerse los poetas franceses del 
teatro Español 5 tomándolas invenciones y excelencias dig-
nas de imitación 5 y purgándolo de los defectos en que in-
currieron los nuestros 5 y no corrigieron por su poca pa-
ciencia para limarlos. Si los Italianos hubieran hecho lo 
mismo 5 tal vez habría evitado su teatro la desolación que 
ex pe-
(199) 
experimentó en el siglo 17» Adverrido de esto el célebre 
Carlos Goldoni ^  y deseando la reforma del teatro cómico 
Italiano, se aplicó al estudio de nuestros cómicos, y se pro-
puso seguir las huellas del famoso Lope de Vega. Dió prin-
cipio á esta empresa ardua (según refiere en su prefacio) 
imitando las comedias Españolas de lances , y de enredos, 
las quales ganaron el aplauso del públicor A exemplo pues 
de Lope de Vega , mas que en la poética de Aristóteles y es-
tudió en el teatro , y en el mundo , á quienes llama sus 
libros : JLl gran Lope de Vega (escribe) quando componía sus 
tomedias no tomaba consejo de otros maestros que del gusto de 
sus oyentes, Tyo arrastrado de un genio semejante , asi me 
atrevo á decirlo > al de este célebre poeta Español, y siguiendo 
de cerca la misma guia , be escrito mis comedias, (a) Goldoni 
hubiera salido enteramente con este noble y glorioso in-
tento > si el famoso Abate Cbiari ( como dice Signoreli) no 
hubiese quizá impedido la cura radical de los abusos , por no 
querer favorecer el sistema de Goldoni. (b) Pero si se confron-
tan las comedias de este con las que se vieron en las ta-
blas Italianas por espacio de casi dos siglos , no po-
dremos menos de confesar , que í/gw/ernto la guia de Lope 
de Vega , hizo renacer en este siglo la buena comedia Ita-
liana. 
?¥ por ventura el nuevo Sófocles Italiano el Abate Pedro 
Metastasio ha mirado con desdén las composiciones de los 
poe-
(a) Pref. (b) Lugar citado pag> 321. 
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poetas Españoles ? ¿Se ha sonrojado de que le cogieran con 
los libros de Vega , de Calderón ^ y de otros dramáticos 
nuestros en las manos, ó de darles lugar distinguido entre 
los mas célebres que componen su escogida libreru? Dí-
ganlo los que han tenido la fortuna de tratar de cerca á 
este inmortal poeta; ellos, según me ha dicho á mi algu-
no , confiesan 5 que Metastasio muestra siempre grande 
aprecio de nuestros poetas , y dice con franqueza , que le 
ha servido de mucho el estudio que ha hecho de sus dramas. 
De distinto modo piensa Signoreli. No niega este histo-
riador que el poeta Cesáreo ha sabido extraher alguna dul-
zura de los antiguos y modernos : ¿mas qué podía sacar 
(añade ) de Calderón, que se desvió tanto, especialmente quan-
do se bincha y juzga elevarse a lo trágico? (a)Pero yo replico; 
El mismo Signoreli confiesa , que Calderones ciertas com~ 
posiciones que se acercan mas á la tragedia 9 tiene muchos 
rasgos patéticos, y dignos de aprecio, (b) ¿Pues por qué no 
podia Metastasio , sacar estos rasgos de Calderón? ¿No dice 
en otra parte que las obras de Calderón es preciso que en~ 
cierren algunas perfecciones generales } que hacen eternas las 
obras de ingenio9: ?Y serán indignas estas perfecciones de 
adornar los dramas de Metastasio, por mas que aspiren á la 
inmortalidad? Aquel no se qué , aquella al?na atractiva, pe~ 
netrante, encantadora, que cree ciertamente que corre por to-
das las obras de Calderón 7 se habia de ocultar al delica-
do 
(a) Lugar citado pag. 537. (b) Lugar citado pag. 278. 
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do tacto de Metast&slO) como supone ocultarse al tacto gro-
sero de los insípidos Censores de Calderón y y de los escritores de 
composiciones enfadosas , que mueren apenas nacen? ¿Y no 
será esta alma, una dulzura digna de buscarse como la de los 
franceses? Se podrá avergonzar el poeta Cesáreo de imi-
tar algún rasgo de aquel Calderón , de quien dice Linguet, 
que si hubiera sido Griego , no se le nomhraria sin veneración; 
y á haber nacido en Francia y hubiera dejado poco que hacer 
á los Come Ules y Racines. (a) 
No se pretende que Metastasio haya imitado á Calderón 
y á otros poetas Españoles en lo que son reprehensibles; 
el gusto de este elegante ingenio es demasiado fino para 
no saber discernir lo bueno de lo malo. ¿Pero cómo po-
drá afirmarse que nada hay bueno en Calderón ^ y en otros 
Españoles ? Pedro Jacobo Marteli en su dialogo de la tra-
gedia pone en boca de Aristóteles lo siguiente: á la na~ 
cion Española debe infinito la tragedia moderna por la inven" 
don de aquellos caracteres que llamáis esforzados 3 y que 
tanto han elevado los sentimientos de vuestros actores , y en~ 
vilecido en su parangón los de los nuestros, (b) Joseph Bare-
t i , que tanto ruido hizo en Italia con su frusta literaria, 
en sus diálogos Italiano-Ingleses 3 hablando de los poetas 
Españoles hace que el maestro diga á su discipula Hes-
terucia: los Españoles no tienen mucho que envidiar en este 
punto á sus vecinos , y quando lleguemos á leer su Lope de 
Tom. V I . Ce Ve~ 
(a) Teatro Español advertencia pag. 41. 
(b) Dialogo de la tragedia. 
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Vega y su Calderón, de la. Barca: x su Morefo 9 y otros va* 
rios y encontrareis pasages que os arrebatarán el corazón* (a) 
Vea ahora Signoreli si aquellos caracteres esf orzados y 
han, elevado los sentimientos de los trágicos modernos; si 
aquellos pasages que arrebatan el corazón y podia. muy bien, 
sacarlos: Metastasio de los Españoles. Asi, pues r no seria 
maravilla, que se pudiese decir del teatro de este lo que 
de otros escribe Quadrio :; en muchas composiciones. espa~, 
ñolas están bien manejados los afectos trágicos por tanto no 
cause admiración, que se bayan trasladado muchos bellos trozos 
de los: Españoles á los teatros extrangeros con pocay ó ninguna, 
variación., (b) 
w m 
E X A M E N D E LOS DEFECTOS D E QUE: S E ACUSA 
• á los Poetas Dramáticos Españoles,. 
QUanto tiene de laudable la justa y moderada critica que- descubre los^  defectos^  de los autores r no pa-
ra desacreditarlos y envilecerlos y, sino para precaver 
que se comunique á otros el contagio con; el exemplo 
de personas: capaces; por sus autoridad de arrastrar á 
otras; menos- cautas 3 otro tanto es. digna de censura aque-
lla critica mordaz y precipitada>;que cerrando los ojos pa-
ra no ver lo* bueno» que merece elogio y admiración en 
las obras de los; ingenios; sobresalientes, se estrella con 
furor: contra: estos ^ exagerando-los defectos sin preceder 
el 
Ca); Dialogo) id.. (b); Tom. 3.. part.. 2. pag. 338. 
«1 debido y maduro examen , y que sin distingnir las 
producciones buenas de las defectuosas, las gradúa todas 
por partos de un ingenio vulgar , 6 de una descompues^  
ta fantasía. Tal me parece puntualmente la acerva criti* 
ca de algunos modernos contra el teatro Español. Los 
defectos crasos, las monstruosidades y extravagancias de 
que abundan algunas comedías españolas ? se quieren re-» 
presentar peculiares del carácter de nuestros poetas , co-
mo si estos no hubieran observado regla alguna en todas 
«us composiciones , ni se hallase en ellas mas que un cú-
mulo confuso de aventuras nocturnas , relaciones imperti-
nentes , y pinturas de caballos, naves 5 jardines , naufra-
gios , combates , y otras ideas semejantes. 
Es cierto que algunas veces aun los mas célebres de 
nuestros poetas se han dejado llevar de una imaginación 
ardiente y desordenada ; pero lo es también y que la ma-
licia de los impresores publicó algunas comedias con nom-
bre de autores famosos 3 que eran producciones de cier-
tos ingenios limitados y extravagantes. Lope de Vega , Cal-
derón y Montalvan 5 y otros de nuestros primeros poetas, 
hicieron resonar en España sus justas quejas contra los 
frequentes engaños de impresores codiciosos ; como puede 
verse en el prefacio de Calderón á sus comedias ; en el 
prologo de Lope de Vega al Peregrino en su patria ; y en 
el de Montalvan á su Para todos. Este es el primer examen 
qu^ debe hacer todo aquel que quiere erigir tribunal, y 
dar sentencia contra estos famosos ingenios para no conde-
Cc z nar-
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narlos por defectos de otro. Quadrío, movido quizk de 
algún justo remordimiento pir la declarada sinrazón con 
que abatió nuestro teatro 3 se creyó obligado á no ocul-
tar esta justificación de los mejores poetas Españoles, 5,No 
queremos , dice, dejar de advertir aqui para defensa de 
„ los mencionados poetas Españoles, que se les atribuyen 
?, muchas comedias que no son suyas. A Lope de Vega 
3> se le suponen varias, como atestigua Calderón. Lo mismo 
„ ha sucedido con este , y con Solis. El origen ha sido la 
„ avaricia de los Impresores, viendo el grande aplauso que 
tenian las obras de estos sujetos. Los mismos Impreso-
res, dominados de la pasión de la ganancia , fueron causa 
5, de que muchas de las verdaderas comedias de aquellos ha-
5, yan llegado a nosotros defectuosas y sin forma. Don Pedro 
5,Calderon, que fué uno de los comprehendidos en esta des-
„ gracia , no pudo dexar de inquietarse infinita, y mas 
3y viendo ( como él dice ) que no podia remediarla." (a) 
Pero dexando al desprecio universal tales composiciones 
desatinadas, examinemos con imparcialidad los defectos 
generales que pretende encontrar en las comedias Españo-
las menos desarregladas la vista critica de algunos- cen-
sores mas prudentes. Quatro son los vicios generales que 
se atribuyen á casi todas nuestras comedias: primero^  des-
viarse de las reglas de Aristóteles en las tres unidades seña-
ladas ; segundo , admitir personages heroycos, poco co r-
res-
(a) Tom. ¿. part. 2. pag. 
respondientes a la comedia; tercero, el estilo demasiado 
afectado; quarto, la pintura no muy natural de los caracteres. 
El primer pecado grave de Lope de Vega , y de sus se-
quaces, es haber quebrantado las reglas dictadas por Aris-
tóteles en su poética. ¿Quién diria á este gran filosofo, 
que se habia de grangear mas autoridad con su poética, 
que con su filosofía; y que los bellos ingenios que se 
sonrojarían de ser llamados filósofos Aristotélicos, habían de 
blasonar después del titulo de poetas Aristotélicos? Sin em-
bargo yo entiendo > que gran parte de aquellas reglas aris* 
totelicas, son mas decantadas por los insipidos preceptistas, 
que practicadas por los mas célebres drarnaricos. No pue-
de negarse por otra parte , ser consejo oportuno el na sa-
cudir enteramente el yugo impuesto por los antiguos en ei 
texido de las fábulas; pero con todo es digno de ala-
banza aquel ingenio fecundo, que no se dexa conducir ata-
do á reglas, acaso demasiado rígidas r y a una servil imita-
ción que cierra el camino de poder espaciarse por los dilata-
dos campos de una imaginación libre. Asi piensan mir-
chos aun de los mas escrupulosos veneradores de la an1-
tiguedadé Juan Vicente Gravina en su discurso sobre la 
poesía escribe; si alguna obra se aparta en cierta manera 
de los preceptos deducidos de la falsa interpretación de ta doc-
trina de Aristóteles; y si boy una u otra, que no- se pueda fá -
cilmente reducirá aquellas definiciones} se debe desterrar luen-
go la tal obra y y proscribirla para siempre. Eti suma , por 
mas que extiendan y dilaten sus aforismos a nunca podrám 
com~ 
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comprehender todos los diversos géneros de composiciones 9 que 
puede producir de nuevo el vario y continuo movimiento del m-
genio humano. Por esto no sé qué razón hay para no libsr~ 
tar la grandeza de nuestra imaginación de este freno indiscrer 
to , y abrirla camino para vagar por jnedio .de aquéllos dila* 
todísimos .espacios que puede penetrar, x 
De este sentir es el Ab. Betineli, siempre que no se trata 
tde censurar los poetas Españoles ; mas quando erige tribu-
nal^  y cita á juicio á Lope de Vega, y á todo nuestro tea-
tro , entonces se tienen por sagradas las leyes dictadas 
por Aristóteles, y se condena como enorme delito su trans-
gresión. Vega se hizo autor clásico de un arte nuevo, según 
M le intitula 9 y de un nuevo teatro qual nuevo Aristóteles, 
y tan nuevo , qu@ nada se cuidó del antiguo. La unidad de 
tiempo y de acción como antiguallas se desterraron , ó no se 
conocieron, (.a) Asi habla , y a este modo se va burlando con 
mucho donaire de Lope de Vega , el qual puede llamar-
se el héroe de Betineli 3 como Séneca de Tiraboschi. ¿Pe-
ro ppr qué no se dirige igualmente este xigido censor 
contra los Italianos, supuestos por él inventores de la pas-
toril ? Este drama , dice, que nació de hurto del arte poéti-
ca , y por tanto sin regla niexemplo de la antigüedad ; sien-
do una acción escénica enteramente nueva, (b) Sabe muy 
bien que Taso, y Guarini faltan a la unidad de tiempo, 
de lugar , y aun de acción j no ignora, que han despoja-
do 
(a) Restauración part. 2. pag. 183. 
Cb) Alli. 
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do a sus. pastores y pastoras del carácter que les corres-
ponde, aplicándoles costumbres cortesanas le consta 
quanto pecan contra la verisimilitud, como hace patente 
Gravina : confiesa también el mismo Abate , que el Ta-
so quebrantó con demasía la primera ley del teatro y que está 
consagrado siempre á la virtud ; esto es la decencia y hones-
tidad, de costumbres 'r y aun mas que él hizo después Guarini 
corrompiendo d un tiempo basta el gusto y el estilo en Italia, (a) 
A vista de esto, ¿por qué no pensó en ridiculizar estos gran-
des ingenios gritando : nuestros Italianos quales nuevos Aris* 
toteles y introduxeron un nuevo drama ) y tan nuevo que nada 
se cuidaron de los antiguos,. La unidad de tiempo y lugar , la 
naturalidad.de los caracteres y eV decoro del estilo y la honesti-
dad dé costumbres y. como antigualla se desterrarony ó no se co-
nocieron Z Quán distintamente piensa este juez imparcial 
quando escribe : verdadera gloria, de nuestro'teatro fué en-
tonces la invención del drama' pastoril y que ninguna otra na-
ción nos ha arrebatado, (b) El- Aminta: y y el Pastor Fido la 
hicieron cabal y perfecta,- (c)) 
Véase aqui como el hacerse nuevos Aristóteles, es una ver-
dadera gloría en los Italianos ; en los Españoles, un execra-
ble delito ; los Italianos que no guardan las reglas mas sa-
gradas de la poética , hacen: perfectas las obras teatrales; 
los Españoles que no las observan , destruyen, la dramática; 
Si 
(a) Prefacio' k sus tragedias.. 
(b) AIU:. 
(c) Restauración' part. 2- pag. 125.. 
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Si queremos después de esto examinar las comedias Es-
pañolas arriba citadas, y otras machas de nuestros mejo-
res poetas y hallaremos no ser tan grave como se exagera 
la falta de las pretendidas unidades. La precisión de hacer 
deleitable la fábula con la variedad de sucesos bien vesti-
dos , obligó a los poetas Españoles a desviarse de aque-
lla rigorosa unidad a que quisiera reducida la acción dentro 
de los estrechos limites de un dia solo, y dentro de las pa-
redes de un solo aposento : mas no de modo, que ellos ha-» 
yan hecho lo que justamente reprehende Mencini: 
Un che al prim' atto le sue guanee ba nuds 
D i pelo) al terzo poi melfai barbuto 
Quale il Noccbier delP infernal palude. (a) 
No se verá en las expresadas comedias que se haga via-
jar á los personages de modo, que parta alguno de Ma-
drid á Roma en el primer acto , y se halle de vuelta en 
España en el ultimo , como se advierte en alguna de 
las Comedias Italianas del siglo ió. Los nuestros no se 
toman otra licencia que la de seguir la acción en pocos 
dias , y pasar los actores de una estancia al jardin , ó al 
templo ^  ó á la plaza, ó á otras partes ; pero de forma, que 
no sea inverisimil el ir y volver en dicho tiempo. Aho-
ra digo yo con Zanoti: no entiendo porque seria la acción 
menos bella siguiéndose en dos y tres , ó mas dias ; y llevando 
de esta suerte la variedad de los lances 3 pasase desde un lu* 
gar 
(a) Arte Poet. 
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gar á otro, (a) Mas si en esto no se córíformah del todo los 
Españoles con las leyes Aristotélicas^  pueden justificarse con 
el exemplo de los mas famosos griegos ; y nosotros pode-
mos defenderlos con la practica de los mas insignes moder-
nos. Marteli hace que el mismo Aristóteles defienda á nues-
tros Poetas poniendo en boca de este filosofo lo siguien-
te : „En efecto mis Griegos pueden ser imitados en esta 
^ parte de los Españoles, y si te acuerdas de las Tracbinias 
J?(por hablar de una de nuestras tragedias ) habrás obser-
9y vado , que Deyanira borda un vestido y cubre con el 
„ bordado la venenosa sangre de Neso. Puedes preguntar 
9y á una muger, qué tiempo se necesita para perficionar un 
„ bordado. Después envia el vestido al marido al Promon-
^ torio de Eubea y siendo preciso un viage de muchos 
>7 dias: Hercules ofrece un sacrificio 3 y viene k morir so-
3, bre el monte Eta. " (b) 
Hablemos claro: ?qué tragedia Francesa ú opera Ita-
liana hay de las mas celebradas 9 en que se observe rigo-
rosamente la unidad prescripta? ¿A quien puede parecer 
verisímil que sucedan en pocas horas, y sin salir de un 
aposento negocios gravísimos é intrincados , que según 
el curso natural de las cosas no se podrían despachar 
en muchos meses? ¿Se nos hará creíble, que en pocas ho-
ras se trame una conjuración contra un Soberano , se eje-
cute , se prendan los reos , se les forme el proceso 5 que-
Tom. VI . Dd den 
(a) Poet. pag. ^3. (b) Dialogo de la tragedia. 
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den convencidos del enorme delito , después de repeti-
das averiguaciones; tome el Soberano las medidas mas 
benignas por salvar al delinquente a y la amante de este 
se apresure por abrirle campo á la fuga; sin contar todos 
los demás artificios amorosos entre Tito y Berenice, Sexto 
y Vitelia , Servilla y Annio? Pues todos estos sucesos gra-
visimos é intrincados encierra uno de los dramas mas 
justamente elogiados del Sófocles Italiano , y lo mismo 
puede advertirse en casi todos los otros mas aplaudidos. 
Con efecto observo, que el Afilio Regulo, en que con ma-
yor exactitud se vén guardadas las unidades prescriptas, 
raras veces sale al teatro. Luego injustamente se grita tanto 
contra los Españoles , supuesto que en sus mejores come-
dias nos representan acciones que han podido executarse 
en uno, ó en pocos días, y tal vez en pocas horas ; ni 
deben ser oídos los afectados adoradores de las antiguallas, 
como los llama Martelí (a) y quienes con toda la decantada 
observancia del código Aristotélico y quedan en la cíase de 
poetas frios y empalagosos. Bichierai escribe con mucha 
Oportunidad a este intento , iquien no querrá quebrantar 
todas las leyes del teatro y antes que ser autor sin invención 
y sin alma"? E l violar una ley vendrá á significar quando 
mas componer un drama en alguna parte inverisimily extra-
ordinario y pero estos defectos son mucho menores que ser frió 
y fastidioso, (b) 
Vio-
(a) Dialogo efe la tragedla Ses. 2. 
b^) Consideraciones sobre el teatro. Florencia 17^7» 
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Violaron también los Españoles otra de las leyes seña-
ladas por Aristóteles respectiva á la definición de la co-
media. Esta j según pretenden los interpretes de aquel 
maestro ^ ha de ser una imitación de las acciones comu-
nes; y por esto solo deben intervenir personas inferio-
res y pero de ningún modo las nobles, y mucho menos so* 
beranas. Otros opinan muy al contrario y y quieren, que 
la diversidad entre la tragedia y la comedia no tanto pro* 
viene del distinto carácter de las personas ^ quanto de las 
acciones representadas; conviene á saber, que la tragedia 
nos presenta acciones grandes y violentas, y la comedia 
acciones privadas de la vida ordinaria. Este modo de pen-
sar conforma más con el objeto mismo de la comedia, el 
qual se encamina á la instrucción de los circunstantes por 
medio de la corrección de los vicios secretos que mo-
teja. Ahora bien; siendo los Caballeros la parte mas asis-
tente y principal de los concurrentes al teatro , parece 
que á estos particularmente debe dirigirse la pretendida 
enseñanza de la comedia; esto de ninguna manera puede 
lograrse con representar los vicios de la plebe r y aque-
llas disoluciones que repugnan á las gentes bien nacidas; 
pero se conseguirá ciertamente haciendo ver lo ridiculo 
de una Dama desvanecida, de un afectado Petimetre, de 
un Soldado afeminado , de un Literato presumido , de 
un Medico impostor ^  y de otros personages que ofrece la 
sociedad noble y civil. 
Este ilustre carácter debe la comedia á los Españoles % 
Dd 2 quie-r 
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quienes desterraron del teatro los amancebamientos de los 
jóvenes con las mugeres públicas, y las escandalosas tra-
zas de los terceros, substituyendo personas nobles, cuyo 
carácter fuese mas correspondiente al decoro de un audi-
torio honesto y respetable. Quanto mas dignos sean por 
esto de elogio que de reprehensión , lo comprueban los 
mas célebres poetas dramáticos Franceses é Italianos, que 
después de los Españoles han pisado el mismo camino, 
y seguido su exemplo. Ya no se sufren en ningún tea-
tro culto aquellos argumentos llenos de baxezas y frial-
dades 3 que dieron asunto á muchas comedias antiguas , y 
a casi todas las del siglo 16. 
Introduxeron también los Españoles personas Reales en 
algunas de sus comedias , y por esto las intitularon ¿a-
medias beroieas. Es de notar la razón que da de esto Mar-
teli en la dedicatoria de su David en Corte á la insigne 
Poetisa Faustina Marati Zapi. Hay (dice) algunas acciones 
ño trágicas > que á mi parecer debian representarse en ei 
le afro para bien de la República, Estas son ciertas accio-
nes privadas de sugetos grandes y respetables ; porque los 
Principes obran á las veces según ta necesidad de la natu-
raleza humana 3 que los hace esclavos de las pasiones ; de mo-
do que si se mira la acción podrá llamarse cómica, pero res-
pecto de ser llevada á su termino por personas de dignidad 
pública , el drama que la contiene podrá decirse comedia be» 
roica. Este mismo titulo de comedia heroica puso Pedro 
Corneüle i su Don Sambo* Otras tomaron los Franceses 
de» 
de los Españoles, y las transformaron con poca propie-
dad en tragedias. Por eso escribe sabiamente Mr. Dacier. 
tenemos también ciertas tragedias y cuya constitución es tan cós-
mica y que hastaria mudar los nombres para hacer una ver-
dadera comedia, (a) 
Ni debe reprehenderse en los Españoles que entre las 
acciones de grandes personages den lugar al gracejo y 
jocosidad que nacen de las chanzas propias de la come-
dia , pues los Principes no siempre conservan la mages-
tad, ni están desterrados de los Palacios de los grandes 
los sucesos divertidos que mueven á risa. Esto era toda-
vía mas conforme á la costumbre de los dos últimos si-
glos y en los quales apenas había Palacio de Monarca, ó 
de gran Señor, en que no se hallase un bufón , que á ve-
ees tenía mas fácil entrada al gabinete del Principe y que 
los primeros cortesanos ; y tanto que aun los Ministro* 
mas sagaces solían valerse de las bufonerías de aquellos, 
para hacer que llegase a oídos del Principe algún aviso 
importante que no se atrevían a darle y ó para impedir 
ia ira y ó para templar la melancolía originada de algún 
siniestro accidente. Con que no desdicen de personages 
graves aquellas gracias r aquellos chistes , aquellos dichos 
agudos que hacen- agradabfe la fábula cómica ; y mucha 
menos desdirá de los Españoles aquella risa , aunque estos 
segua Betineli w saber? reir sirt gravedadl 
Este 
(a)- Coment. sobre la Poet. de Arist. cap. 13. numero 1$* 
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. Este noble carácter de Jos personages que intervienen 
en la mayor parte de las comedias Españolas puede dis-
culpar en parte el tercer pecado que se suele imputar a 
nuestros poetas y y es el estilo poco sencillo y natural^  
y que se acerca por lo común al lírico. Confieso que no 
carece de fundamento este cargo ; pero el defecto no es 
tan grave como exageran algunos; fuera de quédenlas 
comedias llamadas de capa y espada y usan nuestros poe-
tas de un estilo que conviene á tales composiciones. 
Es indudable que el estilo debe corresponder á la ca* 
lidad de las personas ; porque seria un defecto substan-
cial poner en boca de una persona ordinaria un estilo 
limado y culto ^ que solo puede conseguirse con una 
noble educación. Por lo que dijo discretamente Horacio: 
S i dicentis erunt fortunis ábsona dicta, 
Romani tollent equites , peditesque cacbinmm» 
Luego no admitiendo la comedia, según el modo de 
pensar de Aristóteles , ó por mejor decir de sus inter-
pretes , sino personas humildes ; de haí ha nacido el dog-
ma común de que el estilo de la comedia debe ser bajo 
y humilde. Más habiendo honrado y exaltado los Espa-
ñoles el carácter de las comedias , introduciendo perso-
nas ilustres > seria contra el decoro usar del estilo pro-
pio de la infirna plebe: 
Ut nihil intersit Davusne loquatur , & audax 
Pytbias, emuncto lucrata Simone talentum: 
An custos famulusque Dei Siknus álumnú 
Los 
Los mismos negocios privados se tratan entre personas 
nobles con otra cultura de lenguage r que entre el rudo 
vulgo y por exemplo , una Señora de distinción , y un jo-
ven bien criado^  no explicarán sus afectos amorosos , ni de-
clararán su pasión con las expresiones bajas é indecentes, 
que se usan entre los mancebos plebeyos y las mugeres pú-
blicas» Lo propio puede decirse de los criados y criadas 
que hablan en las comedias españolas , los quales se mues-
tran tal vez mas cultos é instruidos de lo que convendria 
á su estado. ¿Pero no vemos por ventura que un ayuda de 
cámara de un Caballero'sabe explicarse con tanta cultura 
y propiedad como su amo? ¿Es acaso mas verisímil el 
fingir en Arlequín o la mayor fatuidad , y después hacerle 
un astutísimo portador de billetes? ¿Otras veces tan necio, 
que debe parecer mas fatuo el amo que se sirve de él para 
semejante oficio , coma dice Zanoti? ¿No discurrirán con 
mas primor las doncellas de una Señora , que la criada or-
dinaria de una Lencfé ¿Tres ó quatro horas de escuela al día 
en el tocador de su ama , oyendo los discretos discursos de 
los Caballeros asistentes , no bastarán á instruir a una mu-
chacha advertida en el fino dialecta amoroso', y ponerla 
en disposición de desafiar k hablar bien á las mismas Se-
ñoras? Los interlocutores de las comedias Españolas ad-
miten, pues , en sus discursos cierta gracia noble y j^llarda, 
que no convendria a la comedia , en que solamente in-
tervienen personas de mediana clase y aun de Ínfima. Por 
mas inverisímil tengo en las comedias Italianas , que una 
mu-
(216) 
muchacha criada en casa de un Doctor Bolones, ó de 
un Mercader Veneciano hable siempre en puro y buen 
estilo; 6 que el hijo de Vantakon declare su amor á la 
bija del Doctor 7 como baria Rodrigo á Ximena , ó Tito á 
Berenice. (a) 
Mas si no obstante se quiere condenar el estilo de nues-
tros comediógrafos , déseles por compañeros también á 
los mas célebres trágicos Franceses. Tenemos pocas tra-
gedias (dice Mr. Dacier) en que los personages bablen sen-
cillamente. Ellos no buscan mas que bacer ostensión de todos 
los adornos de la retorica y más son declamadores que ac-
tores ; de aqui proviene el bailar tanto lustre falso , y que 
rara vez se atiende á las costumbres, (b) Pero no se nie-
gue a nuestros mejores poetas la pureza del lenguage y 
la versificación armoniosa, calidades que hacen sumamente 
deleitables sus composiciones. Conoció y estimó estas ca-
lidade« en Lope de Vega y en Calderón Don Pedro Ña-
póles Signoreli quando dijo del primero , que dotado de 
ingenio , de fantasía y de eloquencia } llegó con una versifi-
cación armoniosa y alagueña á dominar sobre los corazo-
nes ; (c) y del segundo , que después de Lope , Dorl Pe-
dro Calderón es el poeta que ba poseído la versificación mas 
fluida y armoniosa} y que se ba explicado con mas gracia, 
facilidad y elegancia, (d) He aqui el mérito que ha he-
cho 
(a) Zanotti lugar citado pag. 183. 
(b) Comentario sobre la Poet. de Aristóteles cap. 25. numero 39. 
(c) Lugar citado pag. 262, (d) Alli pag. 278. 
(H7) 
cho inmortales las comedias de Terencio , y que según 
dice Mr. Voltaire ha elevado la gloria de Hacine sobre 
la de Mr. de Capistron. 
El quarto cargo contra las comedias Españolas , es sin 
duda mas grave, y consiste en que los caracteres no están 
pintados en eiias conforme á los originales de la natura-
leza; porque todos sus personages parecen Rodomontesy 
Pentesileas errantes, Pero hablemos filosóficamente. Hay 
costumbres que llevan impreso el carácter propio de la 
naturaleza , y por consiguiente son comunes á todas las 
naciones ^  y á todos los siglos ; tales son aquellas incli-
naciones que acompañan las varias edades del hombre, 
y que pinta elegantemente Horacio en su Poética; tales 
pueden llamarse también aquellos caracteres que distin-
guen los vicios y por exemplo el carácter del avaro, del 
colérico , del sobervio y &c. Otras costumbres menos ge-
nerales forman , según su diversidad, el diferente carácter 
de las naciones ; finalmente, otras llevan el distinto sello 
de los siglos, que varían conforme á los usos en las so-
ciedades civiles. 
En este supuesto digo , qu^ para juzgar con acierto 
del mérito de un autor en la descripción de los caracte-
res , es necesario observar si retrata los impresos por la 
naturaleza > y si convienen con esta ; 6 si pinta los de 
alguna nación particular a ó las costumbres de cierto tiem-
po ; entonces es indispensable trasladarse á aquella nación 
que describe el autor , ó al tiempo en que escribió pa-
Tom. VI* Ee ra 
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ra juzgar después si los retratos son conformes á los ori-
ginales. 
Para hacer recto juicio de la bondad de una obra (dice Mr. 
Fontenelle) basta considerarla en si misma'y mas para juz-
gar bien del mérito de un autor, es preciso atender al siglo 
en que escribió, (a) Yo añado , que para hacer recto juicio 
de la bondad de una comedia y no basta considerarla en si 
misma , porque es necesario además trasladarse al tiempo 
en que se compuso , y a la nación para la qual se escri-
bió. Las comedias que han de excitar entretenimiento é 
instrucción en el teatro público 3 y no solamente en los bu-
fetes de los literatos y han de llevar impresas las costum-
bres y gusto corriente ; de modo que los circunstantes 
vean retratado al vivo su carácter , y no el de sus an-
tepasados > 6 sucesores , para los quales no escribió el 
poeta. 
Repara muy bien Sígnoreli, que Lope, Calderón , y 
todos nuestros poetas de los primeros años del siglo 17. 
compusieron sus comedias en tiempo en que no se había 
desarraigado enteramente la manía caballeresca. Era cosa 
común en aquellos tiempos que un Caballero tomase la 
capa y la espada por la noche , rondase las ventanas de 
la casa de su Dama > y se diese de estocadas con sus com-
petidores. El pintar estas costumbres en aquellos tiempos, 
venia bien con lo* originales Í en nuestros dias parecen 
ridi-
(a> Vida de Corneille. 
(119) 
ridiculas y romanescas. Al mismo proposito observa Fon-
tenelle , que el estrecho rigor con que eran guardadas las 
Damas Españolas , producia aquellos acontecimientos j 
ardides que dan abundante materia á nuestras comedias; 
cuyas ingeniosas estratagemas parecen extraordinarias é 
inútiles en Francia, donde gozan de mas libertad las mu-
geres. 
Entonces se pintaba bien un Capitán valiente, que bla-
sonaba de las honrosas heridas recibidas en las campa-
ñas de Flandes y y que proyectaba conquistas de nuevos 
Imperios en la America; el dia de hoy nos parecería un 
Rodomonte. ¿Qué figura hubiera hecho en aquel tiempo 
un Militar'repasando tiernas arias y haciendo alarde de 
otras heridas y campañas y y proyectando otras conquis-
tas? En el siglo 16. seria bien pintado un literato espar-
ciendo erudición griega , y llenando de ella sus escritos; 
el dia de hoy no seria natural este retrato. Lo sería cierta-
mente si se le describiese hablando en una conversación cier-
ta jerga, con algunas metáforas de sintaxis extrangera, nom-
brando elasticidad del pensamiento , inoculación del juicio, 
termómetro de las pasiones, elementos y choques y fuerzas, 
masas y equilibrios y razón directa y razón compuesta y y otras 
preciosidades semejantes y como lo describe el elegante Ro-
berti. (a) Si algún poeta del tiempo presente tuviera que 
representarnos en una comedia una casa de café > y en 
Ee 2 ella 
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(a) Lectura de Metáforas pag. ipp. 
(220) 
ella introduxese algunos jóvenes presumidos, ocupados en 
reformar el estado Eclesiástico, en fixar los limites de am-
bas potestades > en la discusión de los dogmas impene-
trables de la Religión, no seria el retrato desemejante al 
original 5 pero si en otro siglo en que por fortuna se pen-
sase con mas solidez > se leyera esta misma comedia, se 
le haria cargo al poeta , porque en lugar de un café re-
presentaba un Concilio de Padres , ó una Junta de Teó-
logos. Y á la verdad seria injusta esta censura. 
No son por cierto mas fundados los cargos que se ha-
cen á nuestros poetas , como si los retratos que nos han 
dejado no fuesen conformes á los originales que quisieron 
expresar. Con mas razón se podia reprehender k muchos 
célebres poetas extrangeros , que sacando al teatro per-
sonages Griegos ó Romanos envilecen su carácter con 
todos los vicios modernos. Tatt desconcertada está ya 
la imaginación (escribe el Marqués Maflfei) que muchos se 
disgustan de que los Romanos, y Griegos que ven en las ta-
blas , no abracen tas rodillas de sus queridas,....y que sin 
consideración á Ivs tiempos r a la. historia y á la conformidad 
ni d las costumbres ^ se acomode y transfigure de tal suerte 
todo personage antiguo á la usanza del dia > que quisieran por 
exemplo r que Ulises y Andromaca aparecieran un- Monsieur 
y una Madama, (a) Peor que hacer Rodomontes y Pentbe-
sileas á los Caballeros y Damas Españolas § es presentar* 
s nos 
4a) Teatro Italiano. 
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nos al inflexible Régulo coFtejando , y teniendo siempre á 
su lado á su querida) como dice Mr. Dorat del Régulo de 
Padrón y y el representar á Achiles suspirando una mi-
rada de su Dama y aquel Achiles, que según Horacio de-
bería pintarse 
Impiger y iracundas y inexorábilis y acery 
Juranegít sibi nata, nibil non arroget armis. 
xrn. 
L A M I S M A INDULGENCIA CON QUE SE PROCU-
ran cubrir los defectos de la Opera Italiana dehia usarse 
con los defectos de la comedia Española, 
* Obrado cierto es lo que escribió el esclarecido Mura-
-tori tratando del espíritu de parcialidad nacional: este 
en juicio de aquel grande hombre , m deja ver ias ri~ 
quezas agenas y ocupado entera y únicamente en mirar y me-
dir las propias , ó si vuelve la vista á los campos de- los 
otros y no busca en ellos lo mejor y sino las espinar y abro» 
jos y descuidando entretanto de las que nacen en el patrio sue-
lo, (a) Tal es por lo común la conducta de los extrarp-
geros en el examen del teatro Español; no observan r ni 
alaban las muchas excelencias de que abunda ; presentan 
a la vista solamente los defectos y pero ^  exagerados^  y to-
mando en la mano la poética de Aristóteles, condenan 
a nuestros poetas siempre que los hallan rigidos obser^  
vadores de aquellas respetadas leyes. No se guarda la mis-
ma 
(a) Perf. Pees. lib. x. cap. 3; . 
(222) 
nía atención a la autoridad de este- legislador quando se 
trata del teatro Italiano ó Francés j en este caso los sever 
ros censores de nuestro teatro, se valen de la mayor in,-
diilgencia , cubriendo Ips propios defectos , y mendigando 
razones con que defenderlos; razones a las veces tan in^ 
fundadas 5 que si yo las alegase en defensa de los espa-
ñoles , se llamarían falacias, falsa dialéctica, estratagemas 
escolásticas, y artificios pueriles. 
Es constante, no lo niego , que todos somos inclinados 
a descubrir los defectos ágenos antes que los propios, y 
que debemos poner mas cuidado en defender nuestras co-
sas que las extrañas. Todos hablamos de repetir la inge-
nua confesión que hacejel insigne Francisco Zanoti: quando 
con ocasión de hablar de algunos defectos que manchan 
la poesía se explica asi: To pudiera producir Infinitos exem-
plos de este genero tomados de los mismos poetas Italianos, 
pero tratándose de recordar defectos , sin saber como, me 
bailo mas inclinado á recordar Jos de los otros que los mes-
tros, (a) Lo que con razón puedo pretender es y que si al-
guna vez pongo á la vista ciertos defectos de los Italia-
nos para defensa de los Españoles, no se me haga car-
go por esto como 51 escribiese un proceso y 6 ¿atira con-
tra Italia. 
Mas viniendo á nuestro intento digo , que si se qui-
siese usar con el teatro Español de la misma indulgencia, 
con 
£ 0 Poetic. pag. 45. .9 4f& .1 M . . 
con que intentan algunos defender lá Opera Italiana, no 
haría la comedia Española el papel tan ridiculo que re-
presenta en la historia de los teatros. Nótese co-
mo procura Signoreli rebatir las razones y con que algu-
nos censuran de muy inverisímil el canto moderno intro-
ducido en el teatro de la Opera Italiana, y advertiremos 
quanta menor indulgencia se necesita para tolerar aque-
lla inverisimilitud , que tanto disgusta en las comedias 
españolas. 
„ Los pedantes y criticastros ultramontanos (dice) fb-
35 rasteros en las letras griegas , latinas > é italianas , y en 
5^  los justos principios de discurrir, suelen motejar á Ita-
5>lia este genero defectuoso,, a su parecer, que envía á 
„ morir los Héroes cantando y haciendo gorgeos«..estos 
5, no leen, sino mientras se peinan, algunos superficiales 
diccionarios, y papeles periódicos , ó gacetas literarias,. 
,, que se copian preGipitadamente de un idioma a otro,. 
„donde se decide con seguridad magistral, que el canto 
bace inverisimiles las fábulas dramáticas, (a) " 
En verdad que no- es de mucha satisfacción el modo^  
como trata este Autor á los Señores ultramontanos ; pero» 
temo que debe tocar la mayor parte a varios Italianos crí-
ticos de nota. Se ha de confesar lo primero , que la ar-
reglada critica que hacen muchos doctos contra la mú-
sica teatral moderna-corruptora de la dramática, no dis-
mi-
Ca) Lugar citado pag.. 235,. 
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minuye el mérito singular del célebre poeta Cesáreo, 
quien no puede menos de quejarse justamente al ver5 que 
el aplauso debido á sus suavísimos y armoniosos versos, 
y á sus nobles y tiernos afectos , se confunde en los 
trinos y gorgéos de un músico , ó de una cantarína. 
En segundo lugar: los mas sabios críticos no pretenden, 
que toda música haga enteramente inverisímil la acción 
teatral: declaman particularmente contra la música del día, 
porque está manchada y mezclada de requiebros, con es-
pecialidad en las arias. Música , que hablando con inge-
nuidad , para qualquiera otra cosa puede servir , menos 
para representarnos acciones heroicas con la ilusión corres-
pondiente a producir aquella complacencia que resulta de 
la representación viva y natural. 
Por consequencia afirmo, que no solo los pedantes y 
criticastros ultramontanos , sino también algunos críticos 
Italianos de nota juzgan, que este genero de canto hace 
inverisímiles las fábulas dramáticas. No es ciertamente un 
pedante ultramontano el doctísimo Muratori, y sin embargo 
declama contra la música teatral con mucha mas vehemen-
cia , que pudieran hacerlo todos los criticastros de la otra 
parte de los montes. Véase como habla. Si nos detu-
viéramos á considerar el teatro, nos movería mas presto 
9j á risa que á otra cosa el mirar á los que se ponen a 
3y hacer el papel de personas respetables , que tratan ma-
„ terias de estado , urden traiciones , asaltos , y guerras; 
P> caminan á la muerte, ó lloran alguna grande desven-
,jtU-
„ tura, y entre tanto cantan dulcemente 5 hacen gorgeos, 
„ y con gran reposo se detienen en un largo y suave trí-
„ nada..«C0mo se puede decir, que recitándose y repre-
„ sentándose de este modo los mutuos coloquios, y las cos-
tümbres de los hombres, se imita la realidad y la natu-
r a l e z a ? Quien vio jamas á alguno que en el discurso 
„ familiar esté repitiendo y cantando una misma palabra, 
„ según sucede en las arias , y que en ínterin permanezca 
3, el otro actor ocioso y mudo escuchando la suave melo-
„ dia de su compañero.....Si estos no son solecismos en 
5,el punto de imitación ¿quales merecerán este nombre?" 
(a) Asi discurre un Italiano, que seguramente no es de 
la multitud de los empolvados que solo leen mientras se pei~ 
nan. Aun es mas fuerte la consequencia que saca de 
esto: Se puede concluir por ultimo , d ice , que los dra* 
mas modernos considerados como poesía representativa , son 
un monstruo y un cumulo de mil inverisimilitudes, (b) Añade 
después: de esta opinión serán tal vez todos los inteligentesy 
si juntan á su instrucción la sinceridad, (c) Con que esta 
opinión no es sola de los pedantes y criticastros, > 
E l esclarecido Marqués Maffei, que juntaba la since-
ridad á la inteligencia en el teatro, es de la opinión de 
Muratori , y hace esta explicación : Es indudable que en 
el canto se horran enteramente las costumbres y usos del 
Tom. FT. F f tiem" 
(a) Perf. Poesía tom. 2. pag. 39-40. 
(b) Perf. Poesía tom. e. pag. 45. 
(c) Alli pag. 46, 
( 2 2 6 ) 
tiempo , y de las pasiones y como también la representación 
natural de lo verdadero x que son los órganos del deleite tea-
tral',y mayormente después de haber introducido la insufri-
ble prolixidad de las arias, (a) Después de descubrir en. la 
Opera la causa principal de la corrupción del teatro Ita-
liano y añade:: No será posible mientra? dure esta clase de mú-
sica, que un arte no se destruya en favor del otro , quedando 
el superior miserablemente esclavo del inferior ; de tal suerte, 
que el poeta venga á ocupar el mismo lugar que el violinista 
en los bayles.. (b) ¡Mucha desgracia es que el inimitable Me-
tastasio haya: de sufrir este destino! 
Del mismo modo discurre el erudito Crescimbení , quien 
atribuyendo al drama y a la música la ruina de la bue-
na comedia, y tragedia , concluye 7 finalmente la ligadura 
de los breves metros llamados vulgarmente arias, que con 
tanta liberalidad se reparten por Fas escenas , y la desa-
tinada impropiedad de obligar á otro á que bable cantando, 
quitaron enteramente de las composiciones la fuerza de los 
afectos ry la habilidad de excitarlos en los oyentes.~de forma 
que la poesía es- al presente ministra^  dañosa de la música 
mas' perjudicial, (c) 
E l primer restaurador moderno del teatro Italiano ha 
sido sin duda el famoso Pier Jacobo Maneli , Bolones, 
según nos: asegura Signoreli» Los elogios que este histo-
ria-
(a) Teat. Ital. 
(b) Teat. Ital. 
(c> De-la-hermosura de la Pbes. vulgar. 
(227) 
riador hace de é l , persuaden no ser del numero de los 
pedantes , criticastros > o empolvados. Comenzó Marteli a 
componer algún drama en música, y se dedicó después 
á la tragedia 5 .y será siempre admirado 9 dice Signoreli, 
de quantos comprebenden las verdaderas excelencias trági-
-cas, ¿Más cómo piensa y escribe este famoso poeta dra-
mático de los Melo^Dramas modernos? Hay fundamento 
(asi habla) para compadecer la suerte de los ingenios que 
se ocupan en esta especie de drama ; los asuntos mas subli-
mes son maltratados por los insolentes cantores, y por las qut 
con desdoro del siglo nos atrevemos á llamar virtuosas»,» 
pluguiera á Dios que estuviesen cerrados todos los teatros 
para semejantes representaciones ; porque asi no me avergon* 
zaria tanto de ver. el delirio de la bella Italia mi patria, 
quando se entrega al gusto de escucharlas Operasen música*, 
tan cierto es que el gusto de nosotros los Italianos y y de qua~ 
lesquiera otra nación que se fia en la opinión déla mes~ 
tra, es estragado y corrompido, (a) No sé que mas haya 
podido pensar contra la Opera Italiana alguno de aque-
llos celehrillos ultramontanos sin substancia, los quales 
han querido entrar en corro , y satirizar la Opera Ita~ 
liana, (b) 
Algo mas que esto ha dicho el Ab. Quadrio: No ten-
go por conveniente trasladarlo todo , pero sirva de mues-
F f 2 tra 
(a) Dial, de la tragedia. 
(b) Signoreli lugar citado pag. 237. 
( 2 2 8 ) 
tra este retazo: el que quisiere describir con propiedad lo 
que es el drama en música , debería decir : que es una mez-
cla ridicula de poesia y de música , en la qual asi el poeta 
como el músico 9 esclavas reciprocamente um de otro , se 
fatigan la cabeza por hacer una mala Opera,...asi hablan 
de esta especie de composiciones St, Evremont y Dacier , Creí* 
cimbeni, Maffei, Gravina y todos los sabios. Porque á la 
verdad jamás tuvo la poesia grutescos mas raros ni mas in-
tolerables que estas* (a) E l celebre Apostólo Zeno conoció 
todas las irregularidades á que le obligaba este genero de 
composiciones , como confiesa en una carta que copiare* 
mos mas adelante» 
E l Sr. D . Pedro Ñapóles Signoreli sírvase ahora de-
cirme si no es usar de extremada indulgencia con 
los defectos que se reprehenden en la Opera Italiana, el 
darnos a entender , que solamente se declaran contra ella 
los pedantes y los criticastros ? los empolvados y los celebri-
Uos sin substancia x ios forasteros en los justos principios 
de razonar x honrando con estos bellos epítetos únicamente 
á los ultramontanos r y callando que aun dixeron mas 
algunos Italianos y perfectos jueces en materia de poesia 
y de teatro» ¿Y por que no pretenderémos que se use de 
igual indulgencia en orden a los defectos del teatro español? 
Quando se trata de este, se nos dice, que losjujciososiescrL-
toresíespañoles Villegas 3 Lope 9 Cáscales 7 Luzán r Mayans, 
Monr 
(a) Historia Poética tom. «. Pag. 434; 
(TIO) 
Montiano y Nasarre alzaron el grito intentaron en va-
no detener con sus quejas la inuníiacion de las comedias 
defectuosas que cada día aparecen sobre las tablas es-
pañolas» (a) Dígase también quando se trata de la Opera 
Italiana , que los mas juiciosos Italianos > Muratori, Cres» 
eimheni y Maffei, Martelt, Gravina y Quadrio alzaron el 
grito é hicieron en vano resonar la Italia con sus quexas 
contra los dramas en música, que aparecen cada dia sobre 
las tablas Italianas. Véase si dixeron aquellos Españoles 
contra nuestro teatro cómico m^s de lo que profirieron 
estos Italianos contra el teatro moderno de su opera, l l a -
mándola ruina y extérminio de la buena comedia-y trage-
gedía=zllena de solecismos en el punto de imitacion=:arte estro-
peada en favor de ótra=poesia daños administra de música 
mas perjudicial=:llena de desatinadas impropiedades=repre± 
sentación , d la qual debían estar cerrados los teatros por ho-
nor de Italia=:me%cla ridicula=:mala Opera=un monstruo, y 
un cúmulo de mil inverisimilitudes. No intento constituirme 
juez de la razón de tan fuertes censuras ; pero si diré , qué 
no son menos fundadas , que las que se dirigen á poner en 
ridiculo la comedia Española- Pasemos a ver como satis-
face á ellas Signoreli. • 
¿Que les respwderemost ¿Que las comedíásy tragedias an* 
Uguas no eran otra cosa que una especié de Opera? ¿Pero qué 
entenderán ellos de orquesta y de flautas iguales ^  desigualesy. 
dies-
£a) Signoreli lugar citado pag. 2797-
C230) 
diestras, siniestras, &c. ? No debe admirar que esta eru-
dición sea desconocida á los Pedantes ultramontanos, por-
que del mismo modo lo será á los pedantes Italianos; mas 
que no hayan entendido de la antigua música Muratori^ 
JMaffei, Gravina y Mar te l i , no lo concederá fácilmente el 
qviQ tenga noticia de la erudición de estos insignes litera-
tos ; y por lo que toca á Muratori ha dado una prueba 
bien brillante en una larga y erudita disertación sobre el 
canto en la tragedia antigua. 
E n horabuena: L a antigua tragedia se cantaba ; luego 
era una especie de Opera ; concedolo; pero una Opera tan 
diversa de la modernaquanto lo es la música del dia de 
la antigua. Marteli en sus diálogos pone en boca de Aris-
tóteles estas palabras sobre el asunto ; La tragedia Griega 
se cantaba 3 y no se cantaba ; si tu entiendes aquella música 
que usáis en vuestras Operas, digo que no se cantaba; porque 
hien conoces quan digno ss de risa que una persona agitada 
de la pasión} prorrumpa en el calor de ella > y en mitad 
del recitado en una aria casi toda alegre , y que combida 
Á saltar. No piensa de distinta manera Signoreli quando 
habla de la Opera del siglo pasado. Que diferencia (dice) 
no debe imaginarse que se ballaria por quien pudiese com-
pararlas y entre la música y representación de la Opera mo-
derna y y la tragedia Ateniense , pues en la primera hacen 
poco caso de la verdad los Eutropes teatrales, (a) Sin embargo 
los 
((a) Lugar citado pag. 275. 
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los primeros maestros Italianos que pusieron en música los 
dramas á fines del siglo 16., y principios del 17., no se 
desviaron de la música antigua tanto como los del dia. 
Jaeobo Per i , que puso en música la Euridice de Rinuc-
c i n i , hizo estudio de imitar en todo lo posible aquella 
música antigua , que se apartaba poco de la regular de-
clamación ; y en la carta que precede a la Euridice es-
cribe. Por lo qual viendo que se trataba de poesía dramaticay 
y de consiguiente que se debia imitar con el canto al que 
habla, juzgue que los antiguos griegos y latinos , quienes 
según la opinión de algunos cantaron sobre las tablas trage~ 
áias enteras y usarían de una cierta armonía y que excediendo 
la del tono ordinario' de hablar y distase tanto de la melodía 
del canto y que viniera á ser como un medio.- Este concepto1 
juicioso expresó con¡mucha elegancia Don Tomas de Triar-
te en su bellísimo Poema de la música^ diciendo r que la 
música del recitado dramático debe ser: WAÍ ^«e declama-
cion y menos que canto, (a) (*) 
Gon queden; vano pretende Signoreli defender los Me-
lodramas modernos^ con el- exemplo de- la tragedia an-
tigua.-
1 ^ razón; que5 promueve largamente para; salvar la ve-
risi* 
(a) "LA Música poema cantó 4. 
(*) No fué otra la música adoptada en los dramas de Julio' 
Caccini , célebre profesor de música'en el principio del siglo 16. 
y por ello le alaba^  el Padre Ab. Grillo. Vease^  Grillo Carta tora, i*-
fcag. 435. 
(23 i) 
risimilitud en la Opera del día , no me parece mas sólida. 
^Diremos y escribe , ser el canto una de las muchas suposi-
ciones admitidas en el teatro como verlsimiles por un tácito 
convenio entre los representantes y el auditorio? ¿Pero ya po-
drá mantener su insubstancial cekbrillo el trabajo de analizar 
las ideas que han concurrido á la formación de los espec-
táculos teatrales? (a) No puedo persuadirme que este cr i -
tico historiador quiera hacernos creer que Muratori, Maffeí, 
Gravina, y otros doctísimos Italianos tuvieran un celebré 
lio insubstancial; y lo cierto es que no manifiestan haber 
opinado que el canto introducido en las Operas, sea una 
de las suposiciones recibidas como verisimiles; ni que baste 
a hacerla tal la tacita convención entre los representan-
tes y el auditorio. Uno de aquellos ultramontanos que no 
son forasteros en los justos principios de razonar pensa-
ría tal vez de este modo. 
En las representaciones teatrales no se pretende poner 
delante objetos ciertos , sino representarlos j ni se pide 
que todos los asuntos representados sean verdaderos, sino 
verisimiles. No hay tácita convención que valga entre los 
representantes y el auditorio para hacer, que sea perfecta 
representación del verdadero objeto, la que nos da una idea 
desemejante de lo verdadero; como tampoco que sea ve-
risímil lo que no se parece á la verdad. Puede bastar aque-
lla tácita convención á que se perdone lo inverisímil en 
con-
fa. - '• mmmmmmmm m i 1 1 1 • » 1 
(t) Lugar citado pag. 237, : . : 
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consideración á lo deleitable; y esra es puntualmente la 
tácita convención entre los representantes músicos 3 y el 
auditorio ; el qual busca solamente en la opera moderna 
aquel deleite que alhaga los sentidos , y no aquel inte-
rés que siente el alma en las vivas representaciones na-
turales. 
N i puede decirse que la dramática tenga necesidad de 
la indulgencia del auditorio para producir la ilusión ape-
tecida y á la qual no es absolutamente preciso lo verda-
dero } quando le basta lo verisímil; antes bien dejada de 
ser ilusión si se presentasen objetos verdaderos. A l audi-
torio le consta que los actores no son Pompeyo, Cesar, ni 
Ca tón , sino un Barron , un Ricoboni y un Garrik ; pero 
el perfecto teatro los pone delante tales, que al verlos y 
escucharlos , no nos ocurren Garrik y Ricoboni, pues solo 
vemos á Catón y Cesar: consistiendo en esto la ilusión 
producida por la viva representación, sin que tenga parte 
ó la indulgencia, ó la tácita convención del auditorio. Este 
sabe , que é\ fausto , las pompas y las joyas con que se ador~ 
nan los Actores, son apariencias sin valor; entiende que aquel 
Palacio y aquel templo, aquella Ciudad que se mueve en pers-
pectiva y es un lienzo pintado : ¿Pero diremos con Signo-
reli que para producir la ilusión , á pesar de estas fal-
sedades y haya necesidad de la indulgencia y tácita con-
vención del auditorio? ¿Llamaremos indulgencia el permi-
tir que el teatro no me presente á Cleopatra con todas 
las verdaderas riquezas de la Asia? ¿O no me traslade 
Tom. V L G g a 
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a la verdadera Real Cámara de Cartago , ó al verda-
dero Palacio de Tito? Entonces cesaría toda ilusión á pre-
sencia de la verdad. 
Lejos de necesitar de indulgencia, merece elogio el 
teatro quando se vale de los medios oportunos para ayu-
dar las pinturas naturales > de que nace la agradable ilu* 
sion* Son aparentes y sin valor las joyas con que se ador-
nan los Actores > pero se asemejan a las verdaderas > y me 
ofrecen viva la idéa de aquel personage Real3 que no 
ine presentaria el actor vestido humildemente , faltando 
a l decoro de la magestad que representa. Son un lienzo 
pintada aquel templo > aquel Regio edificio > aquella C iu -
dad y pero sin aquella pintura perdería mucha fuerza la 
ilusión: Esta fixa. de tal manera al auditorio en el sitio 
de la acción > que sin advertirlo se halla unas veces en 
Cartago y otras en Roma ; ya sorprendida de la mages-
tad del templo > ya de la raagnifícencia del Palacio > efec-
tos todos de la viva representación natural x no de indul-
gencia a de tacita convención. 
Célebraria saber sí es necesaria una tacita convención 
entre nosotros y el pintor para que una pintura de pin-
cel maestro-produzca en nosotros iguale* efectos- ¿Quién 
es e l verdadero inteligente en este arte admirable r qué 
a vista de un quadro de Rafael , a del Ticiano * entre 
los prodigiosos efectos que le causa la imagen pintada, 
en medio de las dulces lagrimas, ó del espanto, ó compa-
sión de que se siente movido > se acuerde de que esta 
£ es 
(235) 
es un lienzo pintado, y tácitamente convenga en recibir 
aquellas vivas impresiones a pesar de la conocida false-
dad? Por el contrario ¿Que convención pue4e bastar á 
excitar semejantes efectos donde no sea viva y natural la 
expresión de los objetos? Si en el teatro del juicio unU 
versal pintado en el Vaticano, se representasen los repro-
bos pacificos espectadores de aquel tremendo espectáculo^ 
en acto de zumbarse ó de cantar alguna aria ; ¿qué con-
vención bastaría para producir aquel horror de que llenan 
el espiritu sus desesperaciones y extremos? 
Esto es quanto acontece en la representación teatral; 
siempre que sea perfecta , causará el deseado efecto de 
la ilusión, sin necesidad de convenio ; mas quando conten-
ga un cúmulo de inverisimilitudes y no habrá convención 
que baste a producirla. De aquí es, que todo lo que sirve 
a trasladarme a la idea del verdadero objeto, por mas 
que sea fingido, se debe tener por una prenda laudable; 
tales son los adornos regios de los actores, las falsas jo -
yas , los lienzos pintados : todo lo que me aparta de la 
verdad , es un defecto, y tal es cabalmente la música mo-
derna teatral, los trinos y gorgeos en las arias, con los, 
quales se hacen del todo inverisímiles los razonamientos de 
los personages representados. ; 
Con dificultad nos persuadirá Signoreli que el deleite^ 
la comocion ^ y los demás efectos que excitan con su can-
to los Farinelos , los Cafarielos, las Tesis y las Gabrie-
l i s , sean bÜQs de aquella viva expresión de los sentimien-
Gg 2 tos 
tos naturales} que acompañan la representación perfecta. 
Todos aquellos efectos los produce naturalmente la suave 
modulación de la voz > y la dulce armonía de los ins-
trumentos , sin que apenas tengan parte las palabras, ni 
los pensamientos del incomparable Metastasio. Buena prue-
ba de ello es el ver los mismos efectos quando se canta 
una aria ingerida a voluntad del músico , ó de la canta-
rína > que no tiene conexión alguna con la acción repre^ 
sentada. Añádase , que la mayor parte del auditorio que 
experimenta los tales efectos , no entiende una palabra 
de la aria , sino esta con el librito en la mano > cosa entera* 
mente contraFia a la decantada ilusión. Concluyamos > que 
no hay razón que baste para salvar lo verisimií en la opera 
m o d e r n a y que la tácita convención entre los actores 
y el auditorio nada puede contribuir para este fin; Bien 
puede esforzarse Signoreli a persuadimos 5 que esta con-
vención subsiste y subsistirá d pesar áe todos los posibles ra-
zonadores filosóficos del universo y, q^c mas presto creere-
mos- que la convención que subsiste y subsistirá no está én-
trelos actores ye l auditorio, sino entre este y el impresario. 
Conoce este que para llenársele el teatro de* gente * tie-
ne bastante con proveherse de un buen maquinista , de 
diestros cantores eunucos, de famosas cantarinas , y 
hoy día principalmente de un inventor de asombrosos 
bayles> y de una numerosa compañía de alhagueñas bay-
larinas. Esta es la indisputable convención que arruina Junta-
meute con lo verisímil la verdadera dramática. 
(*37) 
De todo lo que acabo de apuntar se vé notoriamente, 
que no se necesita de menor indulgencia para salvar lo 
verisímil en las operas modernas , de la que se requiere 
para sufrir las mas extravagantes inverisimilitudes en las 
comedias Españolas; como asi mismo , que si quando se 
trata del teatro Español se hiciese uso del precioso re* 
curso de la tacita canvencion , pasaria por tan verisímil co-
mo la opera Italiana: Con esta diferencia , que el expre-
sado recurso es necesario á todas las composiciones Meio-
Dramaticas modernas , y no a todas las comedias Espa*-
ñolas; porque muchas de ellas pecan poco 6 nada contra 
lo verisimil. 
$. xrv. 
NO SOLO LOPE D E V E G A T OTROS: ESPAÑOLES* 
sino casi- todos los Poetas Dramáticos famosos se han aco^ 
modado al gusto del vulgo de sus respectivas naciones^ ' 
LA sinceridad con que Lope de Vega confiesa haberse desviado^ de las rigorosas reglas dramáticas, por aco-
modarse al gust& de aquel público , que debia ser audito-
rio* y juez de sus composiciones , ha servido k los cen-
sores de este poeta de nueva materia>de acusación, con qu^ 
desacreditarle. Si Lope de Vega (dicen) no- hubierar co-
nocido la verdadera comedia> srno^ le hubieran sido fa-
miliares Ibs; Aristófanes y Terencios r se le podria per-
donar como pecado- de ignorancia el no^  haber trabajado' 
sus-comedias según aquellos perfectos modelos antiguos^ 
pero que escusa merecerá quando ha abandona do con todo 
(231$) 
ponocimiento el camino antiguo pisado de los mejores poe-
tas por ir en pos del ignorante vulgo; abrazando aquel 
genero de comedia, 
A donde acude el vulgo , y las mugeres, 
Que este triste exercicio canonizan. 
Por que como Jas paga el vulgo es justo 
Hablarle en necio para darle gusto, (a) 
. Parecerá a algunos nueva paradoxa si afirmo, que Lope 
de Vega siguió el exemplo de los mejores poetas en el 
mismo hecho de abandonarlos, y que en esto ha sido imi-
tado de los dramáticos posteriores de mas fama. 
Todos convienen en que la poesía, especialmente la dra-
mática, se dirige h agradar , porque sino "atrahe con el 
deleite, mal puede aprovechar con la instrucción. Mas 
no todos están de acuerdo en señalarnos a quien debe 
pretender agradar , respecto de considerarse imposible que 
pueda gustar á todos. Algunos quieren que el poeta no 
ha de pretender agradará la p l e b e , que solo se deleita 
con los porrazos de Arlequino, con las travesuras de la 
Francisqueta , y con las palizas de Pantaleon. Estos , pues, 
desearían que el drama se conformase con el gusto de 
la parte mas noble del auditorio , la que estando adorr 
nada de todas las costumbres brillantes , y dotada de mas 
copiosos conocimientos debidos á una distinguid a educa-
ción, : 
— — — ^ ^ — I l i l i — p — — W P » » — . ^ — » • • 
v Lope de Vega Arte nuevo de hacer comedias. 
(^ 39) 
cion 9 esta mas dispuesta á percibir las gracias de la dra-
mática. Pero temo 9 dice Zanoti^ que estas circunstancias 
sean posibles en la República de Platón 9 no en la nuestra. 
Porque si hemos de confesar la verdad ¿quántos nobles hay 
que no saben masque el vulgo? T si saben mas que este y no 
por eso comprebenden aquellas cosas que disponen el animo 
al deleite de la poesía. Porque supongo que entiendan de 
baylar bien , montar á caballo y de disponer con acierto una 
cazata, ó un combite > cosas que ignora el vulgo , pero no 
por esto sabrán un punto de historia, de fábulas , &c Por 
consiguiente , yo no diria jamás que la poesía se dirige á 
agradar á las personas nobles, (a) L o mismo piensa este 
autor de las personas cultas y literatas en materias gra-^ 
ves y serías. 
Signoreli quisiera que el poeta teatral procurase dar 
gusto á la parte mas pura é ilustrada de la sociedad, que 
son los docfos~(b) Su fiel interprete y amigo Don Carlos 
Vespasiano nos explica de qué doctos habla: aquel., jiqui 
€l autor entiende aquellos doctos que tienen ingenio penetrantey 
gusto refinado juicio sutil, imaginación viva y corazón sen-
sible T oídos- puros, practica del mundo, y de los mas famosos 
poetas , y discernimiento para peder comprebender bien y gus-
tar de todo lo bueno de un dratna. Pero hombres deeste tem' 
pie son muy raros, (c) Segan este modo dé pensar r se 
ha-
í a ) Lugar citada pag. 21. 
(b) Historia- de- los; teatros pag. 441^ 
(c> AUi nota. 
habrá de contentar precisamente el poeta con tener un 
cortísimo numero de oyentes de sus dramas. ¿Pero se con-
tentarán los Impresores? ¿Querrán estos hacer los gastos 
que necesita el teatro, no pudiendo prometerse sino una 
escasa porción de concurrentes? ¿En especial el dia de hoy 
que ha llegado á ser el teatro un ramo interesante de 
comercio? 
Mas dejando aparte todas las sutilezas y elegantes ra-
zones con que se discurre y escribe sobre el bufete acerca 
de este punto, y observando únicamente lo que nos en-
seña la experiencia, entiendo que los poetas no cuidán-
dose de que sus comedias ó tragedias ocupen con aplauso 
los teatros públicos, 
Lectori se credere malant 
Quam speefatoris fastidia ferré superht. 
Y o diría que estos estudian en trabajar sus dramas a 
imitación de aquellos que se escribieron en la caberna de 
Salamina. (a) Pero no me atreveré á vaticinar á muchos, 
si tendrán la suerte de habitar con Euripides en los gabi-
netes de los sabios; (b) y ello es, que los que creyeron no 
haberse inventado las comedias y tragedias para deleitar 
solamente á los sabios en sus gabinetes , sino para d i -
vertir é instruir al público en los teatros, preferirán el 
unánime sentir del pueblo , para quien está destinado el 
v es-
<«) Signoreli lugar citado. 
ib) AUi . 
espectáculo , al rigoroso juicio del corto numero de inteli-
gentes. 
Asi pensó Lope de Vega ; y acomodándose al gusto 
releí publico 3 para el qual formaba sus composiciones, tuvo 
la satisfacción de ver representar con aplauso en los tea-
tros mas de 1500. comedias suyas. E l mismo dice , que 
-encerraba á Terencio , para que no le reconviniese por su 
arrojo en abandonar la regularidad de las corpedias anti-
guas; pero bien sabia Terencio, que 
Poeta y ut primum animum ad scribendum appülit, 
Id sibi negofii credidi solum dari. 
Populo ut placerent 9 quas feetsset fábulas, (a) 
De aqui es, que Lope de Vega y otros poetas Espa-
ñoles siguieron el exemplo de los griegos y latinos en es-
tudiar como agradar al público de sus tiempos y de sus 
naciones 9 no trabajando sus comedias conformes en el to-
do con las antiguas, sino según el gusto de aquel pue-
blo para el qual las componían; que es lo mismo que hi-
cieron los antiguos. 
A este modo discurren los Italianos y Franceses quando 
se trata de defender á sus paysanos, quienes atendieron 
mas a dar gusto á sus naciones, que a la observancia de 
las reglas prescriptas á la poesía. 
Bernardo Taso en una carta escrita á Benito Varchi en 
el año de 1559. habla asi. „ Me parece conveniente á un 
Tom.VI. ^ H h „ e s -
(a) Prologo de la Ándromaca. 
(242) 
„ escritor prudente y juicioso' el acomodarse al gusto y 
y3 al uso del siglo- en que escribe ; y de no hacerlo, co-
>3 mete un yerro- no pequeño , del qual sufre ía penitencia 
5> luego que el poema se publica ; parque no creo- que 
5>.haya mayor dogal ni disgustoy que el que siente un hom-
bre- discreto y que con mucho estudio y con muchas, v i -
^ gilias se ha fatigjado en; componer, unt poema y si; por su 
w desgracia acontece no ser aprobado nr leído. Si Aris-
yytoteles naciese en esta era , y viese el graciosisimo poe-
j&ínM del Ariosto no sé si advirtiendo lo mucho que 
^deleita ,, mudárias de opinión x y consentiría que se pu-
55, diese hacer poema* heroico de mas numero de acciones. " 
Alabo* este modo de defender a l Arrosro j quien; como dice 
Gravina , más procuró complacer á las nobles conversaciones 
de la. Corte: de- Ferrara, y más quiso ser grato á su Dama, 
que: á los: severosr Jueces de la; poesía; (a) pero celebraria 
que se usase dé ígpal indulgencia en favor de nuestros poe-
tas y que por complacer a l vulgo y á las Damas Españolas 
disgustaron á íos severos jueces del" teatro.-
son: menos^ indulgentes los Franceses en: disculpar 
un» conducta, semejante dé los Principes de su teatro. E l 
erudito* Ab.- le Batteux ,. en el paralelo» del HTipolito de 
Euripides con fe Phedra de Racine , después de una dis' 
creta, critica; acerca; del mérito de la tragedia Griega so-
bre lá' Francesa;,dice \ E l amigo* dtSócrates: (Eurípides) 
mn-
Ca> De la Poes^ arreglada lib. 2. cap. 1^ .. 
(^ 43) 
nunca se hubiera .atrevido .a presentar A los vencedores de 
Maratón y de Salamina Un Hipólito amemsoy y sediento de 
ardides. .El poeta Francés .se ha visto obligado ,á Jisangear 
Ja débil Aeíicadeza de su nación ; y Eurípides en iguales cir-
cunstancias fio hubiera discurrido .de otro modo, y hubiera te^  
nido Ja misma indulgencia for .un pueblo que debia ser SÍÍ 
jue%* 
E n efecto, los Griegos íanto en las tragedias, como €a 
las comedias, procuraron conformarse con el gusto y cos-
tumbres de áus tiempos. %\ gusto popular fué quien dic-
tó las leyes á la comedia antigua, á pesar de la desapro-
bación de los mas inteligentes. Los Griegos (dice el P. Rapio) 
£uyo gobierno era popular 9 y que aborrecían la M o -
narquía , se complacían de ver .en sus especsaculos Reyes aba-
tidos i y grandes fortunas destruidas, (a) Por conaguieote 
deseosos los poetas de lograr la aceptación del vulgo, re-
presentaban Embajadores burlados , Magistrados sin ere-
dito f Generales acusados de latrocinio * Poderosos humi-
llados ^ y Virtuosos escarnecidos. 
¿Qué dominio no tuvo el vulgo Romano sobre el tea-
tro en el siglo mas culto de Roma? JLa descripción que 
hace Horacio, y apuntaremos en otro lugar ^ mas parece 
propia de un pueblo rudo <é inculto, que del triunfador 
del mundo, y cultivador de las gentes barbaras. Esta fué 
la causa según e l Ab. Tirab. , de que pocos poetas lati-
H h i nos 
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(a) Reflexiones sobre la poética §. 20. 
(244) 
nos llegaran á escribir con perfección obras teatrales, 
y de que tuvieran mas atención á contentar la vista del cu* 
tioso vulgo ignorante , que á satisfacer el gusto de pocos sa~ 
hios , y justos discernidores, (a) Luego si los poetas del 
siglo de Augusto no tuvieron la debida resolución para re* 
sistir al corrompido gusto del vulgo de Roma 5 no me-
rece tanta reprehensión Lope de Vega por no haber ten-
tado oponerse al torrente cenagosa de las comedias extra-
vagantes*. * 
¿Por ventura el teatro Francés , aunque colocado en 
la cumbre de la gloria en el siglo 17», estuvo libre de 
la tiranta del vulgo? ¿6 no se vio precisado á obedecer 
a l imperio del sexó débil, asi como el de España? ¿Los Coi> 
neilles , Racines y Molieres hicieron estudio de agradar 
á los Jueces severos y sabios discernidores , sin cuidarse 
de la opinión del publico? Véase como discurre sobre es-
to el discreto- Padre Rapin „ La tragedia ha empezado á 
degenerar j: ya-nos hemos acostumbrado poco^ á po^ 
n c o a ver los Héroes inflamados de otro amor que el de 
„ gloria tanto que todos los'mayores hombres de la artti-
„ guedad han. perdido el carácter de la gravedad en nues-
^ tras manos . -.iNuestros poetas han creído no poder de-
„ leitar en el teatro, sino con afectos dulces y tiernos; 
„ e n lo que por ventura han tenido alguna razón , por-
^que ciertamente las pasiones que se representan , se ha-
wcen 
Historia literaria tom. i . pag. 175. 
045) 
cen insipidas , y de ningan sabar, quando no están fan-^  
5,dadas sobre sentimientos conformes á los de los oyen-
>9 tes. Esto obliga á nuestros poetas a favorecer tanto 
„ en los teatros los galanteos a y á acomodar todos los 
„ asuntos, sobre una excesiva ternura para agradar, parti-
cularmente á las mugeres, que se han hecho árbitras 
x> de estas diversiones, y han usurpado la facultad de 
„ juzgar. " (a). 
La comedia Francesa en nada fué religiosa adoradora 
de las reglas Aristotélicas; antes bien Moliere se ha cufc 
dado poco de los Maestros de la poética r con tal que 
consiguiese gustar á six auditorio* Es verdad (escribe Ra-
p'm) que su temeridad ba sido feliz > y que ha agradado 
con obras .'formadas contra el arte, (b) No fueron ten estQ 
menos felices Lope de Vega y otros célebres Españoles^ 
pero tienen la desgracia de no lograr aquella impunidad 
que gozan los extrangeros sequaces del vulgo 3 y deser»-
tores de la poética.. 
No se acabó en Francia con e l siglo 17. el; imperio 
popular, y mugeril sobre el teatro. Yiose obligado á do-
blar a él su atrevida frente el mismo Apülo de la Francia^ 
so pena de quedar privado de los pretendidos aplausos» 
Si la Zaida ha tenido alguna, aceptación (dice. Voltaire) no 
Panto: lo deho la bondad de la tragedia } quanto á la pru-
dencia y con que me be acomodado d hablar de amores con 
toda. 
Lugar citado. Cb)i Lugar citado.-
toda la ternura posible. -Quaiquiera .acertará siempre que se 
.acomode mas á las inclinaciQtiQis ,de los oyentes., que ásu ra-
zón, (a) vCon efecto quando quiso sacudir esta vi l escla-
vitud , no creyó el Conde Algaroti poder presagiarle suer-
te tan feliz. ;Me iprcrmeto que no desagradara á mis iec-
tores ver parte de una preciosa carta ,de este jlusítre (li-
teráto Italiano escrita al Ab. Franchini, JEnviado tdejl ¡gran 
Duque .de Toscana á París. En ella habla el Conde A l -
garoti de la tragedia ,de yoltaire intitulada Ja muerte de 
Cesar y y .dice .a nuestro ¿proposito No sirve ihaber visto 
„ mores ibomínum multorum , & urbes para saber , vque los 
„ mejores tdiscursos del mundo siempre sacan lapeeir parte, 
„ quando atienen que luchar .contra Jas .opiniones ;arrái-
5, gadas (del uso y de la .autoridad (,de aqu^l sexó , xuyo 
imperio se extiende también ,sobre :las Provincias íCientifí-
^cas. E l amor^ .dueño .despótico de las tablas Francesas, 
„ difícilmente querrá tolerar que otras pasiones entren con 
„ él á dividir el Reyno , y no sé como una ,trage.dia en 
„ que no hablan mugeres, y en que solo jeinan .maxi-
„ m a s de libertad, y practicas .de politica , pueda ^gustar 
donde y e e n i Mitridates hacer el enamorado en el íns« 
„ t a n t e propio de tmover su campo acia R o m a , y .don-
„ de oyen al mismo Cesar que qual tiuevo Orlando, se 
jacta de haber (reñido con Pompeyo ..en pharsalía por 
los bellos \ójos 4e Cléopatra. & 
Es 
n II i i -
(a) Carta Dedicatoria de la Zaida á Mr . Fakeuer. 
(^ 47) 
Es cierto que Voltaire no ha llenado la tragedia tanto 
como otros Franceses de las debilidades de tales amores 
romanescos; porque habiendo* reconocido en el público' 
de su nación un nuevo gusto 6 fanatismo^ Anglo-filoso* 
fico , hizo1 estudio de fomentarle , substituyendo a la de-
bilidad de los amores el furor , la sangre y la atrocidad; 
a las ternuras de los amantes las* sátiras- contra la reli-
gión1, y las befas contra sus míhistrosv seguro (fe" agran-
dar a l a numerosa comitiva de sus prosélitos , sin adver-
tir que pecaba contra la principal regla del teatro , con-
sagrado á la instrucción del auditorio ; y contra las cos-
tumbres y decoro de los personages , atribuyendo' Hasta 
a los Americanos unos sentimientos demasiado estudiados 
y filÓBoficos, muy ágenos de su carácter:-
Desde: eü siglo- 16. los mas famosos poetas' Italianos se 
dejaron, gobernar del deseo de deleitar al público en tanto 
grado> que nov se cuidaron; de observar las regías mas 
importantes,; con tal* que excitasen^ e l placer de los con-
currentes'ociosos , y sobre todo- dé la$; mugeres. La imi* 
tacion de ¡a- naturaleza (en; sentir-' de Gravinaí) la ahuyen* 
tarorr ew estos' últimos siglos lo? Komanceros* 3 quienes:vicia'-
ron no solo á Guarini r sino también al Taso por mas doc~ 
tos é ingeniosos , que fuesen, á. causa- de querer estos compla-
cer el humor de los concurrentes. ^  No tuvieron-mayor for-
taleza los poetas' Itaiiano^ del siglo> pasado para oponerse 
. • . r ^ .. . ai 
(a) De la tragedia. 
(*4*) 
á la corriente del corrompido gusto del publico; y to-
dos los del nuestro, que desean no estar encerrados en los 
gabinetes de los sabios, siguen el mismo camino del gusto 
corriente de la nación , sugetandose a la que Muratori 
llama ignorancia forzada ; pues por servir á la voluntad de 
otro, y al humor de los tiempos es preciso , que basta la gente 
mas docta se muestre ignorante, (a) 
. Mas no todos tienen la bondad y sinceridad de confe-
saflo, como hizo Lope de Vega , á quien han imitado 
en esto dos célebres Italianos , restauradores é ilustrado-
res de su teatro en este siglo. E l eruditísimo Apostólo 
Zeno poeta é historiador Cesáreo ha ensalzado á suma glo-
ria la Opera Italiana con la invención, con el arte del 
teatro, con la delicadeza en el manejo de las pasiones, 
y con la fuerza y dignidad en la descripción de ios ca-
racteres heroicos , por todo lo qual le alaba justamente 
SignorelL Oygase ahora la ingenua declaración que hace 
Zeno en una carta á Muratori. Si be de decir sinceramente 
mi dictamen acerca de los dramas , aunque be compuesto mu-
chos , soy el primero á dar él voto de reprobación. La larga 
experiencia me ha hecho conocer, que siempre que no se co-
meten muchos abusos, se pierde el fin primero de tales com~ 
posiciones, que es el deleite. Quanto mas se quiere estar sobre 
¡as reglas, mas se disgusta , y si el Ubrito tiene algún elo~ 
giador} el teatro tiene poco concurso. 
Coa-
la) Perfecta poesía tom. 2. pag. 27. 
Conforme a la de Zeno es la confesión hecha por el 
Abogado Goldoni , restaurador en este siglo de la co-
media Italiana. No obstante , yo creo , dice , que mas es-
crupulosamente que algunos preceptos de Aristóteles ó de 
Horacio , se deben guardar las leyes del pueblo en un es-
pectáculo destinado á su instrucción por medio de su entre-
tenimiento y deleite,»... basta el gran Lope de Vega n9 
se aconsejaba con otros maestros, que con el gusto de sus 
oyentes. T yo compelido de un genio semejante , asi me 
atrevo á decirlo y al de este célebre poeta Español, he es* 
crito mis comedias siguiendo muy de cerca la misma guia, (a) 
No se crea que con lo dicho quiero justificar el aban-
donarse á las extravagancias mas ridiculas, por hacer reirt 
ó divertir 3 y sorprender la ínfima plebe. Digo solamente, 
que si el quebrantar alguna regla de Aristóteles por aco-
modarse al gusto corriente del público , se quiere con-
siderar como un delicto grave en Lope de Vega y en 
otros Españoles; conviene reprehender también por el mis-
mo delicto á muchos célebres antiguos, que dieron exem-
plo á los Españoles j y a muchos famosos modernos que 
los han imitado, sin vacilar un momento en la elección, 
entre ver aplaudidas sus composiciones , ó habitar co$ 
Eurípides en los gabinetes de los sabios. 
(a) Pref. á sus comedias. 
(250) 
<|. X K 
SI ES M A S BARBARO* E L GUSTO D E L VULGO D E 
España , que: el de otras-naciones y y si por el teatro público 
se debe, inferir la. rudeza ó civilidad de. una: nación*-
f Ara aclarar mejor quan, injüstaniente se me increpa-
L de que me* esfuerzo á deféndér mi nación- con arti-
ficios; pueriles , y estratagemas; sofísticas , yo mismo* me 
he hecho cargo, muy de. intento, de* todas las-respuestas, 
qüé^ pudieran, debilitar los. argumentos que me proponía, 
ítero ihis' conírarios 3 coníunainueva logica rhan: pretendido 
combatir con las. propias; razones: ,4 sini echar dé ver , ó 
por decirlo' mejor afectando- ignorar 3 que^ esas^  mismas 
ya. las habia yo- disuelto y desvanecido.. Esto- es. todo lo 
que; pretendo? hacer en este párrafo quiero decir , cerrar 
& los contrarios la retirada ai que podrían > acudir pí.ra 
burlar la fuerzai de: las. razones; que; he* promovido en el 
antecedente.. . 
Seai a s i , podrán? decir j ero rodó> tiempo y ew todas las 
naciones; se: han; conformado* los poetas al gusto universal 
del' público ;; pero> siendo el. vulgo r, ó público de España 
mas; rudoj jp bárbaro» que: eli de; las demás naciones , 
es. dé creer querías obrase teatrales^ ttabajádas; se bre es-
te gustos serán, mas-rudas ,, barbaras y extravagantes. Tal 
es; cabalmente1 eF modo de pensar y de escribir de mu-
chos extrangeros.- Representan; la; nación; Española po-
co» menos que privada^ del; sentido común.- Quando tratan 
de las- exíravag^.ncias. introducidas; eael- teatro , de. repre-
v- sea-
(*50 
sentar en dos horas el curso de muchos siglos, siempre 
añaden: tomo se suele ¿hacer ten Madrid: como <es el gustffi 
de los Españoles ; al contrario ^  si se- dice que la acción 
no debe exceder el itermino de poquisimas horas ^ se añade: 
como se usaba antiguamente en Atenas y Roma,y como 
usa el áia de boy en Italia y Francia, (a) 
Si algún extrangero que va á España entra en el tea-
tro publico } y tropieza con alguna representación extra*--
vagante 5 sin acordarse de otras , quiza mas monstruosas-
que se aplauden en su pais 3 al instante pronuncia, que 
la mezcla de bufonesco y grave 9 de trágico y cómico , de 
caballeresco y popular gusta extremamente á los Españoles, 
Esto ha hecho puntualmente el Padre Caymo , bajo el 
nombre de vago Italiano, como puede verse en la pa-
gina 170. de su obra , y en la 171. donde están copia-
das todas las fanfarronadas que ha divulgado Quadrio acer-
ca del teatro Español. 
Pero discurramos amistosamenie, y sin preocupación. 
Todos los paises han tenido y tienen en todos tiempos 
un crecido vu lgo , que casi es el mismo en todas partes. 
Este no «e compone precisamente de la plebe 5 pues tiene 
bajo de si numerosas tropas de todas las clases dé l a re-
pública. E n todas las naciones son muy raros los hom-
bres que piensan con juicio en todas las materias. Habrá 
alguno que se distinga sobre el vulgo en los conocimien-
l i 2 tos 
(a) Signoreli lugar citado pag. 144. 
t©» teológicos ó del derecho; pero si se trata de mate-
mática , estará tan ignorante como la plebe ; el Astro-
nomo se compadecerá del vulgo que cree que la luna es 
mayor que las estrellas íixas j y el hombre de fino gusto 
en materia de dramática, compadecerá al Astrónomo, vién-
dole confundido con el vulgo en aplaudir mil extrava^ 
gandas teatrales; lo mismo podemos afirmar de otras cla-
ses de literatos» Ahora bien; ¿qué nación ha habido ja-
mas en que el vulgo haya tenido un gusto refinado en 
orden al teatro? Este solamente se halla en los hombres 
ele ingenio: penetrante 9 de juicio sutil , de imagimeion viva* 
4e corazón sensible , de oidos puros 9 de practica del mun-
do ; ¿ y en qué país no son rarisimas estas almas afor-
tunadas? 
. De aquí es según enseña la experiencia, que aun en 
las- naciones mas cultas se aplaudieron y se aplauden en 
los' teatros públicos las mas desconcertadas invenciones, 
y las farsas mas indigestas. Ningún pueblo debia cre-
erse mas culto e iluminado que el Romano en tiempo 
ele Augusto ; y qual fiiese el gusto de su teatro , se ad-
vertirá notando lo que escribe Horacio. 
Sap¿ etiam audaeem fugat boc terretque Poetam3 
Quod numero plures , virtute & bomre minores3 
Indocti stolidique y & depugnare parati 
Si discordet eques, medra inter carmina poscunt 
jíut ursum , aut púgiles i bis nam plehecula gaudet. (a) 
¿Y 
ifi) Lib. 2. EpUt. i. ad Auguátum. 
(253) 
¿Y acaso este estragado gusto era solo de la plebe? No 
por cierto: L a nobleza Romana ^ criada entre los Virgi-
lios y los Horacios en medio del siglo de o ro , se con-
fundía con el pueblo en dar la preferencia en el teatro 
á las magnificas exterioridades y representaciones ruido-
sas^ en comparación del mérito de los dramas cultos. 
Verum equitis quoque jam migravit áb aure voluptas. 
Omnis ad incertos oculos 3 & gaudia vana, 
Quatuor., aut plures aulasa premmtur in horasy 
Dum fugimt equitwn turm¿e , peditumque caterva $ 
Mox trabitur manibus Regum fortuna retortis'^  
Esseda.festinant ^ pilenta , petorrita y naves;; 
Captivum portatur ebur ^ captiva cormtbus. (SL)¡ 
Parece no pueden decir mas del corrompido gusto 
del teatro Español el vago Italiano , y todos los des-
deñosos censores de nuestra nac ión , de lo que confiesa 
Horacio del gusto introducido en el teatro Romano en 
los tiempos de Augusto 5 y de consiguiente, que podra 
llamar bárbaro y rudo al público de Roma en * el ' siglo 
de oro j - el. que piensa poder llamar bárbaro al de Má* 
drid. 
Sobretodo ¿qué diremos dé aquellos Italianos que ce^ 
lebran en sus teatros rail impropiedades, simplezas y pas-
marotadas capaces de causar naiíseas á los estómagos mas 
robustos 5 y después de esto, quando se trata del teatro 
Es-
(a) Horacio lugar citado. 
(^ 54) 
Español y se hacen de un paladar tan .delicado y escru-
puloso 5 que la menor sombra de inverisimilitud, la mas 
leve falta de regularidad los turba , y los hace prorrum-
pir en declamaciones contra el estragado gusto de la na-
ción Española? Si los Españoles que hay en Italia fuesen 
del bello humor del Padre Caymoj podrian formarnos una 
pintura del gusto dominante en los teatros.de Italia , nada 
mas fino que el del vulgo de España. 
E l Ab. Eximeno.que ha tenido ocasión de observar con 
critica reflexión .el teatro Italiano , en su libro justamente 
celebrado del origen y de las reglas .de la música , escribe= 
La nación. Italiana es singularten materia Me teatro -; sabe 
distinguir y apreciar el mérito de .una buena comedia', y en 
seguida aplaude.sobre .el .teatro las impropiedades mas empa-
lagosas : Los personages ¡enmascximdosíson una.extravagancia, 
propia solo del teatro Italiano ; y ¡coh todo forman el deleite 
y gusto de.la nación. Estas representaciones populares ocu-
pan la mayor -parte del año los eteatros cómicos de Ita-
l ia 5 para dos comedias bien arregladas de Goldoni ó del 
Conde Albergati que se ofrecen ;al ipúblico , s^e repre-
sentan cien arlequinadas extravagantes , y ridiculas tragi-
comedias. 'Dudo que en los teatros xle España se vean 
monstruos -teatrales mas horrendos , que algunos ¿que se 
han aplaudido este año en muchos teatros famosos de Ita-
lia ; entre estos merece :un alto lugar el descubrimiento del 
nuevo mundo hecho por Colón , representado con Tuidoso 
aparato y magnificas decoraciones. ¿Quien será cap^z de 
dar 
dar una justa idea de la monstruosidad de esta empanada 
teatral?- E l maravillbso'desGubirimientodel nuevo mundo se 
presenta» ridiculizado con» las bufonerías de un Napoli-
tano, que se supone Escribano de la nave de Colon. A 
este Héroe1 inmortal se le representa en México-moviendo 
guerra-, a Motezuma y después se le precipita; con engaño 
dentro de una caberna para: ser pasto de un horrible dra-
g ó n , , el qual sale a l teatro a luchar con el descubridor 
deLnuevo»mundo?, con otras necedades a este tenor. Digo 
-esto rno por via; de sátira contra la nación-Italiana, sino 
para demostrar que en todas partes e l vulgo1 es; el mismo 
con poca^ diferencia y que1 en. tratándose dé bufonadas 
populares 3 y de: maravillosas apariencias con la. misma 
razon^ con que se: escribe , como? agrada en Mbdridy.como¡ 
se acostumbra, en España 9 puede, decirse , como agrada y 
se acostumbra en Italia.-
. Entremos ahora^ en el- teatro' dé la Opera que hace^ 
ell deleite y entretenimiento, de la mejor parte : de la na* 
cion^ Italiana ¿Kallarémos en él un público de fino gustos 
teatral ? ó no- tendremos que3 decir con mas- razón; 
Verum:- equitis: quoque. jam: migravit ab aure voluptas' 
Omnes ad incertos oculos, & gaudia vana ? 
Lavbell^; poesía que subministra á la buena música^ 
eB verdadero idioma: de las pasiones , desde la invención 
de1 laÍ Opera quedo - esclava de la música , y ocupa el u l -
timo lugar.- Ahora mas que nunca se puede decir , que1 
hasta lá^mu^icá* está- precisada á ceder- el primer asiento 
á las asombrosos bayles, que han venido á ser por una 
vergonzosa corrupción , Ja parte principal , y mas aplau-
dida de aquel noble espectáculo. Qualquiera que consi-
dere atentamente el auditorio de los dramas musicales, 
tendrá que convenir en que casi todos los circunstantes 
no buscan otra cosa que contentar los sentidos, arreba-
tados de la magnificencia de las decoraciones , de la l i -
gereza de los bayles , de la música obligada, y de los 
mudables gorgeos de una voz flexible ; sin tomar entre-
tanto algún interés en la acción del drama, en la dig-
nidad de los pensamientos , ó en ia armonía de ios ver-
sos y elección de las palabras, que ni aun se entienden. 
E l respeto debido á los ilustres concurrentes que ^hon-
ran esta clase de funciones , me prohibe proferir con Be-
tineli y que el teatro de la Opera no es otra cosa> las mas 
veces, que una confusión de absurdos , y una junta ruidosa 
de gentes ociosas y sin cuitara, (a) Mas no puede negarse 
ser una junta ruidosa 9 de modo que pueden decir los Ita-
lianos con Horacioi 
Nam quce pervincere voces 
Evaluere sonum , refermt quem nostra TbeatraZ 
Tanto cum strepitu ludi spectantur (b) 
Y aun me parece , que este autor ha prevenido la pin-
tura del teatro de la opera con describirnos la costum-
bre del teatro Romano. Dice , que apenas aparecía al-
gu-
na) Pref. a las tragedias. ( » Lugar citado. 
(257) 
guno de los actores principales, se oía un palmoteo ge-
iieral. 
Quum stetit in scena concurrit dextera l¿ev¿e: 
¿pixit adbuc al ¡quid t nil sane : ¿quid placer ergQ% 
Lana Tarentino violas imitata veneno, (a) 
Esto sucede puntualmente en los teatros de Italia. Aun no 
bien asoma á las tablas una famosa Actora, quando se oye 
repetida salva de un estrepitoso palmoteo : ¿Dixit adbuc 
aliquidt ¿Representa por ventura con viveza algún afecto 
que pueda mover y gustar al auditorio? nil sane : iquid 
placet ergo? ¿Pues qué objeto tiene aquel aplauso? Hora-
cio diría 
Lana Tarentino violas imitata veneno. 
Nosotros pudiéramos asegurar con rubor , que muchas 
veces no tiene otro objeto que los falsos colores vergon-
zosos de un semblante atractivo. 
De todo esto debemos concluir , que un critico como 
Horacio , ó bien se hallase en el teatro de las comedias 
romanescas Españolas 5 ó bien en el de las arlequinadas 
Italianas , ó en las escenas de la Opera en música, re-
petiría 
S i foret in terris rideret Democritus 
Spectaret Populum ludis attentius ipsis9 
Ut sibi prabentem mimo spectaeula plura, (b) 
No hallada el buen Democrito menos motivo de risa 
Tom. VI . K k en 
(a) Al l i . (b) Horacio lugar citado. 
$ 0 
en el público de Francia, si entrase en. sus teatros. Quando 
se habla del teatro^ Francés piensan algunos, que esta culta 
nación solo puede divertirse con. las composiciones de Cor-
neille 5í de Racine , de Moliere, de Voltaire* y; dé- otros 
poetas, excelentes ; pero e l vulgo Francés no tiene gusto 
mas. delicado^ que el Español y el Italiano. Las prendas 
regulares 3) nobles > ilustres y serias (escribe. Voltaire) no 
son las' tnasi apetecidas del' vulgo. si se: representa una 
ó dos< veces¿ el' Cima sz repiten tres meses las: fiestas Ve-
necianasi. (a) ¿Pues qué diremos de la Opera Francesa r de 
que se- agrada: aquel público? Por lo común: es una mez-
cla, de extravagancias mas monstruosa , que la que se su-
pone ser las; delicias; de la< nación; Española. Hasta en 
las representaciones sérias muestra^ menos interés el Patio 
Francés^ que: e l Español.- A s i lo ha experimentado algu-
nas veces á su despecho el decantado Apolo Francés: ¿Có/wo 
nos atreveremos- (dice) á que: aparezca em nuestros: teatros y 
por exemplb y la' sombra, de: Pompeyo } á presencia de tantos 
jovencitos r que: no buscan otra cosa y aun; en los asuntos 
mas sérios ysi no te oportunidad: de decir alguna bufona-
da ?; (b). 
Si se quiere considerar por ultimo la forma de los tea-
tros Franceses r y la disposición de los circunstantes > no 
parecerán tan ridicula la forma dé los teatros Españoles; 
antes- se confesará r que la^ cultisima; Galia. es mas ruda 
en 
(a) Teatro tomo 3. pag. 9. 
0>) Voltaire. Discurio sobre la tragedia^ 
(^59) 
en esta parte , que la barbara España. Signoreli ha tenido 
por canveniente en su ^historia de los teatros divertir al 
público dándole una idéa de la ¡figura de los nuestros, 
diversa de la que tienen Jos teatros Italianos. A decir la 
•verdad, la descripción no es la ¡mas ventajosa al gusto 
Españo l ; pero sí lo es e l original 5 tdiganlo aquéllos que 
han visto Jos Coliseos de Madrid. X o que no tiene duda 
es , que si la fábrica se diferencia ¡de la de los Italianos, 
es sin embargo mas conforme á l a de los teatros an-
tiguos. 
Y a que él critico Wstoriador ereyo entretener á sus lec-
tores dándoles la idéa de nuestros teatros , ¿por qué no 
les dio también la de los Franceses? Es a s i , que esto po-
día interesar mas la curiosidad publica por la novedad de 
ser -mucho menos digna de la cultura de esta ilustrada 
nación. Sino es que Signoreli haya tenido por inútil re-
petir esta explicación de Voltaire. ^ N o acabo de admi-
3,Tarme y quexarme al mismo tiempo del poco cuidado 
„ que ponen los Franceses en hacer los teatros dignos de 
„ las excelentes obras que se representan en ellos, y de 
„ la nación que compone el auditorio. Cima y Atália me-
J,Tecerian representarse en otra parte que en un juego 
„ de pelota , en cuyo fondo se elevan algunas decoracio-
nes indignas , y donde los circunstantes , contra todo 
buen orden y buena r a z ó n , asisten de p i e ; los unos 
sobre los aposentos , los otros igualmente en pie en 
« el patio, en el que están apretados y comprimidos con 
K k 2 , , in-
(260) 
3, indecencia ; sucediendo alguna vez precipitarse unos so-
3, bre otros tumultuariamente, como en sedición popular." 
(a) Un concurso de esta naturaleza, no formará ciertamente 
espectáculo mas deleitable , que un auditorio con tantas 
retiradas de cierta obscuridad visible y y un abuso de liber-
tad mal entendida, (b) 
Pero á un Italiano instruido en la practica de los tea-
tros de su nación , no le causará mucha novedad el abuso 
de una libertad mar entendida; deberla si alabar la sa-
bia providencia del gobierno Español , que pone freno 
é, la libertad tumultosa de los teatros con la respetable 
asistencia de un magistrado público. >J< 
Vemos pues , que ya se considere el sitio de las re-
presentaciones públicas , ó ya el mérito de las obras que 
ocupan comunmente los teatros, y hacen las delicias 
de la nación , de ningún modo es mas bárbaro el gus-
to del publico de España , que el de Francia. Pero si 
•el vulgo Español no es mas rudo que el Italiano y Fran-
cés , ¿será acaso mas bárbaro que el Inglés 3 el qual 
«egun nos dice Voltaire se deleita en unas producciones tan 
bar-
(a> Teatro toní. 3-. pag. f 8 . 
(b) Historia de los teatros pag. 415. 
«{• Concurren un Alcalde de Casa y Corte, .y un Regidor dé 
la Villa, quienes hacen observar lo prevenido en- la instrucción de 
15. de Abril de 1767. para el buen orden y compostura del au-
ditorio en el teatro ; y en este nada se permite indecente , puei nín-
gunar pieza se representa sin preceder examen y y aprobación del go» 
bk?uo. 
(161) 
barbaras y groseras , que no las podría sufrir el mas Ínfi-
mo populacho de Francia , y de Italia* (a) Pudiera haber 
añadido y que tampoco las sufriría el de España. ¿Qué obra 
ha merecido jamás la atención de nuestro vulgo , que igua-
le á la barbarie y monstruosidad de la tragedia Hamlet, 
pieza maestra del famoso Shakespeare En ella se vuelve 
loco Hamlet en el segundo acto > y su favorita en el 
tercera; asesinado el Principe > finge el Padre de la fa-
vorita matar un ratón > y la Heroina se arroja al Rio. 
En el mismo teatro les abren la sepultura , y los que ha-
cen este oficio 5 teniendo en las manos las calaveras^  pro-
fieren algunas, chanzas correspondientes á su grosería. El 
Principe Hamlet responde a sus abominables graciosida-
des con otras tantas „ no menos indignas. Entre tanto uno 
de los actores hace la conquista de Polonia. Hamlet^ su 
madre , y su suegro beben juntos sobre el teatro i en 
ta mesa cantan y riñen x y se matan- | 
¿Y podrá decirse: asi se usa en Madr id^ ta l es el gws. 
to de los Españoles* Una de las comedias mas extrañas de 
que se nos hace cargóles el Combidado de Piedra: ¿y dirá 
Voltaire , que no la sufriria aun el mas bajo populacho 
de Italia y Francia? Por lo que toca á esta ble desmen-
tirían Tomas Corneille> Moliere r Dorimont y Rosimont, 
quienes no se desdeñaron de traducirla en Francés ; y 
pos lo perteneciente a Italia el mismo Rosimont dice era, 
el 
(a> Teatro tom. 3. pag. aav 
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el prefacio k su traducción : E l ccomhidado M piedra ha 
"hecho tanto ruido en Italia , ¡que todas'las compañías de sus 
farsantes han querido regalar con él á la Francia, Póde-
nlos añadir, que hace mas de dos siglos que prosiguen 
en ofrecerle al público de Italia todas las compañías có-
micas , quando apenas puede tolerarle el populacho mas 
ínfimo de España. 
Todo lo dicho hasta aqui debe persuadirnos, vque por 
lo respectivo al teatro} no es mas fino el gusto dél vulgo 
de las otras naciones 3 que el del nuestro ^  -qnecél publico 
sera siempre el que gobernará el teatro ; y^ que si los cla-
mores de Horacio no pudieron desterrar del iRomano los 
desatinos y extravagancias ; sí Cervantes , Argensola, 
Lope de Vega , y otros ícriticos no lo consiguieron 
con el Español; ni en quanto al ltáliano lo lograron Mura-
tori, Maífei y vGravina, en vano se fatigan 'los nuevos 
reformadores. 
En -su consequencia digo , que la rudeza ib civilidad 
de una nación no se puede inferir por su teatro público; 
porque al paso que este tiene sobrado influxo en ias cos-
tumbres del pueblo 5 nada tiene que ver con el buen gusto 
de las letras. Prueba bien cierta de esto es lo que dice 
Horacio acerca del teatro público de Roma en tiempo de 
Augusto. ¿Y se podría deducir de ello el siglo de oro de 
la mas bella literatura? Lo mismo se ha de confesar del 
siglo 16., que con razón se podra llamar .él siglo de oro 
(de España, igualmente que de Italia j y sin embargo nin-
guna 
gima de estai dos. naciones tuvo teatro que pudiera pre-
sentarse por modelo del buen gpsto.- En suma basta obser-
var , que en todos tiempos^  se han lamentado de la cor-
rupcioni del teatro-pública los; mayores críticos y litera-
tos ,^ sin' que: sus lamentos se extendiesen á llorar la cor-
rupciom del gusto literario.- Quintiliáno se quexaba de qué 
los Romanos^  ni aun por sombra: hablan llegado al mé-
rito del- teatro> Griego :: no obstante, en el mismo tiempo 
que los Romanos no tenian quien poder oponer á Sófo-
cles y Eurípides Aristófanes , y Ménandro > podian vana-
gloriarse1 de un. Gicerom que oponer á; un: Démostenes, 
de un Virgilio á un H o m e r o d é un Horacio a un PindárOi 
y de un i Tito* Livio á un: Tücididés.-
Convengamos' en; que todas las déclámaciones^ contra 
el teatro Español , puedén> convertirse contra el de laj 
demás^ naciones : que es un agravio- manifiesto el que se 
hace á lá nuestra^  en graduarla por ruda y barbara , por-
que permite ciertas - extravagancias- en los teatros. Final-
mente^ que el gusto de todo clima y de todo siglo, sera 
siempre el legislador soberano del teatro publico ; y que 
por esto los mas famosos dramáticos llegaran a ser vie-
jos y déspreciadós como las modas; permanecrendó quando 
mas unos quantos „ como^  libros dé erudición en los estu-
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pañoles la modestia y honestidad de las comedias. Tratas* 
con este motivo de la honestidad correspondiente al teatro* 
PAra poner fin con fruto á esta larga disertación cor-respondiente al teatro , diremos algo sobre la regla 
principal de la Dramática , que debería ser la hones-
tidad ; con lo qual no les faltará á mis razones cierto 
rasgo de estilo devoto y apostólico. Pero antes de entrar 
en esta grave materia, examinemos brevemente una cu-
riosa anedocta que refiere Qúadrio. Este diligentisimo his-
toriador nos da la noticia tan extraña, como importante, 
de que un tal Ganasa , famoso Arlequin Italiano , estuvo 
en España al servicio de Felipe II. y que de él aprendie-
ron los Españoles á hacer comedias modestas y decentes, lo 
que antes no estaba en practica, (a) El descubrimiento es 
asombroso por la verdad : La ida de un Arlequin Ita-
liano á España á predicar y enseñar la modestia y de-
cencia , pedia que se conservase en Bergamo algún mo-
numento glorioso que eternizase ia memoria de este héroe, 
lustre y ornamento de la raza Arlequina. Grande obli-
gación tenemos los Españoles al zelosisimo Ganasa, por-
que dejando entregado á la inmodestia y deshonestidad 
el teatro de su patria , se fué á purificar las comedias 
Españolas. 
Si 
( i ) Tom. 3. part. 2. pag, 423. 
Si yo Quisiese reconvenir á Quadrio en este lugar 
que las comedias modestas y decentes eran menos co-
nocidas en Italia, que en España en el siglo 16. :Si 
trasladase todo lo que han escrito sobre este punto Italia-
nos clásicos de aquel tiempo y del presente; y aun lo 
mismo que dicen el expresado Quadrio y Tirab., me gri-
taría al oido con grave sobrecejo el Ab. Betineli: qué 
necesidad Babia de que de alli á dos ó tres siglos viniese un 
Español á Italia á declamar sobre el desorden de costumbres. 
Entretanto nosotros los Españoles cabizbajos, y Heno el 
rostro de vergüenza } hemos de confesar, que habla suma 
necesidad de que un Arlequin Italiano fuese á España 
a reformar las costumbres , y enseñarnos la modestia y 
honestidad desconocida en el teatro; y esto puntualmente 
en aquellos tiempos, en que el zelo de San Carlos Borromeo 
se vio obligado á mandar cerrar los teatros Italianos, he-
chos escuela de inmodestia y deshonestidad. 
¿Mas no podremos saber de donde ha desenterrad» 
Quadrio esta ridicula anedocta? No se ha dignado se-
ñalarnos el lugar, ni dar prueba alguna , conforme al 
uso moderno de los censores de nuestra nación, que es-
criben con dignidad, y con exactitud , teniendo por arti-
ficio pueril y y estratagema escolástica el no proferir propo-
sición alguna , sin apoyarla por lo menos en razón proba-
ble , como he procurado hacer en mis libros. Pero temo 
que Quadrio no se ha tomado otro trabajo que copiar 
aquel cuentecillo de los libros que con piadoso celo 
Jom. F I . L l es-
(166) 
escribió el Padre Ottoneli sobre la moderación cristiana 
del teatro. Este zeloso escritor, en el libro 2. punto nono 
de su devota y apostólica obra escribe : Ganasa fué á Es-
paña con una compañía Italiana y y comenzó á recitar á 
nuestra moda».. . .con h qual ganó mucho dinero ; y de su 
practica aprendieron después los Españoles d hacer las co-
medias al uso Español, que antes no hacían de este mo-
do los Españoles aprendieron á hacer comedias modestas ^ y 
m obscenas» 
iQué ensalada Dios mió en pocas lineasf Ganasa comen-
z ó á recitar al uso Italiano > y de su practica aprendie-
ron los Españoles á hacer comedias al uso Español. ¿Mas 
de qué uso Español habla el buen Ottoneli? ¿Qué usó 
se ha visto jamas en España de comedias , semejante 1^ 
uso Italiano del Arlequina y de las otras máscaras? El uso 
que practicó Ganasa , según dice Quadrio , fué recitar 
comedias de su invención de repente. ¿Y quando se -ha 
usado en España este genero de comedias? ¿Quien ha lla-
mado uso Español al abuso introducido en Italia desde 
el siglo 1 6 . y de que los Farsantes , gente por lo común 
ignorante > reciten aquella porción que les acomoda , y 
saquen al tablado el esqueleto solo de las comedias? de 
lo qual nacen mil insipideces , mil frialdades deshonestas, y 
ridiculas , según escribe Muratori. 
¿Y querrá persuadirnos el Padre Ottoneli que de esta 
practica aprendiesen los Españoles á hacer comedias mo-
destas ; y no obcenas? El que con tanto zelo promueve 
la 
(267) 
la moderación Cristiana del teatro 9 tendría por medio 
oportuno para acertar en esta útilísima empresa el pn> 
mover la practica de las arlequinadas? ¿Podía ignorar que 
tales comedias 3 dejando aparte las necedades de que abun-
dan , están llenas de modales ruines 9 plebeyos , hediondos 
y fios , que es vergüenza que agraden, como dice 
Zanoti? (a) 
Mas algún fundamento es preciso que tenga esta ex-
traña relación. Helo aquí. Nicolás Barbiere , cómico > es-
cribió un discurso sobre la comedia; en el capitulo 25. 
dice: Ganasa y otros han conservado la feliz memoria de 
Felipe I I . y se hicieron ricos, Pero después ha producido 
tantas aquel Reyno que inunda sus dilatados Países 5 y aun 
envia á Italia, Yo no veo aquí la escuela de modestia 
y honestidad abierta por Ganasa. Debían contentarse, asi 
Quadrio como Ottoneli con decir , que Ganasa, y su com* 
pañia se hicieron ricos en España ; lo qual á ninguno 
causará admiración; pero si se pasmarán todos al oír la 
pretensión de que un Arlequín fué maestro de los Es-
pañoles en la modestia y honestidad. ¿De donde sacó el 
Padre Ottoneli esta adición? Confiesa sencillamente, que 
asi se la contó un viejezuelo Italiano. De esta clase son 
aquellas pruebas, que Betineli llama irrefragables y con las 
quales se promueven las mas groseras preocupaciones 
contra la nación Española. Esta tuvo ciertamente la glo-
L I 2 ría 
(a) Lugar citado pag, 1S6. 
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ría de conservarse menos infecta en la corrupción univer-
sal del siglo 16. quando el contagio del desorden y de 
la irreligión se extendía por todas las Provincias de Eu-
ropa 9 y quando enviaba España por todas partes , en 
lugar de Arlequines , famosos caudillos de la religión que 
reformasen las costumbres , enseñando la modestia y ho-
nestidad. Por lo tocante al teatro > antes que saliese Ga-
nasa á las tablas Españolas, habia ensenado el célebre Luis 
Vives , no solo á sus paysauos sino á los extrangeros, a 
consagrar el teatro á la virtud. Scenicce fabutcs (dice) pro -
ponant sibi tanquftm álbum commenáationem virtutis, insecta-
iionem vitiorum; doceant usum remm, ¿? pmdentiam com-
tnunem ; nibil exprimant unde malíes animi ftecti possint in 
fejus* (a) 
Pero sin hacer aprecio del cuentecíllo de Ganasa, mas 
digno de risa que de impugnación , concluyamos con al-
guna máxima sólida y útil sobre la honestidad que de-
bería observarse como primera y sagrada ley de la dra-
mática. No es mi animo disculpar enteramente en esta 
parte el teatro Español, aunque como he dicho en otro 
lugar x no se halle manchado de aquellas deformidades 
<iue hicieron abominables muchas composiciones dramá-
ticas de los dos siglos pasados. Sin embargo 5 siendo el 
principal argumento de la mayor parte de las comedias Es-
pañolas los; lances y artificios amorososno es la lección 
mas 
{¿0 De raC' disc, Ub* 3. cap. de Foet. 
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mas útil para la juyentud que concurre ál teatro. Asi como 
no tengo dificaltad en dar en esta parte el voto de re-
probación contra muchas de nuestras comedias y quisie-
ra que los extrangeros reprobasen igualmente muchas de 
las suyas > mas. delinquentes en este punto que las Espa-
ñolas. To no quiero hacer el papel de Predicador zeloso, dice 
Muratori; solamente quiero considerar á nuestros poetas CQIHQ 
ciudadanos honestos, (a) 
Lo mismo digo , y? aun quiero consideraras con el 
Padre Rapin según el carácter necesario á un buen poe-
ta 5 y añado r que no debería darse tal tituló al poeta 
dramático que peca contra la honestidad., ocasionando 
la corrupción de costumbres; supuesto que en opinión 
de Rapin , el drama ^ «e se opone, a las buenas costumbres, 
es también contrario á las reglas poéticas, (b)' 
De aqui nace que los críticos censores del teatro , que 
eon tanto celo declaman, contra los corruptores del buen 
gusto teatral;, deberían ^ declamar en • igual forma contra 
los corruptores de las buenas costumbres 3 usando con 
los poetas que pecan, contra las leyes de la honestidad, 
de aquel rigor , quando menos , con que se desenfrenan^ 
respecto de aquellos que quebrantan; las leyes de Atis-
tóteles. Si pensasen de este modo todos los dictadores del > 
teatta, no se celebrarían con tan inmoderados elogios mu-
chas Gomcdias que , como dice el Padre Rápin, de una 
lee-
<a) Perfecta ppesia tom." 2. pag. 17. 
(b) Reíkx. sobre la poes. en general §, $, 
lección de la virtud ¡quales ellas son esencialmente 9 se han 
convertido por la licencia de ¡los últimos siglos en una es-
cuela de .disolución, (a) ¿Qué elogios tan magníficos nq 
se tributan a las comedias de Moliere? A él reserva-
ha la fama el titulo de padre de la buena comedia francesa, (b) 
Y con todo algunos sabios , y no en corlo numero, juz-
gan que ningún compositor de comedias ha perjudicado 
más á las costumbres 3 que Moliere. Todas sus obras ins-
piran cierta inclinación á una desenfrenada libertad ; y 
eon pretexto de desacreditar la falsa devoción, hace zumba 
de la verdadera. Algunos le tienen por uno de los ene-
migos mas peligrosos contra la Iglesia que ha suscitado 
el mundo. Su Tartufle es una comedia de las mas es-
candalosas y atrevidas , que lian salido al publico 5 no ha 
reprehendido otros vicios 9 que ciertas vagatelas exterio-
res ; los verdaderos vicios del alma, no solo no los 
combate , sino que los persuade, (c) En verdad que es-
tos méritos no son correspondientes para hacerle digno 
del titulo de padre de l a buena comedia. Por esto el gran 
Bosuet no puede sufrir que se defienda, que las come-
dias conforme están el dia de hoy , no se oponen á las 
buenas costumbres , y que quando llegan á representarse 
en el teatro francés, se han expurgado tanto , que no 
se advierte en ellas cosa que pueda ofender los oídos mas 
cas-
(a) Alli sobre la poes. en particular §. 23. 
(b) Signoreli lugar citado pag. 306. 
(c) Véase Bailet juicio de los sabios tora. 4. 
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castos. Será pues preciso r dice y que conceptuemos hones-
tas todas las impiedades , todas las infamias de que están 
llenas las comedias de Moliere. Reflexionad bien si os atre-
veríais á mantener en la presencia divina ums composicio-
nes y en que siempre se presentan ridiculas la virtud y la 
devoción j en que la corrupción se excusa siempre 7 y se hace 
agradable ; en que siempre sale ofendido el pudor y á está 
siempre temblando de ser violado con insultos extremados) quie-
ro decir 9 con expresiones: disformes > que solo se disfrazan l i -
gerisimamente.- (a) 
No se si debería perder mucho de su mérito el famoso 
Racine por haber degradado la antigua tragedia de su 
soberanía , magestad , y aún decencia con las fragilidades 
de un amor sumamente tierno. Gon todo se pretende 
que lo ha purgado de todo lo que tiene de grosero 
é ilícito; presentando sobre las tablas- solo el amor ho-
nesto y noble. Los Griegos (dice Signoreli) que en la,poe-
sía divisaron el amor por el aspecto del placer de los sen-
tidos 9 no le admitieron en la tragedia , creyendo sin duda 
que no. convenia á esta. Los modernos escoltados del Pe-
trarca y bebieron en la Filosofa Platónica una idea mas no-
ble del amor y y enriquecieron con él la poesía y desde la 
qual asi purificado y pasó después al teatro. Racine fué el 
primero que le introdujo en la tragedia^ con toda decencia 
y delicadeza* (b) 
El 
(a) Máximas y reflexiones en orden á la comedia N. 2* 
b^) Lugar citado pag. 304, 
07*) 
El mismo critico hisíoríador entiende, que en las tra-
gedias de Racine ihubiera bastado el amor del modo que 
e«te le trata, para haber tenido aquellas el mas feliz éxito, 
especialmente en la Corte de Luis XIV^. , que respiraba por 
todas partes enamoramientos 9 basta en medio de las expe-
diciones militares, (a) ¿Y podremos persuadirnos de que 
el amor que respiraba aquella corte era todo Piatonico? 
¿Greerémos que los enamoramientos que acompañaban 
las expediciones militares eran tan puros, que se debian 
divisar por qualquiera otra cosa menos por el aspecto dei 
placer de los sentidos^ ¿Aquella juventud y aquellas mu-
geres que miraban con tanto interés las tiernas súplicas 
de Hermione , y el pesar de Berenice, bebieron por ven-
tura una ilustre idea del amor en la Filosofía Platónica? 
La parte que toman ios circunstantes , es ia prueba mas 
evidente de que semejantes representaciones lisongean 
aquellos afectos } que por mas nobles y delicados que 
quieran llamarse , son en la substancia muy groseros ; y 
por tales ciertamente los conoció Racine a pesar de to-
da la Filosofía Platónica. S i quisieseis decir (asi se explica 
Bosuet) que la representación de las pasiones lisongeras, por 
si sola no es del msnor peligro al pudor en las tragedias 
de un Corneille y de un Racine 3 desmentiriais á este, el 
qual habiéndose empleado después en asuntos mas dignos de 
él ^renuncio á su Berenice. (h) 
Ten-
(a) Allí. (b) Lugar citado. 
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Tengo por cierto, que si todos los amantes Platóni-
cos que han seguido la escolta del Petrarca , imitasen á 
este inmortal poeta , examinando con reflexión ^ y cris-
tiandad aquellas mismas pasiones que han tenido por no-
bles , las encontrarían tan delinquentes , nocivas, é im-
petuosas , como aquel halló la suya. Si los autores de dra-
mas amorosos viesen delante de sí los criminales efec-
tos que han ocasionado en los concurrentes, no tendrían 
motivo de lisongearse, ni jactarse de la inocencia y pre-
tendida honestidad de sus composiciones. 
En otra filosofía que la Platónica tomó la idea de una 
nueva tragedia el filosofante Sófocles de la Francia Mr* 
Voltairei substituyendo á los galanteos, una impiedad ocul-
ta, y unas máximas reprobadas , no solo del cristianismo, 
mas también de las simples luces de la razón. En las tra-
gedias se burla este espíritu orgulloso de los ministros de 
la religión , atrepella la ley natural, pondera la virtud 
y felicidad de los Americanos antes de recibir la luz de 
la f é , hace odiosa la justa intolerancia en materia de re-
ligión, pintándola como execrable fanatismo. Esta es la 
grande empresa a que se dirige este héroe de la irreligión 
en su celebrado Mahoma, Qual sea el fanatismo que des-
cribe , fácilmente se adivinará leyendo la carta con que 
ofrecía esta pieza al Rey de Prusia ; en ella descubre 
bastante el fruto que esperaba sacar de este trabajo : el 
espíritu de indulgencia (dice) ganaria hermanos 3 el de m-
tolerancia puede formar monstruos, 
Tom. V I . Mm ¿Y 
¿Y no había de bastar esto para arrojar a esfe poeta del 
trono subiime en que se ha pretendido; elevarle , arran* 
candóle la no merecida corona^ con que se presenta ufano 
qual nuevo: Apolo? Sobrado fundamento tiene Mr. Freron 
para, irritarse contra este lastimoso abuso de la dramática, 
que élllama Manta , Anglo-Filosofica , tétrica y empalagosa^ 
que se ha apoderado del teatro: sale al tablado para vo-
mitar sátiras contra la religión , y burlas sacrilegas contra 
la moral cristiana ; para hacer ridiculas las practicas de 
devoción > y para insultar los ministros sagrados. Hay compo-
siciones en las quales se destinan actos enteros á esta no-
ble empresa 'r y sin embargo, este es todo el mérito por el 
qual' pretende arrebatar á nuestros grandes maestros los lau-
reles de Melpomene. (a) 
De este modo, mientras se pretende que el teatro de-
ba estar principalmente consagrado á la corrección de 
los vicios > y á la instrucción del pueblo r se aplauden 
aquellos poetas que lo han hecho escuela de libertinage, 
y de impiedad ; y mientras algunos hacen vanidad de ¿do-
rar los trágicos griegos como maestros soberanos del tea-
tro , en tanto extremo que no pueden sufrir la menor 
transgresión de las reglas observadas por ellos , aplauden 
al que ha manchado la antigua tragedia} ó con las de-
bilidades de un amor afeminado, 6 con detestables má-
ximas de impiedad. Es preciso que leamos con confusión 
núes-
jfk Año literario 1752. pag. 258. 
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nuestra 9 que el rmagi^ rado .Griego, destinado a velar 
sobre la religión y costumbres , condenó á muerte al 
atrevido Eschilo por Jiaber cantado en el teatro ciertos 
versos impíos, viendo aplaudirse sobre los íeatros cris-
tianos las máximas >mas delinquentes y osadas. Al impío 
Griego ie alcanzó el perdón su hermano Aminia, mos-
trando á los Jueces el brazo manco por haber perdido 
la mano .en Ja batalla de Salamina. Si el Eschüo Fran-
cés hubiera .tenido igual reprobación como merecía j no 
sé si entre tantos hermanos, y adoradores suyos, hu-
biera encontrado uno que pudiese presentar para sal-
varle semejantes servicios hechos en defensa 4e la Pa-
tria. 
No es esto querer santificar el teatro antiguo : estoy 
muy lejos de creer que 0 los Griegos acudiesen al teatro con 
el animo de formarse buenos ciudadanos ^  como nosotros va-
mos al Sermón con el fin de ser mejores cristianos, (a) Pero 
tal vez se pudiera decir para confusión nuestra, que mu-
chos Cristianos van al Sermón, como los Griegos y todas 
las naciones han ido y van al teatro 9 en lo qual si to-
da la culpa está de parte del auditorio , no es lugar este 
de examinarlo. De aqui procede, que al modo ^ que el tea-
tro uo consigue formar buenos Ciudadanos , muchos no se 
hacen mejores Cristianos eon su asistencia a los Ser-
mones. 
Mn^a -Por 
(») Bettiaeli Pref. á las tragedias. 
Por lo que a mi toca juzgo, que por mas que los maes-
tros de la dramática se esfuerzen en persuadirnos deber 
ser el teatro una escuela de sana moral , en la que se 
dicten los preceptos de la honestidad de vida, y se ha-
gan odiosos los vicios; todo esto se quedará en bellas 
•y buenas palabras , y piadosisimos deseos; pero entretanto 
la historia y la experiencia muestra , que en todos tiem-
pos y en todos países ha sido el teatro y es al presente 
«na escuela poco á proposito para la enseñanza de la vir-
tud. La insolencia del teatro griego y la indecencia del 
latino, no eran medios adequados para inspirar ideas vir-
tuosas , ni aun de aquellas virtudes groseras é imperfec-
tas que se veneraban entre los paganos. Mucho menos 
oportuna será la libertad de los teatros modernos á ins-
pirar las virtudes Sólidas convenientes á los Cristianos; pa-
xa lo que no bastan aun las composiciones mas hones-
t a s , atendida la naturaleza y circunstancias del teatro 
moderno* 
Sean enhorabuena honestos algunos Melo-Dramas; ¿pe-
TO el teatro de la Opera, quien lo reputará escuela de 
virtud? Que efectos produzcan aquel encanto universal 
tle los sentidos, y aquellos requiebros, que ayudados de 
la múáica se apoderan del cotazon,y lo' disponen á re-
c i b i r tas impresiones mas nocivas, lo dejo á la decisión 
í ie todos los que freqüentan el teatro , con tal que nos ma-
nifiesten su interior. ¿Y ennfin el representarnos siempre 
k)S áeroes mas famosos de la antigüedad envilecidos con 
las 
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las debilidades del amor > no es ennoblecer la afemina-
ción , y hacerla compañera del heroísmo? ¿Qué hombre 
serio se avergonzará de los extremos amorosos que vé en 
un Tito, y en el buen Padre Eneas? ¿O qué militar ten-
drá rubor de suspirar al lado de su Dama 3 juntamente con 
los Aquiles > con los Cesares y y con los Alexandros? Mas 
todo esto y se podrá replicar , se representa en el teatro 
como una debilidad. TQ lo concedo (dice Bosuet); pero 
se representa como una debilidad graciosa , como una de" 
bilidad noble y com9 una debilidad de los héroes y y de las 
heroínas y en una palabra y como una debilidad tan artificiosa-
mente mudada en virtud , que atrahe la admiración y los 
aplausos de todos los circunstantes, (a) 
Con que si el teatro no sirve á la instrucción pública, 
sera preciso cerrarle. No por cierto: es necesario algún 
alivio á la frágil naturaleza humana por medio de un ho-
nesto recreo ; bastaría hacer deleitable el teatro sin riesgo 
de la virtud; con lo qual ya que no fuese instructivo, 
pudiera llamarse uril á la sociedad civil. E l mismo entre-
tenimiento y siempre que baya acompañado de la honestidad 
(en sentir de Zanoti) es un bien. . . . . y por consiguiente toda 
aquello que procura al animo un licito recreo , debe con-
tarse por esto solo entre las cosas útiles y y que aprovechan 
generalmente á los hombrespues divirtiendoles de los ne-
gocios mas graves y y entreteniéndoles por algún tiempo en un 
-ub ocio 
(a) Lugar citado numera 4, 
ocio dulce y suave ^ los hace después mas prontos y dili-
gentes para las fatigas y y para el exercicio de mayores vir-
tudes, (a) 
Este es el único bien que puede pretenderse prudente-
mente del teatro , el gual bastaría para darle lugar entre 
los establecimientos públicos útiles a la sociedad , todas 
las veces que esta no sacase .mayor daño de aquel ve-
neno , que por lo común va cubierto bajo el titulo 4e 
alivio necesario y de honesto pasatiempo. 
Creo firmemente que la intención mas sana que se co^ 
noce en el teatro, es la de aquellos que lo frequentan con 
solo el fin de pasatiempo 6 de alivio de Jos negocios y 
fatigas públicas ó privadas. Hablando el Ab. Betineli del 
teatro Francés dice: las tragedias Francesas parecen des-
tinadas tan solo á ocupar dulcemente aquel corto numero de 
personas que se hallan oprimidas del fastidio de una ocio-
sidad absoluta. Examinando la materia en Parts > cada uno 
reconoce 9 que esta precisión lleva al teatro los concurrentes, 
donde no buscan mas que un entretenimiento, (b) Quisiera 
saber si están destinadas á otro fin las tragedias, las co-
medias , y las Operas Julianas ; y si en Jtalia y en los 
demás Reynos es conducido al teatro el auditorio por otro 
fin mas honesto, que el de un entretenimiento.Por esta 
regla deberia conceptuarse mas conforme y más útil al 
deseado fin aquel teatro, que fuese mas oportuno para pro-
du-
(a) Lugar citado pag. 26. (^b) Lugar citado. 
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ducir este entretenimiemo a las respectivas naciones sin 
corromper las costumbres. Por la misma regla, y no por 
la Poética de Aristóteles }se debía medir el mérito de los 
teatros , y en verdad que no le estaña del todo mal al 
teatro Español. 
Pero baste de estilo devoto y apostólico r y de tnezclar 
i i zelo por la defensa del teatro Español con el de la re-
ligión y de la virtud cristiana , inflamándome sin medida, (a) 
Mas si hubiere alguno a quien este zelo le pareciese im-
propio al asunto de la propuesta apología, le suplico re-
flexione lo que a este proposito tengo respondido al Ab. 
Betineli; esto es, que los sugetos á quienes anima un zelo 
verdadero por la religión deberían insertar , aún en los 
libros de literatura , unas máximas sólidas opuestas a las 
emponzoñadas que esparcen en sus libros , más fuera 
de sazón, no pocos de los escritores modernos que lo-
gran aplauso. Fuera de que no puede ser importuno el ma-
nifestar la injusticia de muchos censores del teatro Espa-
ño l , quienes al paso que declaman contra nuestros poe-
tas transgresores de las reglas Aristotélicas, se muestran 
indulgentes con^  los que quebrantan las leyes humanas y 
divinas , y faltan al primero y principal precepto del 
teatro r que debe^  ser consagrado á la virtud y a la ho-
nestidad. 
C O N -
(a) Betin. cart. cit. 
(230) 
C O i V C L C / ^ / O i V . 
TEmo haberme extendido demasiado en la apología del teatro Español, y que de esto tomara ocasión 
el Ab. Betineli para repetir sus graciosas chanzas sobre 
el titulo de Ensayo *ptiesto en la frente de mi obra. ¿Pero 
qué podia yo hacer? ¿Habia de disimular tantas preocupa-
ciones vulgares contra el mérito de nuestros poetas , y 
abandonar su defensa por ponerme en salvo de semejantes 
criticas? Bien sabia el Sr. Ab., que quando comencé la 
apología de la literatura Española , muy ageno del me-
nor artificio , protesté dar un Ensayo reducido á pocos 
puntos 3 sobre los quales habia descubierto algunas preo-
cupaciones suyas 3 y de otros Italianos modernos : pero el 
diligente examen hecho de sus obras, de la historia li-
teraria de Italia , de la escrita por Quadrio , y por otros 
autores me abrieron un campo tan dilatado en que ma-
nifestar mi justo zelo en defensa del honor de la patria, 
que por mas que haya excedido los limites que me pre-
fixé al principio , con todo no he pasado de los de un 
Ensayo. El hecho es que Betineli y sus sequaces son tan 
forasteros en la historia literaria de España, que lo poco 
que he escrito , les parece una historia completa , y harto 
exagerada. 
Pero habiéndome propuesto combatir las preocupacio-
nes contra el mérito literario de España , me ha pare-
cido precisa mayor detención en aquellos puntos , en que 
tropiezan mas las opiniones mal fundadas de los extran-
ge-
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geros; y siendo el teatro Español uno de los objetos que 
mas generalmente combaten toda clase de personas, he 
creído debido hacer una apología mas extensa y completa. 
En ella pueden echar de ver los extrangeros quán mal 
fundadas son sus opiniones perjudiciales en orden á nues-
tro teatro, que ellos tienen por un conjunto inf jrm3 de 
mil extravagancias j y que si bien entre muchos mi-
llares de obras teatrales Españolas se encuentran algunas 
llenas de defectos clásicos, hay sin embargo infinitan que 
abundan de perfecciones originales, dignas de competir 
con las mejores de otras naciones. Tampoco disculparán 
á los forasteros que han asentado que los Españoles no 
han conocido la tragedia , siendo asi que ni los Italia-
nos la conocieron antes que ellos ; y quando los Fran-
ceses y las demás naciones corrían iras los espectáculos 
mas ridiculos, los Españoles á porfía con los Italianos imi-
taban los Sófocles j y los Eurípides. 
En suma; menos disculpa hallarán para el Ab. Quadrio 
y Betineli que deciden con mucha ¿atisfaccion, que los 
Españoles no han conocido la verdadera comedia , sin 
haberse tomado el trabajo de examinar los innumerables 
libros de comedias Españolas que han enriquecido los tea-
tros extrangeros , y sin comparar los exagerados de-
fectos con las excelencias que se callan de muchas co-
medías bien arregladas. Los críticos imparciales no po-
drán menos de confesar 0 que los defectos que se supo-
nen característicos del teatro Español 3 los mas han sido 
Tom. V L Nn y 
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y son comunes a los teatros de todas las naciones; las 
quales no tienen tantos Sófocles y Aristófanes como 
presumen ; antes bien no pocos de ellos , si se les des-
pojase de todo lo que han tomado de los poetas Es-
pañoles , quedarian en el teatro como otras tantas cor-
nejas desplumadas. Observarán igualmente que los Es* 
pañoles , no ya arrebatados de la mente altanera, sino 
de un modo recto de pensar , desterraron del teatro aque-
llos personages viles é indecentes que hacen menos ho-
nestas las comedias antiguas, y casi todas las Italianas 
del siglo 16. , substituyendo en su lugar personas no-
bles y civiles; sistema que han adoptado después todas 
las naciones cultas; de modo, que los Principes del tea-
tro Francés Corneille , Racine y Moliere no se desde-
ñaron de estudiar , imitar % y traducir nuestros poetas 
cómicos 5 y los célebres Italianos Marteli , Metastasio y 
Goldoni, restauradores del teatro Italiano , manifestaron 
justo aprecio del mérito del teatro Español : testimonios 
suficientes para salvar á nuestros poetas de las injustas 
criticas de los Quadrios y de los Betinelis. 
Por lo que toca al grave cargo que hacen estos dos 
Italianos a la nación Española de haber sido la cor-
ruptora del teatro Italiano al principio del siglo 17. , 
nos reservamos hacer la apología en el tomo siguiente, 
examinando en él aquellas pruebas irrefragables, con 
que el Abate Betineli juzga poder atribuir á los Espa-
ñoles la decantada época de la corrupción del siglo 
0*3) 
i6. 9 y asegurar confiadamente que 
. . . . . .apparve pella scorsa etate 
L a romanzesca Ispana fremsia 
A f a r deforme y é vil ly Itala scena. (a) 
(a) Le raccolte canto i , estancia 13. 
I N -
E - . 
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I N D I C E 
D I S E R T A C I O N VIIL 
Xamen critico apologético de las preocupaciones de a l -
gunos escritores modernos Italianos contra el teatro Es-
pañol antiguo y moderno *. . pag. 3. 
$. I. En tiempo de los Romanos se usaron en España los 
juegos escénicos , y acaso antes que en R o m a . . . . . . . j . 
§. II. Los Españoles ilustraron el antiguo teatro Romano 
y a con edificios magníficos, y y a con excelentes obras 
Dramáticas. * ..20» 
i , 111.' Ve ta pretendida superioridad del teatro Italiano 
sobre el Español basta el siglo 16. . . . . . . . . . . . . . . . . 5^, 
§. IV. Motivos de la mas lenta restauración del teatro 
Español en el siglo 16. 51. 
§. V. No conocieron los Italianos primero que los Espa-
ñoles la tragedia arreglada 58» 
§. VI. Juicio de otras tragedias Españolas en el curso del 
siglo 16, y principios del 17. en comparación de las 
Italianas de los mismos tiempos. 76. 
§. VIL Quan infundadas son las' preocupaciones de los dos 
escritores modernos Italianos en orden al teatro cómico 
Español 10S. 
§. VIII. La altanera mente de los Españoles no impidió 
que sus ingenios ilustrasen la Poesía Pastoril 132. 
IX. Se defiende el teatro cómico Español desde la 
é p o ~ 
época del 1500. hasta el tiempo de Lope de Vega de 
las preocupaciones del Autor de la historia critica de 
¡os teatros H2-
§. X. L a comedia Española desde el tiempo de Lope de 
Vega basta cerca de la mitad del siglo 17. forma una 
nueva época del teatro > superior á todas las antece-
dentes desde la restauración de las letras , . , 1 6 2 ? 
§. XI. L a riqueza de invención esparcida por los Espa-
ñoles en tantas oirás Dramáticas , enriqueció los. tea-
tros extrangeros ~ 1 f 6. 
$. XII. Examen de los defectos de que se acusa d los Poe~ 
¿i tas Dramáticos Españoles 202. 
$. XIII. L a misma indulgencia con~ que se procuran cu-
brir los defectos de la Opera Italiana debia usarse 
con los defectos de la comedia Española 221. 
§. XIV. No solo Lope de Vega y otros Españoles > sino 
casi todos los Poetas Dramáticos famosos se ban acó-
modado al gusto del vulgo de sus respectivas naciones.. 237. 
5. XV. S i es mas bárbaro el gusto del vulgo de Espa~ 
ña que el de otras naciones ¡ y si por el teatro pú-
blico se debe inferir la rudeza ó civitidad de una 
nación. 250» 
§. XVI. S i el Arlequín Ganasa enseñó á los Españoles la 
modestia y honestidad de las comedias. Tratase con este 
motivo de la honestidad correspondiente al teatro. . . . . 264. 











Pag. . . 
Pag.. . 
. is.-lin. . 
. 62. lin.. 





195. lin. . 
240. lin.. 
266. lin.. 
E R R A T A S . 
..i'i*v.-,rvetutisskni *. .• l é a s e , , vetustissimi 
. 3 . . Amor. Amon 
22. . . . . . . desgracia... . . . . . desgracias 
4 podemos.. . . . . . . . Podemos 
10 .carecter. . . . . . . . . . . . carácter 
, 1 5 . . . . . . . Figuera . . . . . . . . . . .Figueroa 
. . . . . . . . . . cu l t iba . . . . . . . . . . . cultivaba 
i . Fregoso.. .. ..Fragoso 
.. 3 . . . . . . . Impresores.... . . . Impresarios 
.27. . . . . , í o b c e n a s . . . . . . . . . . «¡obscenas 






/kd¿*K * w r n y > •kbyávit ^ 
Á ^ ^ e - d e ^ / / ¿ ^ ; 




. - & * 
